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      1263, otoño

      Ayrshire, Escocia

      

      Caralyn, de la Casa Crauford, se paralizó y mandó a callar a su hija de ocho años con un movimiento de mano. Las carcajadas resonaban por toda la tierra. Pero no era el sonido alegre que su clan adoraba, sino las carcajadas socarronas de los invasores empeñados en hacer lo peor. Aquel sonido recorrió su nuca y le erizó los vellos.

      Jinetes vikingos. Los rumores de los saqueos realizados por los hombres de aquellas galeras nórdicas se habían extendido por los pequeños pueblos costeros de Escocia como un incendio, pero ella había esperado que, de alguna manera, no llegaran a su pequeña aldea de pescadores escondida en los límites de su clan. Caralyn se asomó a través de las pieles que cubrían su ventana y visualizó su peor pesadilla: hombres con antorchas corrían por los caminos entre las casas de campo, gritando en una lengua extranjera.

      Caralyn se giró para mirar a su hija y le susurró:

      —Ashlyn, busca a tu hermana.

      Atravesaron la casa de dos habitaciones en busca de la pequeña, su amado retoño.

      —¿Gracie? Gracie, ¿dónde estás? —Cuando entraron en el dormitorio, su hija de pelo rubio y ojos azules se tambaleó hacia ella con los brazos levantados. Era su forma habitual para incitar a su madre a levantarla. Con poco más de dos años, hablaba poco, pero entendía todo.

      Caralyn levantó a Gracie y se dirigió a la puerta trasera.

      —Coge el saco, Ashlyn.

      Les habían advertido que los vikingos podían venir. El rey Haakon de Noruega, furioso por las acciones del rey escocés Alejandro III, había navegado por el Fiordo de Clyde. Los rumores decían que los enemigos se dirigían al pueblo real de Ayr, pero dado el número de falúas y galeras ancladas en las costas de la isla de Arran, ellos podían detenerse en cualquier lugar del camino. Los hombres en la guerra podían ser despiadados; eso lo sabía, sobre todo después de las historias que había escuchado sobre sus saqueos en otros pueblos costeros. Los estandartes del cuervo de la flota de Haakon ya se habían visto frente a Kintyre, donde sus hombres habían hecho estragos en tierra firme.

      ¿Por qué Malcolm se había llevado a sus guardias el otro día? Ahora estaban completamente desprotegidas. Caralyn había hecho lo que podía para prepararse, obligando a sus hijas a practicar cómo esconderse una y otra vez. Sencillamente, los vikingos tendrían que matarla primero antes de tocar a sus muchachitas.

      Ashlyn apareció en una esquina, atando el pequeño saco a su cintura.

      —Mamá, ¿vienes con nosotras?

      Caralyn puso sus dedos en los labios de su hija.

      —Shh, amor. Os seguiré en cuanto pueda. Ahora haz lo que hemos practicado. Coge a tu hermana y corre hasta encontrar las rocas, luego escóndete. No salgas por ningún motivo. Os encontraré.

      La mirada de terror en los ojos de su hija le revolvió el estómago. Se prometió que algún día eliminaría el miedo de los ojos de Ashlyn, pero hoy no tenía más remedio que alejarlas de ella. Sabía lo que debía hacer para proteger a sus hijas. Si iba con las niñas, los vikingos las seguirían. Caralyn atraería a los atacantes y los distraería; sabía lo que querían.

      Caralyn se arrodilló y besó a las dos niñas.

      —Prométeselo a mamá. ¿Me oyes, Ashlyn? Mamá no podría soportar que les pasara algo a sus dulces pequeñas. —Las empujó hacia la puerta trasera y las siguió—. Id.

      Tan pronto como salió, sus oídos zumbaron debido a un agudo grito de guerra. Se giró para ver a un hombre grande con una antorcha encendida corriendo hacia su casa. Solo unos pocos habían llegado tan lejos, pero su casa podía ser derribada con una sola antorcha. Él rozó el borde de la esquina del tejado y la paja cobró vida, ardiendo y humeando con furia.

      La mirada del hombre se encontró con la suya y sonrió ampliamente antes de gritar de júbilo, arrojando la antorcha al suelo y golpeándose el pecho como si ella fuera un premio glorioso. Sí, ella sabía lo que él quería. Gritó:

      —Corre, Ashlyn. Corre.

      Caralyn salió disparada en dirección contraria, esperando haber llamado su atención lo suficiente como para que dejara a las niñas y la siguiera. Por el rabillo del ojo, vio a Ashlyn correr hacia la playa tal y como habían planeado. Caralyn acarició su daga en los pliegues del bolsillo que había cosido en sus faldas. Un último recurso. Señor, ayúdame a ser fuerte, lucharé. Lucharé por mis hijas. Por favor, ayúdame.

      Sus botas la llevaron por el camino hacia el centro del pueblo donde los pescadores guardaban sus botes. ¿Había alguien cerca para ayudar? Miró por encima del hombro y notó que el vikingo había caído en su trampa y ahora la perseguía, acercándose cada vez más con sus zancadas. Mirando a su derecha, dio gracias a Dios porque sus hijas ya no se veían, y rezó para que estuvieran a salvo. Ashlyn era una muchacha fuerte, como ella la había obligado a ser. El Señor las mantendría vivas.

      Una gran mano la agarró del pelo y tiró de ella hacia atrás. Aterrizó con un gruñido y su agresor se rio. El penetrante olor de la carne sucia asaltó sus fosas nasales cuando levantó la mirada para ver la sonrisa en su rostro cubierto de suciedad. Reconoció esa mirada. Era una expresión de puro y perverso deseo; este hombre llevaba mucho tiempo sin estar con una mujer y la necesidad sexual alimentaba cada uno de sus movimientos. Ansiaba su cuerpo como lo que era, un medio para un fin, con una indiferencia descarada por el alma y las emociones de Caralyn. Lamiendo un lado de su cara, le acarició el pecho a través de su vestido de lana. No era diferente a cualquier otro hombre. No se detendría hasta violarla.

      Que así fuera. Podía hacer lo que quisiera con ella, siempre que se mantuviera alejado de sus chicas. Caralyn haría cualquier cosa para garantizar el bienestar de ellas. Una violación, paliza, podía soportar cualquier cosa con tal de que no tocaran a sus hijas.

      Una fuerte mano sujetó violentamente su brazo, y él la levantó y la giró hacia el lado del camino como si buscara un lugar para acostarse con ella. Pero él se quedó quieto, escuchando su entorno, mirando a su alrededor. Ella supuso que buscaba a sus compañeros, pero no había ninguno a la vista.

      Como si hubiera tomado una decisión, tiró de su brazo y la arrastró tras él hacia la costa. Ella se esforzó por seguirle el ritmo mientras él tomaba una ruta alternativa a través de un frondoso grupo de árboles. ¿Qué demonios estaba planeando? Caralyn había podido calmarse ante la expectativa de ser arrojada a los arbustos y obligada a someterse a él. Temía que la tocara, pero comprendía ese destino. Podía soportarlo. Ahora, tragó saliva en un intento de frenar el ritmo de su corazón porque no tenía ni idea de adónde iban. Lo desconocido la asustaba y no sabía cuáles eran las pretensiones del hombre. Su comportamiento había cambiado sutilmente, pero lo suficiente para que ella comprendiera que su objetivo había cambiado. En cuanto atravesaron los árboles y llegaron a la inmensa costa, él llamó a sus amigos a gritos en dirección a la playa. Caralyn avanzó a trompicones a su lado, pero se paralizó cuando su mirada se posó en su destino, entendiendo violentamente su realidad.

      Una falúa. Él la estaba arrastrando hasta su barco. Quería llevarla a su galera para satisfacer a todos sus camaradas también. No había ninguna otra mujer a la vista, aunque, no muy lejos, vio un bulto de lana inerte. Un mechón de pelo sobresalía de allí. ¿Quién era, alguien que ella conocía? ¿Ya estaba muerta? Cálmate, Caralyn, puedes vencerlos, pero solo si tienes el control. Respiró hondo varias veces, deseando relajarse.

      Pero no pudo. Una falúa, la estaba llevando a la falúa y la alejaría de sus hijas. ¿Y qué sería de ella una vez que subiera a ese barco? La usarían a su antojo y luego la tirarían por la borda. Ella podía nadar, pero no desde el centro del estuario.

      Nunca. Él nunca la subiría a ese barco. Tenía que pensar y actuar rápidamente. Pensó en sus hijas, en los grandes ojos azules de Gracie mirándola. ¿Quién se ocuparía de ellas si le ocurría algo? Ellas eran su vida, así de simple. Lo único que valoraba en todo este mundo estaba escondido entre las rocas de la playa. Aunque no había sido capaz de proporcionarles la mejor vida, estaba decidida a cambiar eso si sobrevivía a esta prueba.

      Desatando la rabia contenida por todas las injusticias cometidas contra ella, acumuló esa furia y la dirigió hacia ese hombre que tenía enfrente. Los extranjeros podían golpearla, aprovecharse de ella, pero Caralyn no iba a dejar a sus hijas, ni ahora ni nunca. Todavía estaban a una distancia considerable del barco, lo suficiente para que ella luchara y se escapara. Y lucharía.

      Caralyn gritó, sacó su daga del bolsillo oculto y la hundió en el muslo del bruto. Él bramó y liberó su brazo por un instante, el tiempo suficiente para que ella se alejara. Volvió a correr hacia el camino, pero no llegó muy lejos. Él sujetó su pelo trenzado, la hizo girar y la abofeteó.

      Gritos de júbilo se elevaron desde la galera, pero nadie acudió a socorrer al hombre, afortunadamente. Esta sería una exhibición para sus compañeros de tripulación. La muchacha contra el vikingo, y Caralyn lucharía con todas sus fuerzas.

      —¡Bruto vil, déjame en paz! —gritó y arañó, escupió y mordió. Él le golpeó el vientre, pero el dolor no la hizo desistir. Cuando apartó la mirada de ella un momento para quitarse la daga del muslo, Caralyn le dio una patada en la entrepierna y él se desplomó en el suelo, perdiendo el cuchillo en la arena. Los abucheos de las galeras continuaron. Girando, intentó correr, pero él la agarró por el tobillo y ella cayó de cara sobre la grava. La atrajo lentamente hacia él, deslizando la mano por su pierna desnuda debajo de las faldas. Ella se volcó sobre su espalda y le dio una patada en la mandíbula con el otro pie.

      Él maldijo y la soltó.

      Caralyn buscó su daga en la arena, pero no la vio. El patán consiguió ponerse en pie y se balanceó sobre ella. Incorporándose, ella cogió la piedra más grande que encontró y la lanzó directamente a su cabeza. Cuando la piedra impactó en su sien y un sonoro golpe resonó en el aire, ella creyó que él caería, pero, en cambio, la miró fijamente con un gruñido grave que le desgarró la garganta y se convirtió en una expresión furiosa. La levantó por ambos brazos y la lanzó al aire. Incapaz de frenar su caída, se estrelló contra el suelo en un ángulo extraño, torciéndose el tobillo. Gritó de dolor al aterrizar en el suelo. Él saltó encima de ella, levantó el puño y se dispuso a destrozarle la cara. Y lo último que recordó antes de que la oscuridad la envolviera fueron los ojos tristes de Gracie.
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      El capitán Robbie Grant condujo a su grupo de guerreros por un camino costero a través de pequeñas aldeas y casas de campo. Nada. Alejandro de Dundonald, administrador del rey Alejandro III, los había enviado al sur de Ayr por si las galeras del rey Haakon de Noruega llegaban a tierra para saquear y robar. Desesperado por establecer su soberanía sobre las islas occidentales, el gobernante noruego había enviado múltiples barcos y muchos hombres a Escocia. Ahora estaban anclados frente a Arran, esperando instrucciones. Sería fácil para él enviar a unos cuantos a los pueblos costeros para causar estragos y confiscar alimentos y suministros.

      Dividió a sus hombres y envió a la mitad por un camino diferente mientras él se dirigía directamente a uno de los pueblos pesqueros situados a lo largo de las hermosas aguas costeras. Antes de ver cualquier cosa, su olfato le advirtió de un problema inminente: humo, que se dirigía hacia ellos desde el sur. Espoleando a su caballo, dirigió a sus hombres al ataque, con la esperanza de descubrir la fuente del olor acre. A medida que se acercaban a la aldea, pasaron frente a algunas cabañas que ya estaban en llamas.

      Gritó a su mejor amigo, Tomas.

      —No me agrada esto.

      —Sí, podría ser malo —asintió Tomas, con la mirada recorriendo la zona en busca de extranjeros.

      Robbie señaló hacia las chozas en llamas y movió la cabeza hacia un grupo de guerreros.

      —Comprueba si hay supervivientes. Nosotros seguiremos avanzando. —Impulsado por una fuerza desconocida, se dirigió a la costa. Gritó a Tomas mientras su amigo cabalgaba en su dirección—. ¿Todavía no ves a ningún nórdico?

      Tomas, quien había guiado a algunos de los hombres de Robbie en una amplia ruta del pequeño pueblo y a través de los bosques, negó con la cabeza.

      Fue entonces cuando Robbie lo oyó: el gemido de dolor de una muchacha.

      Miró a Tomas.

      —Benditos santos del cielo, están atacando frente a nuestras narices.

      Llevando su caballo a todo galope, siguió los chillidos de la muchacha hasta la playa. En un instante, evaluó la situación. Había una galera llena de invasores en una orilla distante de la costa, y estaban gritando y carcajeándose sobre algo en la playa. Unos segundos después, lo comprendió. Un solo vikingo estaba dándole una paliza a una escocesa en las cercanías ante los vítores de sus camaradas. Robbie envió a varios guerreros por la playa hacia el bote con órdenes de usar sus arcos para acabar con los invasores.

      La muchacha de pelo oscuro en la playa luchaba contra el patán con todas sus fuerzas, golpeándolo y dándole patadas en todos los lugares que podía alcanzar. Robbie desenvainó su espada y se dirigió directamente hacia el imbécil. Los gritos de la chica alimentaron su furia. Sin percatarse de la presencia de Robbie, el bruto la golpeó justo en la cara, dejándola inconsciente. Luego se volvió hacia sus compañeros con el puño en alto mientras gritaba su satisfacción por su logro.

      Robbie se dirigió directamente hacia el tonto, esperando aprovechar su momentánea distracción. Aunque sus amigos le gritaron al vikingo para intentar advertirle, éste les ignoró, demasiado ocupado en celebrar su victoria sobre la pequeña muchacha. Cuando el patán se dio la vuelta, la espada de Robbie le atravesó el vientre. Se conmocionó visiblemente antes de caer al suelo.

      El resto de los sobrevivientes se lanzaron a la galera en cuanto vieron que los guerreros escoceses se dirigían hacia ellos con múltiples flechas al aire. Se alejaron, sin querer arriesgarse a recuperar el cadáver de su camarada en la playa. Robbie saltó de su caballo y se arrodilló junto a la muchacha, rezando para que no fuera demasiado tarde. La mujer tenía los ojos cerrados, pero él no pasó por alto su encanto. Tenía el pelo castaño oscuro y el viento lo agitaba como una seda ondulada. Solo unos pocos mechones se mantenían en su sitio, lo que demostraba lo mucho que había luchado. Su rostro poseía una belleza irresistible bajo las magulladuras y la palidez. Él apoyó ambas manos en la piedra y la arena junto a ella, y se inclinó para ver si podía oír su respiración. Un leve suspiro se escapó de sus labios y él se acuclilló, agradecido de que siguiera viva.

      Sus guerreros, quienes habían hecho que los nórdicos se alejaran furiosamente de la orilla, regresaron para ayudarlo. Hizo un gesto a sus hombres para que continuaran avanzando, con instrucciones de comprobar si había más galeras en la costa mientras él atendía a la mujer herida.

      Cómo deseaba que su hermana Brenna, la sanadora, estuviera a su lado. Ella sabría exactamente cómo ayudar a la mujer. Observó a la muchacha tendida en la playa, preguntándose si tendría alguna fractura. Su tobillo izquierdo estaba inflamado, pero no parecía roto. Múltiples heridas abiertas se extendían por su piel como si hubiera sido empujada sobre piedra. La arena y el polvo ensuciaban la mayoría de ellas. Era evidente que la muchacha había sido arrastrada desde una de las cabañas cercanas por el bruto, quien había intentado subirla hasta la galera.

      Los santos del cielo debieron de velar por la joven, y menos mal que Robbie y sus hombres llegaron cuando lo hicieron. Se estremeció al pensar en el trato que habría recibido a manos de una galera llena de hombres solitarios y enloquecidos por la batalla. Si no hubiera gritado y luchado con tanta valentía y persistencia, ella estaría en ese barco.

      Tomas se acercó para informarle.

      —No hemos encontrado más vikingos en tierra, Grant —dijo desde lo alto de su caballo—. No hay galeras al sur y no hay evidencia de más saqueos. Las únicas cabañas en llamas son las que están cerca de aquí, y han sido controladas. Están muy dañadas. Muchas de las otras cabañas están vacías.

      —Tráeme un frasco de agua, Tomas. Quiero ver qué puedo hacer por la muchacha antes de que los otros regresen a informarme.

      —¿Está viva?

      —Sí, pero no sé por cuánto tiempo.

      —Realmente le dio una paliza a la belleza, ¿no es así? —Tomas cogió el frasco de su caballo antes de unirse a Robbie en la orilla del mar.

      —Sí, todo el cuerpo le dolerá cuando despierte. —No pudo evitar suspirar—. Si despierta.

      Tomas le entregó el frasco de agua a Robbie.

      —No está lo suficientemente consciente como para beber.

      —Oh, lo sé. ¿No ves todos los cristales de grava y piedrecitas en su piel dañada? Mi hermana estaría loca por limpiar estas heridas —dijo Robbie—. Levanta su pierna para que pueda limpiar la arenilla tanto como sea posible. Mejor hacerlo ahora mientras está inconsciente.

      Tomas obedeció y luego dejó escapar un lento silbido en cuanto divisó sus largas piernas bajo las faldas.

      —Toda una belleza, ¿verdad? Es triste verla en este estado.

      —No mires sus piernas, Tomas —vociferó Robbie.

      —Oh, ¿así que estás enamorado de ella, viejo amigo? Hace tiempo que no te veo así. —La sonrisa de Tomas se extendió por su cara.

      —¿Cómo diablos puedo estar enamorado de alguien con quien no he hablado? A veces eres un imbécil ingenuo. —Robbie arrancó un trozo de tela de su falda para limpiar al máximo la suciedad.

      —Sería bueno que te buscaras una chica para aliviar tu estrés. Pasas demasiado tiempo obligándote a trabajar más duro.

      —Sí, pero es la única vez que me han ofrecido la oportunidad de probarme a mí mismo. Bien sabes las veces me han dejado en la fortaleza para proteger al clan mientras mis hermanos están afuera luchando. —Robbie empezó a limpiar su otra pierna.

      —No es un trabajo fácil proteger a un clan del tamaño de los Grant.

      —Oh, sí, pero nunca ha sido necesario usar mis habilidades de batalla, ya que nunca hemos sido atacados.

      —Y eso es algo bueno, también. —Tomas le sonrió a su amigo.

      —Sí, pero esta es mi oportunidad de demostrar mi valía. Y no permitiré que una muchacha me distraiga de mi propósito. Lucho por los escoceses y lidero a los guerreros Grant. No puedo desconcentrarme.

      —Ya veremos, amigo mío. ¿Qué harás con ella? —Tomas frunció el ceño al mirarlo.

      —Haz que un par de hombres vayan a las pocas cabañas ocupadas y vean si ella tiene familia en la zona. Si no, volveremos al campamento en el pueblo real. Ella viajará conmigo.

      Los ojos de Tomas se abrieron de par en par.

      —¿Viajará contigo?

      —No puedo dejarla aquí, ¿verdad? ¿Dónde demonios has dejado tu cerebro, Tomas? —Robbie sacudió la cabeza con frustración.

      Tomas se rio y sus ojos brillaron.

      —Oh, no puedo esperar a presenciar esto. Sin duda, será divertido. Espero estar a tu lado cuando cabalgues hasta Dundonald con una chica en tu regazo.
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      Cuando Caralyn abrió los ojos, se encontró con una gruesa tienda de campaña sobre su cabeza. El sol estaba saliendo, pero no tenía ni idea de dónde se encontraba o de quién era la tienda. Le dolía mucho la cara y la recorrió cuidadosamente con los dedos, detectando sangre coagulada, un ojo y un pómulo inflamados y un corte en el labio. ¿Qué había pasado? El dolor punzante que sentía cada vez que se tocaba las zonas inflamadas le cortaba la respiración. Dios mío, ¿qué había pasado y dónde estaban sus hijas?

      Movió las piernas, pero gimió cuando el dolor se disparó desde su tobillo hasta su cadera. Sus ojos se cerraron, deseando volver a la dichosa oscuridad, pero algo la estaba obligando a mantenerse alerta. Al girar sobre su costado, gimió ante la suave piel que tenía debajo. Estaba sola en la tienda, y nunca había visto una así de grande. Las lágrimas amenazaban con derramarse por sus mejillas, pero las controló, sacando fuerzas de su interior. Le faltaban trozos de piel, y entonces recordó al vikingo insolente que la había arrastrado hacia la orilla del mar.

      Consiguió sentarse y masculló:

      —¡No! Mis hijas… —Las había enviado a su escondite en las rocas. Seguro que todavía estaban allí. Se impulsó contra el suelo e intentó ponerse de pie en la tienda, sujetando la manta escocesa que la había estado cubriendo. No le importaba qué llevara debajo o quién la viera con la piel desnuda. Sus hijas. Tenía que encontrarlas. Un gemido de dolor llegó a sus oídos y se dio cuenta de que había salido de sus propios labios. Finalmente, se puso en pie y se dirigió a la entrada de la tienda, cojeando por el dolor, pero jurando no detenerse por nada ni por nadie. Al salir al exterior con un pie, dejó caer accidentalmente la manta escocesa al suelo y se aferró a su camisón mientras miraba a su alrededor, solo para encontrar un mar de rostros masculinos mirándola fijamente. La confusión nubló su mente. ¿Dónde estaba ella? ¿Quiénes eran esos hombres?

      La recepción de este grupo de hombres la confundió. No hicieron ningún comentario insultante sobre su falta de ropa, y ninguno de ellos intentó cogerla; solo la miraron con preocupación. Se abrió paso entre la multitud, ignorando el dolor de su tobillo mientras avanzaba, intentando encontrar a alguien, cualquiera, que pudiera ayudarla a encontrar a sus muchachitas.

      —Por favor, que alguien me ayude —gritó al cielo, sin importarle quién respondiera a su urgente petición.

      —Muchacha, no creo que debas estar levantada.

      —El capitán no se alegrará de verte fuera de su tienda.

      Al principio, ella se detuvo cuando sus comentarios quedaron grabados en su mente. Debía verse muy mal para recibir tal respuesta. Pero ellos no podían decir nada para alejarla de su propósito. Siguió mirando a los hombres mientras avanzaba, esperando que alguien se acercara a ayudarla.

      —¿Mis hijas? ¿Alguien sabe dónde están mis hijas?

      Nada. Los hombres se miraron confundidos. Tenía que seguir concentrada.

      Un silbido detuvo en seco a todos los hombres y un inquietante silencio descendió sobre el grupo de guerreros vestidos con mantas escocesas rojas. Caralyn no se detuvo; no podía detenerse. Solo tenía un objetivo: encontrar a sus hijas. Un hombre grande envuelto en la misma manta escocesa roja se abrió paso entre el grupo, bramando a todos para que se apartaran.

      —Dejadla en paz, he dicho. Acabad con vuestros deberes.

      El aparente líder de los guerreros se paró frente a ella con las manos en la cadera y su mirada hizo que los hombres huyeran en varias direcciones. Cuando sus ojos se posaron en ella, su respiración se entrecortó en respuesta a su buen aspecto. Hacía mucho tiempo que no veía a un hombre tan apuesto. Él no habló, pero extendió el brazo para intentar llevarla de regreso a la tienda.

      Caralyn no lo permitiría.

      —No, no me lleves adentro. Tengo que irme. —Empujó su pecho duro como una roca y golpeó sus manos, atacando cualquier cosa que percibiera como una posible amenaza. Mirando el extraño entorno, se detuvo para preguntar—: ¿Dónde estoy exactamente?

      —Muchacha, estás en el campamento de los guerreros del Clan Grant. Mi nombre es Capitán Robbie Grant y estoy a cargo de estos hombres. Estamos esperando órdenes de nuestro rey sobre la guerra con Noruega.

      —¿Dónde están mis hijas? Llévame hasta ellas. Las tienes, ¿verdad? ¿Las has encontrado? —Caralyn se pasó la mano por sus enmarañados mechones, frenética por darle sentido a todo, especialmente cuando él negó con la cabeza como respuesta. No, no, no—. ¿Por qué me has traído aquí? Necesito encontrar a mis hijas. Dime que no las has dejado solas en la fría noche.

      —¿Qué hijas? Te encontré en la playa al sur de Ayr. Fuiste atacada por un vikingo. Te estaba arrastrando a su galera y vi que te dio un puñetazo en la cara. Te dejó inconsciente, muchacha. —La compasión en sus ojos le informó la gravedad de su situación.

      El pánico recorrió el cuerpo de Caralyn cuando sus miradas se encontraron. Había sudor goteando de las palmas de sus manos, por lo que cerró los puños sobre su camisón. Haría cualquier cosa para que la realidad cambiara, pero no podía evitar el hecho de que sus niñas habían desaparecido.

      El capitán Grant extendió la mano hacia la tienda.

      —Por favor, le explicaré todo lo que sé.

      Caralyn no tuvo elección. Avanzó hacia la tienda y permitió que él sostuviera la cubierta de la entrada por ella. Sus hombros se desplomaron cuando la verdad cayó sobre ella. Ahora mismo dependía por completo de ese hombre.

      Controlando su ansiedad, buscó la fuerza que necesitaba para escuchar y planear.

      —No había niñas a tu alrededor —dijo el capitán Grant una vez que la tienda se cerró tras ellos—. No las dejaste en la cabaña, ¿verdad? —Sus ojos grises la atravesaron, dándole algo inesperado: una extraña sensación de apoyo.

      Ella negó con la cabeza.

      —No, las envié a su escondite.

      —¿Dónde? No he visto a nadie.

      —Hay un grupo de rocas escarpadas no muy lejos de la orilla. Las entrené para que se escondieran allí en caso un ataque, de modo que no pudieran ser vistas por nadie. —Las lágrimas se formaron en sus pestañas—. Debo irme. Todavía deben estar allí.

      —¿Cómo te llamas? —Se inclinó para coger una tela escocesa (probablemente la que se le había caído al salir de la tienda), y se la echó por los hombros. Ella se estremeció en respuesta. El guerrero levantó las manos—. Muchacha, tienes mi palabra de Highlander Grant, no te haré daño.

      —¿Qué te hace diferente? Todos los hombres me hacen daño. —Ella se mordió la uña del pulgar, mirándolo con atención.

      —No, yo no lo haré. Como te dije, soy un Grant, y mi señor me enseñó lo contrario. Nunca le levantaré la mano a una mujer. Puedes confiar en mí. Ahora, dime tu nombre y haré lo que pueda para ayudarte.

      Desvió su mirada hacia el gran Highlander antes de volver a prestar atención a la uña de su pulgar. ¿Era cierto? ¿Podía confiar en él? Tenía unos ojos amables, grises con motas plateadas. Decidió que no era malo darle su nombre.

      —Caralyn. Caralyn de los Crauford.

      —¿Y tienes dos hijas?

      —Sí. —Ella apoyó su tobillo izquierdo y se estremeció cuando recordó que no podía poner todo su peso en él, pero el hombre la sostuvo antes de que cayera. El capitán Robbie Grant era corpulento y de hombros anchos, piel bronceada por el sol y pelo castaño claro. La parte superior de sus brazos parecía un tronco de árbol por los músculos nervudos y visibles a través de su túnica. Pero, por alguna extraña razón, ella confiaba en él, y no por su aspecto. No, había algo diferente en su campamento, en sus guerreros. No parecían los típicos guerreros agresivos. Casi la habían tratado con respeto. ¿Era eso?

      Extendió el brazo para ayudarla a mantener el equilibrio.

      —¿Cómo se llaman?

      —Gracie tiene poco más de dos años y Ashlyn tiene ocho. —Con su decisión tomada, bajó la voz a un susurro—. ¿Me ayudas? Por favor, ayúdame. Tengo que encontrar a mis hijas.
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      Montando su caballo hacia South Ayr por segunda vez, Robbie pensó que seguramente perdería la cabeza. No podía creer cómo había transcurrido el día. Después de dirigirse a su tienda al amanecer y encontrar a la hermosa muchacha vestida solo con un camisón allí entre sus guerreros, ¿cómo no volverse loco? Afortunadamente, sus hombres comprendieron que no toleraría ningún abuso contra la mujer. No obstante, solo eran humanos y Caralyn Crauford, si ese era su verdadero nombre, tenía los pechos más gloriosos que jamás había visto. Y era innegable que su atractivo también le había llamado la atención. El hecho de que estuviera tan preocupada por sus hijas lo hacía sentir culpable por apreciar su cuerpo, pero ¡cielos! Nunca había visto un cuerpo femenino más perfecto. ¿Y esos pezones? Tenían que ser del tono más profundo del melocotón y ansiaba verlos al descubierto. Dios, lo que daría por chuparla hasta que gritara su nombre.

      Afortunadamente, su sentido del deber se apoderó de su miembro, y la había llevado a su tienda para averiguar qué podía hacer por ella. Lo único que le había dicho era su nombre y que tenía dos hijas desaparecidas. Como tenía una hermana menor, Jennie, así como tres sobrinos y tres sobrinas, había tomado la única decisión posible. Había dos muchachitas solas en South Ayr, así que se dirigiría a la zona donde la había encontrado por primera vez. Su comandante, Alejandro de Dundonald, no estaría contento con el retraso, pero conociendo por experiencia propia lo que los nórdicos eran capaces de hacer, no podía hacer otra cosa que seguir su instinto. Si los vikingos habían conseguido encontrar a sus pequeñas, lo único que podía hacer era sacudir la cabeza al pensar en lo que podría haberles ocurrido.

      Estar a cargo del grupo más numeroso de guerreros de las Highlands, que en el último recuento rondaba los trescientos cincuenta, era una tarea muy importante. La guerra generalizada era inminente, Robbie podía sentirlo, y esa era también la razón por la que su oficial al mando estaría inconforme con su decisión. Había dejado a otro guerrero al mando antes de salir con Tomas para intentar encontrar a las niñas. Tenían que actuar rápido en caso de que los guerreros Grant fueran llamados a la batalla. Robbie estaba decidido a aparecer cuando se le necesitara. Haría que su clan se sintiera orgulloso, aunque perdiera la vida en el intento.

      Caralyn había rogado acompañarlo, pero la habían convencido de que su lesión solo los retrasaría.

      Robbie bajó por el sendero y redujo la velocidad al galope, gritándole a Tomas.

      —Revisa las cabañas y asegúrate de que no haya evidencia de ningún cuerpo.

      Miró las cabañas quemadas y esperó que las pequeñas se hubieran dado cuenta de que no debían acercarse a las brasas. Cuando encontró la zona de grandes rocas cerca de la playa, detuvo su caballo. Este tenía que ser el lugar que Caralyn había descrito.

      —¿Gracie? ¿Ashlyn?

      Silencio.

      Tomas lo alcanzó.

      —No hay cadáveres. Parece que todos salieron a tiempo en las dos cabañas que revisé.

      Él y Tomas desmontaron antes de recorrer la zona. Buscaron entre las rocas, pero no había rastro de las niñas. Demonios, tenía que encontrarlas.

      —Ve por la playa, Tomas. Yo iré por aquí. La idea de dos muchachitas aquí solas me revuelve el estómago. ¿Dónde podrían estar?

      Robbie visualizó la posible expresión de Caralyn Crauford en caso de que se viera obligado a informarle de que no había podido localizar a sus hijas. No podía permitir que eso sucediera. De repente, comprendió por qué su hermano Alex se había empeñado tanto en ayudar a su esposa Maddie cuando se conocieron. Su devoción por ella y su determinación de salvarla de los abusos lo habían convertido en un hombre nuevo.

      Justo cuando Robbie estaba a punto de dirigirse en otra dirección, escuchó un sonido a su izquierda en un grupo de árboles. Al levantar la cabeza en esa dirección, se paralizó. Una jovencita de la edad de su sobrina, Lily, estaba de pie justo detrás de la primera hilera de árboles. Ella no emitió ningún sonido, sino que se limitó a mirarlo, aparentemente con la curiosidad superando su necesidad de esconderse.

      —¿Gracie? —Robbie dio unos pasos más hacia la niña, pero luego se detuvo en seco. No quería asustarla—. Gracie —Se puso en cuclillas no muy lejos de ella—. Tu madre está conmigo en mi campamento. Me envió a rescataros y a llevaros a ti y a tu hermana hasta ella. ¿Dónde está Ashlyn? —No hubo respuesta. Ella lo miró fijamente con los ojos azules más grandes que él había visto. Ella no sonrió ni lloró, solo se quedó mirando. Él se levantó y se acercó unos pasos.

      Una voz se abrió paso entre los árboles.

      —A Gracie no le gustan los hombres.

      —¿Ashlyn? Mi nombre es Capitán Robbie Grant. He venido a ayudaros. Vuestra mamá me envió. ¿Estáis ilesas?

      Ashlyn emergió de la parte trasera de un gran tronco de árbol.

      —Tú no eres el hombre que la arrastró a la playa. —Señaló a Tomas mientras se acercaba a ellos—. ¿Quién es ese?

      —No, yo no fui quien lastimó a tu madre. Nunca haría daño a una mujer o a un niño. Puedes confiar en mí, muchacha. Y puedes confiar en mi amigo.

      La mirada decidida de la niña capturó la suya.

      —Tú eres el hombre que se la llevó en el caballo. Pero primero mataste al hombre malo. Lo atravesaste con tu espada después de que le diera un puñetazo en la cara a nuestra madre.

      Se mantuvo erguida y orgullosa, igual que su madre. Desgraciadamente, eso le reveló bastante sobre su pasado. No habían tenido una vida fácil. Esta muchacha de ocho años había protegido a su hermana y las había mantenido vivas durante la noche, una cruda evidencia de su carácter.

      —Sí, muchacha, ese fui yo. Siento que hayas tenido que ver eso —Robbie señaló con la cabeza a Tomas, quien se había acercado lentamente y ahora estaba de pie junto a él—. Este es mi amigo, Tomas.

      Ella se acercó a su hermana y cogió la mano de la pequeña.

      —No dejé que Gracie mirara, solo yo. Tenía que ver dónde estaba mamá. Pero tú te la llevaste y yo no sabía dónde había ido. La busqué anoche. ¿Mamá está a salvo?

      —Sí, vuestra mamá se lastimó la pierna y tiene algunos moretones, pero estará bien en unos días. Está muy preocupada por vosotras. ¿Tú y Gracie estáis bien?

      —No estamos heridas, solo tenemos hambre. Nos quedamos sin tortas de avena. Gracie tiene mucha hambre.

      Robbie le tendió la mano a la joven.

      —Venid conmigo. Tengo un par de tortas de avena en el bolso sobre mi caballo.

      —Por favor, dáselas a Gracie. Ella necesita comer más que yo —Ashlyn se inclinó hacia su hermana y le susurró al oído—. Ven, Gracie. Este hombre tiene una torta de avena para ti.

      Gracie miró a su hermana y asintió. Robbie esperó, deseando ver una sonrisa en la cara de la cría ante la mención de la comida, pero su expresión no cambió. Tomas los siguió hasta los caballos.

      Adivinando sus pensamientos, Ashlyn dijo:

      —Ella nunca sonríe, capitán Grant, ni habla.

      —No necesita hablar ni sonreír, siempre que coma. —Llevó a las dos niñas demacradas hasta su caballo y rebuscó en su bolsa hasta sacar dos tortas de avena—. ¿Tienes algo que quieras llevar contigo, muchacha?

      —Sí, mi saco está detrás del árbol. Gracie, quédate con el capitán Grant un momento mientras busco nuestras cosas. —Soltó la mano de Gracie y corrió de nuevo hacia los árboles.

      Robbie le tendió la torta de avena a Gracie. Ella la cogió de su mano y se sentó en el suelo. Devoró la comida, pero no dejó de mirar a Robbie. Cuando Ashlyn regresó, él le ofreció también una torta de avena, pero ella se la dio a Gracie, quien se la terminó en segundos. Robbie le entregó a Ashlyn su frasco de agua.

      —Ashlyn, necesitas mantener tus fuerzas. También debes comer. Tomas, ¿tienes otra torta de avena contigo?

      —Gracie las necesita más. Estoy bien. —Se inclinó sobre su hermana y le limpió las migas de la boca y las faldas antes de ayudarla a beber del frasco—. Gracias por salvar a nuestra mamá. —Le devolvió el agua a Robbie.

      Tomas le dio una torta de avena a Ashlyn.

      —Ten, muchacha, esto es para ti.

      Ashlyn se detuvo un momento antes de cogerla, metiéndola en los pliegues de su falda.

      —Te lo agradezco. Me la comeré más tarde. ¿Podemos ir a verla ahora?

      —Sí, puedes montar con Tomas y Gracie puede venir conmigo. Tomas atará tus cosas a su silla. —Le entregó el saco a su amigo.

      —Pero Gracie no irá contigo. Como ya he dicho, no le agradan los hombres.

      —¿Incluso su padre?

      —Ella no conoce a su papá y mi papá murió hace varios años.

      Gracie miró a los dos hombres con cuidado. Se levantó y se acercó a su hermana, estrechando la mano de Ashlyn.

      —Ella probablemente tendrá que venir conmigo.

      Robbie no estaba dispuesto a discutir.

      —Bien. Te entregaré a las niñas después de que te subas al caballo, Tomas. —Una vez que Tomas estuvo en su silla de montar, Robbie acomodó a Ashlyn frente a él. Cuando Robbie se inclinó hacia Gracie, ella extendió los brazos hacia él, pero cuando la levantó hacia Tomas, ella sacudió la cabeza con violencia.

      Ashlyn susurró:

      —Te dije que habría problemas con ella. Gracie solo ha conocido hombres malos.

      Robbie miró los ojos de la pequeña. No le gustaba la idea de averiguar sobre los hombres malvados en su vida, o por qué nunca sonreía. Tras una breve pausa, la mano de Gracie se levantó y apuntó directamente al caballo de Robbie. Ashlyn respiró con aparente sorpresa.

      Robbie no esperó a ver si la niña cambiaba de opinión. No tenía tiempo. Subió con la muchacha bajo su brazo y la colocó frente a él. En lugar de quejarse o llorar, ella se aferró a su antebrazo.

      —Capitán Grant, usted debe ser especial. —Ashlyn sonrió desde el caballo de Tomas.

      Robbie puso en marcha su caballo a un trote lento, pero Gracie no se estremeció en ningún momento, sino que siguió aferrada a su brazo. Era una cosita dulce, pero triste, que nunca sonreía. Cuando pasó al galope, con Tomas detrás, volvió a comprobar a la niña, pero parecía estar bien. Menos de un kilómetro después, Gracie se recostó y se quedó dormida en su regazo con el pulgar en la boca.
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      Caralyn se paseaba de un lado a otro no muy lejos del camino, acercándose de vez en cuando para ver quién se dirigía al campamento. Había intentado convencer al capitán Grant de que la llevara con él, pero fue en vano.

      Su preocupación era que él no entendía a sus hijas. Dada la experiencia de sus hijas con los hombres, existía la posibilidad de que se negaran a volver con los Highlanders, incluso si conseguían localizarlas. Gracias a Malcolm y a sus desagradables amigos, Gracie desconfiaba de todos los hombres. Cuando se lo mencionó al capitán Grant, él se había reído y dicho:

      —¿Qué edad tiene? Creo que podemos encontrar una manera de traerla aquí.

      Así que ahora caminaba de un lado a otro preocupada. Aunque le dolía el tobillo, no podía detener su frenético andar. Uno de los guerreros había fabricado una gran rama para ayudar a soportar su peso, pero estaba demasiado alterada como para disminuir la velocidad y usarla. Si él volvía con sus niñas, ¿qué iba a hacer Caralyn? ¿Qué haría después? ¿Qué podía hacer?

      Todo esto era culpa suya. Había hecho todo lo posible por ser una buena madre. Por desgracia, para poder cuidar de sus hijas, se había visto obligada a tomar algunas decisiones difíciles. Había hecho algunas cosas de las que no estaba precisamente orgullosa, pero sus hijas estaban bien. Nunca se quedaban sin comer y ella había podido mantener la pequeña casa de campo en la que vivían hasta la llegada de los nórdicos.

      Sus padres habían muerto tiempo atrás, y su marido, el padre de Ashlyn, también llevaba varios años muerto. Llevaba un tiempo sola. La vida no había sido fácil, pero hacía lo necesario para sobrevivir. Una nube de polvo se agitó en la distancia. Sin moverse de su lugar junto al camino, mantuvo los ojos fijos en el movimiento hasta que los caballos entraron en su línea de visión. En cuanto se dio cuenta de que Robbie Grant iba por delante, contuvo la respiración y entrecerró los ojos a causa del sol, comprobando si una de sus hijas, o las dos, estaban con él.

      Cuando finalmente determinó que Gracie iba delante de él, dio un salto, ignorando el dolor de su tobillo. Tomas cabalgaba con fuerza detrás de él, así que Ashlyn tenía que estar en el otro caballo. Cojeó por el camino, incapaz de contener su emoción. Lágrimas de alivio se deslizaron por sus mejillas cuando Robbie detuvo su caballo y le entregó a Gracie.

      Caralyn sollozó.

      —Gracie, oh, mi pequeña Gracie. —Sostuvo a su hija contra su pecho y luego inclinó su cabeza hacia atrás para que la cara de la pequeña quedara frente a ella—. ¿Estás ilesa, cariño?

      Gracie asintió, acarició la mejilla de su madre y volvió a llevarse el pulgar a la boca. Ashlyn saltó del caballo de Tomas y corrió hacia su madre. Caralyn se aferró a su hija mayor.

      —Muchacha, estoy muy orgullosa de ti. Gracias por cuidar de tu hermana.

      Después de besar varias veces a su hija, avanzó hacia Robbie Grant, quien había atado su caballo y ya se dirigía a su tienda de oficial. Ella sujetó su manta escocesa por detrás.

      —Capitán Grant, por favor.

      Robbie se detuvo y se giró.

      —Caralyn, mis disculpas, no quería interrumpir la llegada de tus hijas. Tengo que comprobar cómo están mis hombres, luego te ayudaré a decidir cuál es tu siguiente paso a partir de aquí.

      —Gracias, Capitán Grant. Desde el fondo de mi corazón, le agradezco que haya salvado a mis hijas.

      Robbie sonrió.

      —Las has criado bien, Caralyn. Se las arreglaron para sobrevivir solas ahí afuera. —Ashlyn la había seguido, y él dejó de hablar el tiempo suficiente para acariciar el hombro de la chica—. Tu hija hizo un buen trabajo.

      Caralyn miró fijamente los ojos grises de Robbie, sorprendida de nuevo por su atractivo. Su pelo castaño era casi rubio y tenía una calidez en los ojos que ella no estaba acostumbrada a ver en los hombres. Su encanto natural la pilló desprevenida esta vez. Sí, había algo muy diferente en Robbie Grant, aunque él no querría tener nada que ver con ella una vez que descubriera quién era.
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      A Dundonald le disgustó el plan de Robbie, pero terminó por aceptarlo.

      El campamento de los guerreros de las Highlands se encontraba al noreste de Kilmarnock, y tras discutir el asunto con Caralyn, Robbie decidió que el lugar más adecuado y seguro para ella y sus hijas era Glasgow. Dundonald había sugerido un priorato cerca de la ciudad. Allí, un curandero conocido podría ayudar a Caralyn con sus heridas.

      Dundonald no quería enviar a Robbie con los guerreros encargados de escoltar a la muchacha y a sus hijas. El gran senescal lo quería disponible para liderar a sus hombres desde el comienzo de la lucha. Sin embargo, recibieron noticias de que los nórdicos se habían movido poco, así que Dundonald le permitió ir. Robbie podría asegurar un viaje seguro a Glasgow, pasar una noche allí y luego regresar al campamento en un día.

      Robbie tuvo que reconocer que no solo estaba liderando la expedición porque podía hacerlo mejor que cualquier otro. Habiéndose perdido muchas de las aventuras de sus hermanos, ahora comprendía por qué salvar a alguien guardaba una gran importancia. Sentía una inesperada y poderosa necesidad de proteger a Caralyn, Gracie y Ashlyn. El sentimiento lo estaba consumiendo.

      Ashlyn cabalgaba frente a Caralyn y Robbie notó que ella no apartaba la mirada de todo lo que él hacía. Gracie había insistido en cabalgar de nuevo con él, sorprendiendo a Caralyn. La pequeña dormía nuevamente en su regazo, sin preocuparse en absoluto de su destino. Después de un tiempo, Caralyn cabalgó hacia Robbie para ver cómo estaba su hija, mientras que Ashlyn hizo un gesto para mirar también a Gracie.

      —Capitán Grant. Si Gracie lo molesta, por favor, dígalo y la moveré a mi caballo.

      Robbie negó con la cabeza. ¿Cómo podía molestarlo una criatura tan pequeña?

      —Oh, ella no es ningún problema, muchacha. —Él sospechó que conocía la verdadera motivación detrás de la oferta de Caralyn—. Puedes confiar en mí. Espero que ya lo sepas. Tengo varias sobrinas y sobrinos.

      Ella miraba fijamente al frente, tan regia como cualquier reina. Su cabello castaño estaba perfectamente trenzado, revelando un rostro lo suficientemente exquisito como para cautivar a un hombre. Pero sus ojos verdes se mostraban despiertos y atentos a sus chicas. No permitía que los moratones condicionaran su semblante, aunque seguramente muchos de ellos aún le dolían. Le recordaba a un gato salvaje cuando se trataba de sus hijas. ¿Cómo había sobrevivido a estos difíciles momentos sin la protección de nadie?

      Soltó un suspiro.

      —Sí, has hecho mucho por mí y por mis hijas. Es que a veces me cuesta confiar en los hombres.

      —Lo entiendo, especialmente después de tu más reciente experiencia, pero sospecho que no se trata solo de eso. ¿Te gustaría compartir algo? —preguntó, aunque no esperaba una respuesta.

      —No, nada. —Unos mechones se escaparon de su trenza y bailaron alrededor de su cara. Cielos, era una belleza. Parecía inconsciente de su propio atractivo o tal vez no le importaba. No era de las que buscaban la atención de un hombre.

      —¿No tienes familia en la zona? ¿Qué pasó con tus padres?

      —Murieron hace mucho tiempo. Los echo mucho de menos, sobre todo a mi madre. Me entristece que mis hijas no hayan conocido a sus abuelos. Mi mamá habría querido mucho a sus nietas. Era la mujer más dulce.

      —¿El padre de Gracie? ¿Él es la razón por la que ella le teme a los hombres? —Observó su reacción ante la pregunta, la cual fue rápida, demasiado rápida.

      —¿Qué podrías saber sobre el padre de Gracie? —La furia en sus ojos le hizo saber que la muchacha tenía temperamento. También le dijo mucho sobre lo que ella pensaba acerca del padre de la muchacha.

      —Nada. Acabo de darme cuenta de que él no está por aquí.

      —Puedo cuidar de mí misma y de mis hijas. Al menos, antes de que llegaran los nórdicos.

      —Has hecho un gran trabajo criando sola a tus hijas —Robbie dejó el tema, no queriendo encender su temperamento delante de Ashlyn.

      Sí, estaba seguro de que Caralyn había sufrido abusos en el pasado y ese pensamiento despertó más sentimientos en su interior. Él entendía su deseo de protegerla a ella y a las pequeñas, pero esto era algo más que eso… más de lo que quería admitir. Tenía que liderar a los hombres en la batalla. No era el momento de perder la cabeza por una muchacha. Pero había jurado ayudarla, y no se retractaría ahora.

      A pesar del terrible momento en el que se encontraban, sintió la necesidad de conocerla mejor. No se trataba solo de su aspecto —aunque tenía una cara y un cuerpo de infarto—, sino que tenía que aplaudir y admirar a una muchacha que era una luchadora, que se desvivía por su familia. Había superado una adversidad indescriptible y había salido fortalecida.

      Después de una hora, la oscuridad había descendido y, finalmente, localizaron el convento al que Dundonald los había enviado. Robbie se paró en la puerta y explicó su propósito, con Gracie profundamente dormida sobre su hombro, antes de que el guardia abriera las puertas y les permitiera entrar.

      Cuando las puertas fueron abiertas, una monja se acercó y dio instrucciones claras.

      —Sus hombres dormirán en los establos, milord. Le buscaremos una habitación y prepararemos algo de comida para sus hombres. No tenemos mucha, pero la compartiremos.

      Robbie asintió en señal de agradecimiento y envió a sus hombres en dirección a los establos. Tras ayudar a Caralyn y Ashlyn a desmontar, dejó a Gracie en manos de su madre. Echó un vistazo a los alrededores para ver si todo parecía seguro. Se veían dos o tres guardias, pero nadie más destacaba, a excepción de algunas monjas que deambulaban por los terrenos.

      El grupo siguió a la anciana al interior del convento, atravesando un pasillo con corrientes de aire y poca iluminación a base de antorchas. Ashlyn se acercó a su madre y le estrujó la mano. Gracie seguía durmiendo.

      La mujer los condujo a una pequeña sala y se acomodaron en una mesa mientras la monja se marchaba en busca de la priora, prometiendo llevarle algo de comida a Robbie. Él le sonrió a Caralyn y ella desvió la mirada, pasando los dedos por el pelo de Ashlyn.

      —Mamá, tengo hambre —Ashlyn se desplomó junto a su madre en el banco.

      —Shh, amor. Comeremos con las hermanas dentro de un momento, estoy segura. El Capitán Grant comerá a solas después de que nos lleven a nuestra habitación para pasar la noche —Caralyn miró a Robbie—. Le agradezco que nos haya acompañado hasta aquí, milord.

      —Robbie, por favor. No soy un Lord, soy de las Highlands.

      —Como desee, capitán. Para mí, usted parece de la nobleza. —Ella lo miró a los ojos mientras hablaba.

      —Caralyn, debo admitir que desearía que las circunstancias fueran diferentes para que pudiéramos conocernos mejor. —Él miró fijamente sus ojos verdes, esperando ver algo más que el agradecimiento por su participación en el rescate de ella y sus hijas.

      —Capitán Grant, a mí también me gustaría eso, pero usted es de las Highlands y yo de las Lowlands. No estará aquí mucho tiempo.

      Él creyó percibir un destello de anhelo en sus ojos, pero desapareció antes de que pudiera cobrar vida.

      —Me encantaría mostrarte las Highlands. ¿Alguna vez has estado allí?

      —No, pero he oído que es precioso. —Una sonrisa vacilante cruzó su rostro.

      Él se acercó y rozó su mejilla magullada con el dorso de sus dedos.

      —Desearía haber llegado antes.

      —Ya has hecho mucho por nosotras, más que nadie. —Caralyn se acercó y cubrió su mano con la suya, cerrando los ojos mientras se inclinaba hacia su caricia.

      Robbie, totalmente desconcertado, dijo:

      —¿Cómo es posible? ¿Una muchacha encantadora con dos hermosas hijas? Ashlyn dijo que tu marido murió hace un tiempo. ¿Qué pasó?

      Ella negó con la cabeza:

      —Un accidente de pesca.

      La puerta se abrió y la priora entró, seguida de varias monjas. Una mujer alta con un rostro amable pero serio; Robbie supuso que no se discutía mucho con ella. Las monjas que estaban detrás de ella permanecieron en silencio, esperando sus instrucciones. La mujer se inclinó ante Robbie.

      —Buenas noches, milord. Hermanas, por favor, ayudad con las niñas. —Dio un paso atrás y agitó los brazos para agilizar a sus asistentes.

      Robbie y Caralyn se pusieron de pie. Caralyn sujetó la mano de Ashlyn.

      —No, por favor. Me gustaría quedarme con mis hijas.

      La expresión de pánico en el rostro de Caralyn hizo que la priora se detuviera. Se acercó, examinando la cara de Caralyn.

      —¿Ha dicho que son sus hijas, mi señora? ¿No son sus hijas y de su marido?

      Caralyn negó con la cabeza y se rio nerviosamente.

      —No, este hombre no es mi marido. Estas son mis hijas, Gracie y Ashlyn.

      La priora juntó las manos delante de ella.

      —Una disculpa, vuestros espíritus son similares. Pensé que erais pareja. —Su mano se acercó y levantó suavemente la barbilla de Caralyn, girando su rostro para poder verla a la luz de una antorcha cercana—. Este hombre no es el causante de esos moretones, ¿verdad?

      Caralyn se sonrojó.

      —No, Su Excelencia, él me salvó del hombre que me golpeó. Nuestra casa de campo ha sido quemada hasta los cimientos y no tenemos otro sitio propio.

      Robbie añadió:

      —Soy el capitán Robbie Grant de los Highlanders Grant. Venimos de la costa. Los nórdicos están en el estuario esperando desembarcar con miles de hombres. Caralyn es una víctima de una de las galeras del rey Haakon que llegó al sur de Ayr. El lugar más seguro para su familia ahora mismo es tierra adentro.

      La voz de la priora se suavizó.

      —Y veo que la joven necesita un curandero de inmediato. Y hay muchos aquí para ayudarla con las niñas mientras se recupera. —La mujer estrechó una de las manos de Caralyn entre las suyas.

      —Su Excelencia —dijo Robbie—, le agradecería mucho que las acogiera por ahora hasta que ella decida qué hacer después de esto. También me gustaría hacer una donación por su hospitalidad antes de partir al amanecer.

      —Por supuesto, muchacho. —Sonrió y palmeó la espalda de Gracie antes de levantar a la niña de los brazos de Caralyn—. Por favor, siéntate. Yo volveré después de instalar a las muchachas. —Se dio la vuelta para salir, pero se apartó para permitirle la entrada a la primera monja, quien regresaba con un humeante cuenco de sopa y un trozo de pan de centeno para Robbie.

      El vapor de la sopa le calentó la barbilla mientras miraba a Caralyn. Como llevaba mucho tiempo sin comer algo caliente, su único interés debía ser la comida, pero no podía apartar la mirada de los cuerpos de la bella madre y sus dos hijas mientras se alejaban. En la puerta, Caralyn giró y susurró:

      —Gracias, Robbie.

      Y con eso, se fueron. ¿La volvería a ver?
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      Caralyn había acomodado a las dos niñas en una suave cama. Llenas de una nutritiva cena, se habían quedado dormidas en cuanto sus cabezas tocaron las almohadas. Ella también había dormitado un rato, pero ahora estaba inquieta. La luz de la luna a través de la pequeña ventana mostraba que Gracie tenía el pulgar en la boca. Cómo amaba a sus hijas. Sus ojos se empañaron al pensar en lo que casi les había ocurrido. Tenía que esforzarse más. Tenía que asegurarse de que algo así no volviera a suceder. Las muchachas debieron asustarse mucho por haber pasado demasiado tiempo escondidas en las rocas. Se habían visto obligadas a dormir una noche en el exterior sin su madre.

      Cerró los ojos contra el ataque de remordimiento que la atormentaba, aunque era muy consciente de que la situación había estado completamente fuera de su control. Después de pasar los dedos por los mechones dorados de Gracie, se levantó de la cama, buscando algo que ponerse en los pies. Necesitaba hacer algo. Simplemente debía hacerlo.

      Después de una última mirada a sus niñas dormidas, Caralyn entró en el frío pasillo y cerró la puerta tras de sí. Sus hijas estaban acostumbradas a que se fuera en medio de la noche. Si se despertaban —y dudaba de que lo hicieran—, no deambularían por ahí. Gracias a Dios que se tenían la una a la otra.

      Caminó de puntillas por el laberinto de pasillos, racionalizando sus acciones mientras buscaba la habitación de Robbie Grant. Él era su salvador. De no haberse encontrado con ella cuando lo hizo, la habrían pasado de hombre en hombre en un barco nórdico con destino a quién sabe dónde. De no haber estado dispuesto a ayudarla, ¿cómo habría podido encontrar a sus hijas con un tobillo torcido? Cojeó por el pasillo, concentrada en su misión. Lo único que había podido hacer era darle las gracias. Las palabras no eran suficientes. Por mucho que quisiera a su madre, sabía que la mujer no estaría de acuerdo con su elección, pero Caralyn ya había tomado una decisión.

      Sabía lo que los hombres querían y tenía la intención de dárselo a Robbie. Se dijo a sí misma que solo era porque estaba agradecida y que no se debía al florecimiento de su corazón, aunque sabía que era mentira. Robbie había tocado algo dentro de ella, algo que no entendía del todo, pero que no podía negar. La fuerza de este sentimiento solo permitía un proceder: hacer algo al respecto, incluso sabiendo que se arriesgaba a un severo castigo si la descubrían.

      Cuando encontró la recámara correcta, abrió la puerta, entró sigilosamente y la cerró en silencio. Esperó a que sus ojos se adaptaran a la luz de la luna, observando al hombre que dormía en el pequeño camastro, ajeno al mundo que lo rodeaba. Nunca había estado tan segura de nada. Sabía que él jamás la golpearía, que siempre estaría a salvo en manos de Robbie Grant. Cómo deseaba que las circunstancias fueran diferentes y que pudieran ser realmente una pareja. Pero sabía que eso nunca sucedería.

      Una vez que pudo ver bien, se quitó el camisón, levantó la fría sábana de la cama y se metió junto a él. Sus ojos se abrieron de golpe y buscó su daga, pero ella le detuvo la mano.

      —No hay de qué preocuparse, Robbie. Solo soy yo.

      La confusión cruzó sus rasgos. Humedeció sus labios y la miró fijamente. Sin decir una palabra más, Caralyn le cogió la cara y lo besó. Lo besó con todo su ser, algo completamente fuera de su naturaleza, pero se moría por hacerlo. Esto era diferente; Robbie Grant era diferente. Lo provocó con su lengua y, repentinamente, él despertó, rodeándola con sus brazos y acercándola. Estaba desnudo y su calor la envolvió. Disfrutar de su fuego masculino introdujo una flecha caliente en su interior. Su pene creció y presionó fuertemente contra su vientre. Lo tocó, al principio con suavidad —solo en la punta—, y luego lo rodeó con la mano.

      Robbie gimió y la estrujó entre sus brazos, besándola con pasión e inclinando su boca para poder provocarla con su lengua. Caralyn quería más y lo estimuló moviendo su pelvis hacia él, frotando su polla contra su húmeda entrada y presionando sus grandes pechos contra el grueso vello de su pecho. Él cogió un seno y le acarició el pezón con el pulgar hasta que se puso duro. Ella gimió en su boca y deslizó una mano por la cadera de Robbie hasta llegar a su trasero para poder presionarlo contra ella.

      Él abandonó su boca y le acarició el pezón con la lengua, luego lo chupó hasta que ella gritó. Su mano acarició la parte inferior de su pecho, una caricia suave y excitante mientras lamía su pezón hasta que Caralyn quiso gritar de placer. Finalmente, Robbie mordisqueó la pequeña y sensible punta. Ella se aferró a sus bíceps solo porque necesitaba algo que le sirviera como punto de apoyo. Sabía que no podía retenerlo, pero no quería perderlo todavía; su cuerpo pedía a gritos ser satisfecho en muchos lugares y él no se había ocupado de todos ellos. Sus piernas se abrieron totalmente, separadas por una fuerza desconocida, una presión que se había acumulado desde el centro de su ser, luchando por salir y hacer que él se acercara a ella, a su interior, en todas partes. Caralyn quería sentir a Robbie en todas partes.

      La mano de Robbie se deslizó por su cadera mientras la besaba de nuevo, invadiendo su boca, devorándola. Bajó hasta que sus dedos encontraron sus viscosos pliegues y los separó fácilmente, deslizándose dentro de su húmeda cavidad hasta que ella gimió. Caralyn movió su cuerpo para que los dedos de Robbie imitaran los próximos movimientos de su pene. Una necesidad feroz recorría su cuerpo y ella no podía detenerla.

      —Ahora, por favor, Robbie. Te necesito ahora.

      Él se apartó y la miró.

      —Muchacha, estamos en una abadía. ¿Estás segura?

      —Sí, no te detengas. Te necesito dentro de mí. —Ella buscó su miembro y acarició su entrada con él, esperando que eso lo llevara al límite. Lo guio hacia ella, moviéndose sobre Robbie en una lenta provocación mientras él se deslizaba aún más en sus fluidos.

      Y ella supo que él estaba perdido. Robbie gimió y la penetró rápidamente. Caralyn suspiró de pura felicidad mientras él la llenaba, acariciando su interior con su dureza. Se aferró a sus caderas y lo obligó a acelerar, golpeándola con fuerza, acariciando su cavidad hasta que ella quiso gritar. El cuerpo de Caralyn se estremeció en respuesta, forzando un frenesí en ella que estaba totalmente fuera de su control. Se aferró a él con un deseo y un hambre que ni siquiera ella comprendía, una necesidad tan profunda que poseía su alma, cada fibra de su cuerpo a punto de explotar. Le clavó las uñas en los bíceps cuando Robbie se acercó para tocarle el clítoris. Estuvo a punto de gritar, pero él volvió a posar sus labios sobre los de ella, ahogando sus gemidos de placer mientras se deshacía y temblaba debajo de él. Ella contrajo sus músculos hasta que derramó su semilla en su interior, gimiendo su nombre como si Caralyn fuera la única persona en la tierra.

      Robbie le besó la frente y luego ambas mejillas antes de detenerse finalmente en sus labios.

      —Cara, eso fue increíble. —La besó con ternura y ella se deleitó con su dulzura. Su mano se deslizaba por su piel, acariciándola, casi atesorándola.

      Caralyn miró sus ojos grises, preguntándose qué había de diferente en este hombre. Había atendido sus necesidades, como si ella importara, preocupándose primero por su placer. ¿Cuándo le había ocurrido eso? Le había acariciado el clítoris en el momento justo, haciéndola estallar en mil pedazos, provocándole una liberación nueva, nunca antes experimentada. Oh, ella había llegado al límite antes, pero no de esta manera. Nunca había experimentado tanta sensualidad mezclada con seguridad e intimidad. Esto era hacer el amor. No era sexo. Era una experiencia para atesorar en su corazón y revivirla una y otra vez.

      Se abrazaron durante unos instantes hasta que el suave toque de Robbie provocó un nuevo escalofrío en su cuerpo, un delicioso estallido de sensibilidad que ella fue incapaz de detener. Cerró los ojos para disfrutar de aquella sensación sublime, algo que solo Robbie Grant podía crear.

      La voz de su madre parecía susurrarle al oído. Querida, esto está mal. Sabes que te quiero, pero esto está mal. Recuerda lo que te he enseñado. Por favor. Es un buen hombre, pero no ensucies tu nombre.

      No se sentía culpable, ni se arrepentía, ni lo lamentaba… Por mucho que quisiera a su madre, no permitiría que ella arruinara esta experiencia.

      Madre, aléjate. No me harás sentir culpable por esto. Confiaba en Robbie Grant, creía en él. Le permitiría controlar su cuerpo durante su poco tiempo juntos.

      Caralyn empujó sus hombros y él rodó sobre su espalda, llevándosela con él. Ella incorporó, deslizando las manos por su cuerpo en una lenta caricia. El cuerpo de Robbie se tensaba cada vez que ella lo tocaba. Mirándolo a los ojos, sonrió. Allí vio algo diferente, algo más que lujuria. Masajeando cada músculo de su brazo, se deleitó con su fuerza y su reacción cada vez que ella hacía presión sobre su dureza. Las manos de Caralyn temblaban mientras exploraba y estimulaba cada centímetro de la parte superior de su cuerpo, deslizando los dedos por su pecho.

      Caralyn se inclinó y le pasó la lengua por el pezón, y luego continuó con el otro. Su polla volvió a cobrar vida debajo de su raja. Podía deslizarla dentro de ella con un simple movimiento, pero quería provocarlo un poco más. Sus labios recorrieron su tenso abdomen hasta quedar a un centímetro de su gruesa erección. Robbie se estremeció bajo ella mientras continuaba con su lascivo asalto a sus sentidos. Esta era una experiencia que ella prolongaría al máximo, porque esta vez podía sentir. Esta vez podía sentirse orgullosa de cada toque, cada movimiento, cada cosquilleo que compartían juntos.

      Mamá, no me harás sentir culpable por esto. Él ha salvado a tus nietas. No hay nada malo en este hombre. Es más, es bueno.

      Bajando por el cuerpo de Robbie, agitó la lengua contra la punta turgente de su miembro viril, saboreando la salada gota de fluido que había allí, antes de metérselo todo a la boca. Él gimió y hundió las manos en su pelo. Su excitación la encendía, la incitaba a querer más. Lo chupó hasta que Robbie se sacudió contra ella, y entonces sus manos la agarraron por debajo de los brazos y la levantaron hasta que su dura carne se situó justo debajo de su vagina palpitante.

      Extendiendo las manos por el pecho de Robbie, Caralyn se meció y lo provocó un poco antes de llenarse con él. Sus manos buscaron sus senos, acariciándolos hasta que ella quiso gritar de placer. Cuando él le tocó los pezones, ella lo montó con fuerza, absorbiéndolo todo lo que pudo, con sus jadeos incesantes, implacables. La obligaron a aumentar la presión, los movimientos, y luego a embestir sobre su pene hasta que ella convulsionó con una oleada de éxtasis que destrozó su núcleo en una deliciosa entrega de sí misma. Caralyn pudo sentir el momento en que él disparó su semilla dentro de ella. Robbie intentó reprimir el rugido en su garganta mientras sus manos sujetaban violentamente sus caderas. No la soltó hasta que sus sensaciones cesaron.

      Los sentidos de Caralyn se dispararon hasta que se relajó y la verdad interrumpió su accidente afortunado.

      Niña, no te hemos educado de esta manera. Sé una buena chica. Basta.

      Por mucho que lo intentara, su madre no se iría en esta ocasión. El sentimiento de culpa volvió a aparecer en los rincones de su mente y ella se calmó, empujando el pecho de Robbie.

      —Para. —susurró—. Detente ahora. Lo siento, Robbie. Tengo que irme.

      Saltó de la cama, ignorando su expresión de sorpresa. Ella cerró los ojos con la esperanza de alejar lo que acababa de hacer. Dándole la espalda, se vistió con su camisón y salió de la habitación.

      Necesitaba dejar de verlo. Esta tenía que ser la última vez.
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      A la mañana siguiente, Robbie estaba parado en la puerta, esperando. Había solicitado una reunión con la priora antes de que él y sus guerreros partieran. Había intentado localizar a Caralyn durante toda la mañana, pero no la vio por ninguna parte. Después de despertar, había pasado varios minutos reviviendo la noche especial que habían compartido, pero no pudo encontrar ninguna explicación para la brusca partida de Caralyn. Tenía que averiguar qué había provocado su repentino cambio de actitud. Por mucho que Tomas intentara convencerlo de lo contrario, no se iría sin verla primero. Con suerte, la priora lo ayudaría.

      La priora se dirigió hacia él con las manos entrelazadas y una pequeña sonrisa en el rostro.

      —¿Sí, capitán Grant? ¿Desea verme?

      Robbie esbozó su mejor sonrisa antes de aclararse la garganta, intentando controlar la desesperación que le contraía el vientre.

      —Buenos días, Su Excelencia. Tengo un donativo para usted antes de irme. —Le entregó las monedas y ella asintió para darle las gracias. Anda, pregúntale. No puedes irte sin ver a Caralyn de nuevo—. Me gustaría hablar con la joven y su familia antes de irme. Estoy preocupado por ellas. ¿Podría permitirme una última visita? No tardaré más de unos minutos.

      La abadesa se miró las manos antes de levantar la mirada hacia él.

      —Desgraciadamente, capitán Grant, la dama no desea volver a verlo.

      Robbie forzó su practicada sonrisa.

      —Su Excelencia, estoy seguro de que a la dama le gustaría verme por un momento. ¿Está usted segura? La rescaté de las manos de un vil bruto. Solo deseo tranquilizar mi mente y ver que están sanas y salvas. —Esto no podía estar ocurriéndole a él. Primero, ella le hizo el amor salvajemente, luego salió corriendo de su recámara sin dar explicaciones, ¿y ahora ni siquiera le hablaba? ¿Qué había hecho Robbie?

      —Capitán, estoy segura de que su sonrisa encantadora funciona con muchas damas, pero no conmigo. La dama está traumatizada y lo estará durante algún tiempo. Ella necesita descansar. Sospecho que hay más en su pasado que lo que usted presenció.

      —¿Perdón?

      ¿Su sonrisa encantadora? Él no sabía cómo responder. Se obligó a concentrarse en Caralyn. Sí, ella necesitaba descansar para recuperarse del ataque del vikingo, pero ¿qué quería decir la priora al referirse a ella como traumatizada? Caralyn había sido capaz de desenvolverse ayer.

      —No entiendo.

      —Supongo que esta no es la primera vez que ha sido maltratada, ya sea física o emocionalmente. Todavía tenemos que determinar todos sus daños, pero la ayudaremos a sanar. El Señor velará por ella aquí.

      Robbie se quedó mirando a la priora. Él ya había intuido eso sobre el pasado de Caralyn. Pero, ¿qué tenía eso que ver con él? Ayer, ella había parecido feliz de estar a su lado. Anoche, había acudido a él. ¿Su pasado la había hecho huir después de hacer el amor?

      La forma en que ella se marchó lo había desconcertado por completo. En un momento dado, ella se había aferrado a él como si esperara no soltarlo nunca. Luego, de repente, no quería tener nada que ver con él. ¿Por qué había pasado de un extremo al otro? Robbie no entendía el funcionamiento de la mente femenina.

      Bueno, si Caralyn no quería su toque, ella tenía una manera diferente de demostrarlo. Totalmente perdido, todo lo que podía pensar era en verla de nuevo, hablar con ella. No se iría. No podía.

      La abadesa se aclaró la garganta.

      —Tal vez pueda volver más tarde. Entonces, quizá esté preparada para verlo. Buen día, y que el Señor esté con usted y sus hombres durante estos tiempos difíciles. —Asintió con la cabeza y volvió al trillado camino.

      El estómago de Robbie se contrajo en respuesta a su frío rechazo. Una mano sujetó su hombro por detrás y giró la cabeza para ver a Tomas de pie.

      —Oh, la muchacha estuvo viviendo sola durante algún tiempo. Eso es muy inusual, especialmente en los alrededores de su clan. No había muchos en el pueblo, ya que la Casa Crauford está muy lejos. ¿Quién sabe qué hay en sus antecedentes? Tenemos órdenes de Dundonald de volver al campamento porque los nórdicos podrían aparecer en cualquier momento. Considera tus prioridades, Grant. Debemos irnos.

      Robbie asintió, sabiendo que todo lo que Tomas decía era cierto, pero su instinto discrepaba. Era cierto que en las Lowlands los clanes solían denominarse casas, pero él esperaba que el honor escocés siguiera dirigiéndolos para proteger a sus miembros. Alguien le había fallado a Caralyn.

      Giró y siguió a Tomas hasta sus caballos, ensimismado en sus pensamientos, pero sintió que alguien lo observaba. Al mirar hacia la abadía, vio a una niña de rizos amarillos y rostro muy serio junto a una lejana puerta de hierro forjado. Sus manos estaban sujetas al frío metal. En cuanto la miró, una pequeña mano apareció al lado de su cara y la agitó. No sonrió, pero Gracie al menos se había despedido a su manera. Él esbozó una sonrisa y le lanzó un beso.
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      Caralyn estaba parada junto a la ventana, espiando a través de la piel y observando cómo Gracie intentaba perseguir a Robbie por el pasillo. Una de las hermanas cogió a la pequeña y tiró de ella. ¿Por qué intentaba seguirlo? Gracie odiaba a Malcolm, a todos los hombres.

      El capitán Robbie Grant era especial, incluso para su hija. Unas lágrimas se deslizaron lentamente por sus mejillas mientras contemplaba los exuberantes terrenos del convento. La hermana cargó a Gracie por un camino distinto antes de dejarla en la suave hierba junto a su hermana, Ashlyn. En cuanto las manos de la monja la soltaron, Gracie corrió hacia una pequeña puerta lateral, asomándose hacia el grupo de guerreros y sus caballos.

      Caralyn pudo oír a la mujer hablando con su hija no muy lejos de la ventana.

      —Ya, ya, mi pequeña. Esos caballos son demasiado grandes para ti. Te pisotearían en un instante. —La hermana corrió tras Gracie, pero se detuvo para dejarla mirar a los caballos—. No te hará daño verlos, ¿cierto? —La monja se quedó parada con los brazos cruzados mientras Gracie se aferraba a los barrotes de hierro forjado de la puerta, mirando fijamente al grupo de guerreros Grant y sus caballos de guerra dando de brincos.

      Caralyn se había puesto a llorar al ver a Robbie Grant hablar con la priora. Él había hecho todo lo posible para convencer a la buena mujer de que lo dejara entrar, pero ella había hecho lo que Caralyn le había pedido y lo había rechazado. Se limpió las lágrimas que bañaban su rostro y le nublaban la vista. Nunca lo olvidaría: sus ojos amables, su tacto, su forma de tratar a sus hijas. Él había hecho mucho por ella en dos días, más que cualquier otra persona. A cambio, ella había hecho algo de lo que se arrepentiría toda la vida. Ella había entregado y perdido su corazón en un día. ¿Cómo alguien podía enamorarse tan rápido? ¿Era siquiera posible?

      El cuerpo de Caralyn se debatía entre sollozos que desgarraban lo más profundo de su ser, pero no podía apartarse de la ventana. Los hombros de Robbie se desplomaron visiblemente mientras se acercaba a su caballo. Una fuerza desconocida pareció tirar de él y se detuvo, mirando por encima del hombro a tiempo para ver a Gracie levantar la mano y saludarlo desde detrás de la puerta. Él sonrió y le lanzó un beso. Al verlos, Caralyn se puso las manos a ambos lados de la cabeza y chilló como nunca lo había hecho. Gracie confió en el Highlander y lo aceptó. Sollozos brotaron de las entrañas de Caralyn porque sabía que su hija había sido capaz de hacer algo que ella no había podido.

      Cuando Robbie desapareció en la distancia, Caralyn se sentó en la mesa de su habitación, apoyó la cabeza en los brazos y siguió llorando, lamentándose con tanta fuerza que su cuerpo temblaba.

      Lo había dejado salir de su vida.

      Una mano suave se posó en su hombro. Caralyn se sobresaltó y levantó la mirada para ver a la priora de pie detrás de ella.

      —Hija, si querías que él se quedara, podría haberlo permitido. Al menos podría haber entrado para despedirse de ti y de tus hijas. —Inclinó la cabeza hacia la ventana—. Incluso tu retoño se ha encariñado con el muchacho.

      —No, Su Excelencia, yo no podría hacer eso. —Resopló Caralyn.

      —Muchacha, parece un hombre honorable. ¿Por qué no? Sé que estás sufriendo por tus heridas, pero tal vez él podría haberte ayudado a pasar el tiempo.

      Caralyn se puso de pie, con la respiración agitada mientras luchaba por calmarse. Cuando el ritmo de sus latidos disminuyó, se irguió y se paró junto a la priora. Volviéndose hacia la mujer, entrelazó las manos y se arrodilló en el suelo. Mirando los ojos de la priora, sujetó las faldas de la mujer mayor y sollozó descontroladamente, enterrando su cara en los pliegues de su vestido negro.

      —Perdóneme, Madre, porque he pecado. Por favor, bendiga mi alma y la de mis hijas.

      La priora apoyó las palmas de sus manos sobre la cabeza de Caralyn y suspiró antes de comenzar una letanía de rezos. Después de unos instantes, dijo:

      —Hija, ¿qué pudo haber hecho alguien tan joven para causar semejante sentimiento de culpa, semejante arrepentimiento?

      Caralyn levantó la mirada y empezó su confesión.

      La abadesa volvió a bajar la cabeza de Caralyn para que pudiera inclinarse en la oración, pero no antes de que Caralyn captara la expresión de asombro en el rostro de la mujer cuando comenzó su lista de transgresiones.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Ocho

          

        

      

    

    
      Aquella noche se desató una gran tormenta, pero la tripulación de Robbie consiguió volver al campamento. Cuando llegaron, Dundonald estaba allí esperándolo, pero la lucha aún no había empezado. Pasaron la mayor parte del día trazando estrategias y enviando exploradores, incluso en los interminables vendavales de otoño.

      Al día siguiente, las tensiones aumentaron. Había más rumores, pero sus hombres estaban preparados para la batalla. La tormenta había cesado, por lo que el ambiente en el campamento mejoró. Varios exploradores salieron a primera hora de la mañana y volvieron al mediodía.

      Tomas y Angus irrumpieron en la tienda del capitán sin anunciarse. Robbie y Dundonald se quedaron mirando a los dos Highlanders, sabiendo que traían noticias importantes.

      —Sus barcos —jadeó Tomas—. Varios barcos han encallado y hay nórdicos por toda la costa y la playa. Están intentando salvar lo que pueden de las falúas dañadas, pero muchos están luchando con los escoceses locales de la zona. Se dice que Haakon llegará a la costa con más hombres.

      —¿Algo que quieras añadir, Angus? —preguntó Robbie.

      —Sí, hay que llevar nuestros culos hasta allí antes de que ellos asuman el control.

      Dundonald asintió y miró a Robbie.

      —Haz que la mitad de tu equipo te acompañe y yo enviaré a otros clanes también. Deja la mitad aquí en caso de un ataque desde otra dirección. Si los necesitas, haz que Tomas regrese a por ellos.

      El momento había llegado. Robbie no podía creerlo. Los escoceses realmente iban a luchar contra los nórdicos. Salió a paso firme de la tienda y llamó a sus hombres con un silbido. Planearon su ataque y él subió con su caballo con dos jinetes a sus costados, quienes llevaban el estandarte del Clan Grant.

      Había hablado con su hermano, Brodie, hacía un par de horas, pero él se había marchado en busca de un traidor. Rezó una breve oración para pedir por la protección de todo su clan durante esta misión, así como por un poco de guía y sabiduría para actuar de la mejor manera posible.

      Tan pronto como se acercaron a la costa, los gritos y los chillidos se extendieron por el aire, indicándole que la batalla ya había comenzado. Dirigió a sus hombres hacia la melé, dando instrucciones a sus arqueros y a sus soldados a pie antes de impulsar a sus hombres a caballo hacia adelante. No podía creer la cantidad de vikingos que corrían por la zona. Los múltiples barcos encallados eran un espectáculo digno de ver, con más barcos nórdicos acercándose desde el estuario. Sabía que los escoceses tenían que hacerlos retroceder antes de la llegada de sus otros refuerzos.

      Había dos fuerzas nórdicas principales, una en la colina no muy lejos de la playa y otra en la playa. Dirigió a sus guerreros para que atacaran al grupo de la colina, con la intención de hacerlos regresar a sus barcos.

      Lucharon durante horas sin ganar mucho terreno. Robbie había hecho volver a Tomas para que reuniera a más de sus hombres. Buscó a Brodie o a Alex en la batalla, pero había muchas telas escocesas diferentes y no los pudo encontrar. Cuando por fin tuvo la sensación de que estaban avanzando, oyó gritos detrás de él. Se dio la vuelta a tiempo para ver a Alex con un yelmo dorado en la cabeza y encima de un caballo de guerra con cota de malla, mientras se unía a los escoceses con otro centenar de hombres a caballo, blandiendo sus espadas con una furia que los nórdicos eran incapaces de detener.

      Bramó el grito de guerra de los Grant cuando notó que algunos de los vikingos retrocedían hacia la playa. Alex estaba demasiado lejos para llamar su atención, pero al menos Robbie podía saber si estaba herido o no. Robbie continuó, impulsado aún más por la imagen de su hermano luchando en la playa frente a él. Necesitaban hacer que los nórdicos volvieran a sus barcos.

      Robbie agitó su espada hasta que pensó que su brazo se separaría de su cuerpo, pero nunca se dio por vencido. Al caer la noche, los nórdicos finalmente volvieron a subir a sus barcos y se alejaron. El suelo estaba lleno de cadáveres, pero la lucha había terminado.

      Al menos por ahora.
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      A la mañana siguiente, Robbie notó una sensación de alivio en el grupo reunido tras el fin de la Batalla de Largs. Y él se sentía mucho más desahogado después de la violenta lucha en la que había participado. Una experiencia que nunca olvidaría. Toda la sangre y las vísceras, la muerte, la preocupación constante por las vidas de sus compañeros habían constituido uno de los días más difíciles de su vida.

      Lo peor de la lucha por las Islas Occidentales ya había pasado, o eso esperaban todos los presentes. Robbie, Tomas, Boyd, Mure y Campbell estaban dentro de la tienda de Alejandro de Dundonald. Los noruegos habían sido obligados a regresar a sus barcos en Largs, aunque no sin un largo día de batalla y muchas víctimas en ambos bandos.

      Dundonald sonrió mientras recreaba parte de la feroz batalla, inflando el pecho al hablar.

      —Grant, tu hermano en su caballo de guerra con cota de malla fue fundamental para que esta batalla terminara favoreciéndonos. Qué espectáculo fue verlo con su yelmo dorado. Luchó como un guerrero desquiciado, derribando a todos los que estaban a menos de seis metros de él.

      Las risas francas y vigorosas de los hombres ante el foco de atención de su comandante unieron a los hombres en una clase diferente de camaradería, evidencia de la cantidad de estrés que necesitaban liberar por los enfrentamientos del día anterior.

      Robbie coincidió con él.

      —Sí, Alex estuvo impresionante, como todos nuestros guerreros. Lucharon y presionaron juntos como una unidad, obligando a los nórdicos a abandonar la colina e ir la playa, huyendo temerosos y acobardados hacia sus galeras, un espectáculo que difícilmente olvidaré. —Palmeó el hombro de Tomas mientras se reían.

      Robbie y sus hombres habían estado luchando en la playa en ese momento, pero aun así habían podido ver a Alex cuando llegó con su caballo Midnight brincando y encabritado por la emoción. Robbie había esperado ver en las cercanías a su otro hermano, Brodie, pero no lo había encontrado entre los cientos de escoceses que habían descendido sobre el campo costero de batalla.

      —Oh, sí, por supuesto que tienes razón. Nuestros muchachos fueron superiores a los nórdicos. Pero es la primera vez que veo caballos con cota de malla —Dundonald sacudió la cabeza mientras miraba el suelo de tierra—. Eran un espectáculo digno de ver.

      Mure habló.

      —¿Informe sobre las bajas? ¿Cuántos hemos perdido?

      —Mis hombres están registrando el campo de batalla mientras hablamos. Enterraremos a nuestros fallecidos mañana, después de hacer un recuento y una lista de sus nombres. —El comportamiento de Dundonald cambió a una naturaleza más seria.

      —¿Y mi hermano, Alex? ¿Alguien lo ha visto después de la batalla? —Robbie contuvo la respiración sin darse cuenta.

      —Sí —dijo Dundonald, estrujando su hombro—. Sobrevivió. La última vez que lo vi estaba en la tienda del sanador. A tu otro hermano le hirieron la pierna. Estaba arreglando para que lo llevaran a casa con su curandero.

      —¿Brodie fue herido?

      —Sí, no es una herida mortal, pero el curandero en el campo quería realizar una amputación. Grant no lo permitió. Ordenó que un par de guerreros lo escoltaran hasta su hermana, Brenna. ¿Ella realmente salvó la pierna de un Lord que estaba pendiendo de un hilo?

      Robbie asintió.

      —Sí, fue mucho más que eso, pero ella lo suturó.

      —¿Y ella salvó a tu sobrina y a tu sobrino de una muerte segura?

      —Sí, es cierto. Brenna es una gran sanadora porque utiliza su propia mente y las creencias de mi madre y mi abuelo.

      Dundonald sacudió la cabeza antes de continuar.

      —Es bueno saberlo por si alguna vez caigo gravemente enfermo. También le dije a Grant que te volvería a enviar al sur, solo hasta que estemos seguros de que los noruegos se han retirado

      —Es probable que hayamos hecho correr a los nórdicos hasta Arran. —Boyd tenía una sonrisa de victoria en su rostro.

      —Sí, retiraron a sus muertos, descargaron lo que pudieron de sus barcos encallados y volvieron al estuario. Con suerte, se dirigieron más allá de Arran y de regreso a Noruega.

      Una conmoción interrumpió su reunión. Dos guardias se encontraban en la entrada de la tienda, escortando a alguien que no se veía muy contento.

      Cuando las voces subieron de tono, Dundonald apartó la cubierta de la entrada de la tienda de campaña.

      —¿Problemas, muchachos?

      —Sí, este hombre dice ser un comerciante local. Está preguntando por el capitán Grant.

      Los oídos de Robbie despertaron cuando Dundonald continuó.

      —Diga a qué ha venido.

      —Estoy buscando a mi esposa.

      Robbie miró a Tomas. ¿Qué iba a saber él de la esposa de alguien?

      Dundonald volvió a mirar a Robbie por encima del hombro.

      —¿Te importaría hablar con el hombre?

      —Por supuesto que no. Si puedo, lo ayudaré —Robbie, Tomas y Dundonald salieron de la tienda de campaña.

      Un hombre alto de pelo oscuro estaba de pie al otro lado de la tienda, con las manos en la cadera. Viajaba a caballo junto con un par de sus propios guardias. Robbie pudo darse cuenta, con solo una mirada, que era de los que no se ensuciaban las manos. Dijo con una sonrisa:

      —Encantado de ayudar en todo lo que pueda.

      El desconocido se presentó.

      —Malcolm Murray. Estoy aquí por mi esposa. Se dice que estuvo en su campamento hace poco.

      Robbie lo evaluó cuidadosamente.

      —¿Su esposa? No he tenido a la esposa de nadie en mi campamento.

      Sentía que Murray no estaba siendo completamente sincero. No quería mantener el contacto visual. Los movimientos de sus ojos se veían forzados; los desviaba, y tenía un aire de superioridad que a Robbie no le gustaba.

      —Escuche, capitán. La casa de mi esposa no es más que piedra y cenizas. Vivíamos en el sur de Ayrshire y los lugareños me dicen que los nórdicos aparecieron, quemaron las casas hasta los cimientos e intentaron secuestrar a algunas mujeres, pero que unos guerreros escoceses con el estandarte Grant los ahuyentaron hasta sus galeras. Quiero saber dónde está mi mujer.

      Mientras Murray hablaba, sus guardias se acercaron a ambos lados de él. Robbie no sabía si pretendían protegerlo o lanzar amenazas, pero consiguió reprimir sus ganas de reír. ¿A quién iban a atacar esos dos brutos en un campamento lleno de Highlanders?

      Dundonald dijo:

      —Grant, ¿estás seguro de que no has visto ninguna mujer?

      Su comandante sabía que Robbie había ido a Glasgow con una mujer, pero Robbie le dirigió una mirada penetrante, esperando que percibiera el carácter de Murray y no lo delatara. Sí, él había llevado a Caralyn a Glasgow, pero no estaba casada —hasta donde él sabía—y el hombre no había hablado de niñas. También debería estar preocupado por sus hijas, ¿no?

      Robbie miró fijamente a Malcolm Murray, vestido con sus galas y sus guantes.

      —Sí, estoy seguro. No he visto a su mujer. ¿Cómo se llama?

      —Catriona Crauford. Seguramente había dos niñas con ella.

      —¿Y sus nombres?

      El rostro del hombre se oscureció en un instante. Sí, seguramente estaba buscando a Caralyn, ¿pero no sabía los nombres de sus hijas? Algo no estaba bien.

      La expresión oscura de Murray cambió a una sonrisa de suficiencia.

      —Creo que sé los nombres de mis hijas. Ahora, ¿las has visto o no? ¿Adónde las has llevado?

      Las manos de Robbie se posaron en sus caderas.

      —Lo siento, no puedo ayudarte.

      Murray avanzó hasta quedar a poca distancia de la cara de Robbie.

      —¿No puedes o no quieres?

      Robbie se acercó más.

      —Ambas cosas. Ya puedes irte.

      Murray giró sobre sus talones y subió su caballo. Usó su fusta en el flanco de su caballo y se marchó, levantando intencionadamente una nube de polvo detrás de él.

      En cuanto los guardias del hombre se marcharon, Dundonald lo miró antes de volver al interior de la tienda de campaña.

      —No entiendo tu razonamiento, pero no voy a interferir con el capitán de los guerreros que acaba de enviar a los nórdicos a casa.

      La desaprobación Tomas fue clara.

      —Sé que sus nombres de pila eran diferentes, pero ¿mentiste sobre la esposa de un hombre?

      —¿Su esposa? ¿No te diste cuenta de que dijo la casa de mi mujer en lugar de nuestra casa? ¿O que no sabía los nombres de sus propias hijas?

      —Tal vez no son sus hijas. Quizás solo Gracie.

      La mirada de Robbie se estrechó.

      —¿Te has dado cuenta de que su mujer se llama Crauford y él Murray? Oh, Tomas. No estabas prestando atención.

      —Como sea. Su casa se quemó, el apellido es el mismo y ella tenía dos niñas. Tiene que ser ella. —Tomas lo miró como si fuera tonto.

      —Si fuera cierto, pienso que habría preguntado directamente por sus dos hijas en lugar de lo último. También recuerdo que Ashlyn me dijo que su progenitor estaba muerto y que Gracie nunca había conocido a su padre.

      Tomas se encogió de hombros y lanzó los brazos al aire.

      —Entonces, ¿qué estás diciendo?

      —Estoy diciendo que hay algo raro en este hombre. No conozco su propósito, pero lo averiguaré.

      Robbie esperaba descubrir la verdad, y que esa verdad no fuera que Caralyn estaba mintiendo en todo.
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      Se derrumbó en los brazos de Robbie Grant, aliviada. Cómo lo amaba… y por fin había regresado a por ella. El calor de su tacto le calentaba el cuerpo. Su deseo por él corría por sus venas. Quería más, mucho más de él.

      La mano de Robbie acarició su piel, recorriendo su vientre y bajando por sus caderas. El roce de su lengua encendió un fuego en ella y la deleitó, llevándola al borde del precipicio donde esperaba más de él para poder caer en espirales de éxtasis y placer.

      Robbie, te quiero. Sólo a ti, a nadie más. Él le sacudió el brazo y ella se preguntó qué estaba haciendo.

      Sus ojos se abrieron de golpe, reconociendo inmediatamente el mismo sueño que había estado experimentado todas las noches en el convento desde la partida de Robbie, excepto que esta vez había algo diferente.

      Una mano se extendía entre sus piernas, burlándose de ella, provocándola, mientras la otra mano le sacudía el brazo. Lo reconoció por su olor.

      Él se rio en la oscuridad.

      —¿Creías que podías escapar de mí? Pero mira lo mojada que estás por mí, por mi toque. Por mucho que desees negarme, no puedes, ¿verdad?

      Caralyn cerró las piernas y se apartó de él. Quería gritar y correr al mismo tiempo. Él la había vuelto a localizar.

      Malcolm la agarró de la pierna y la inmovilizó.

      —No te muevas, preciosa. Gus y Sorley están con tus chicas ahora mismo, y hemos tenido que matar a unos cuantos guardias para llegar hasta aquí. Causas muchos problemas. Haz lo que te digo o ya sabes lo que pasará… ¿a no ser que necesites un recordatorio?

      Caralyn miró fijamente la cruel mirada del hombre que había controlado su vida poco después de la muerte de su marido. Toda su esperanza se esfumó. ¿Cómo pudo pensar que estar en un convento la protegería? ¿Qué podía hacer un grupo de monjas para alejar a Malcolm?

      Su pelo negro estaba peinado hacia atrás, como siempre, y sus ojos marrones parecían negros como el carbón en la oscuridad de la noche. Aunque algunos lo consideraban atractivo, su naturaleza arruinaba su buen aspecto. No tenía nada en común con el Capitán Grant, incluso sus manos eran frías y duras, como su alma. Esperaba proteger a sus hijas de él en esta ocasión.

      —Por favor, no lastimes a mis niñas. Por favor, Malcolm.

      Se inclinó hacia ella y presionó la cara entre sus piernas, acariciando su clítoris con la lengua.

      —Córrete para mí y dejaré a tus niñas en paz. —Continuó con sus movimientos hasta que ella convulsionó debajo de él.

      Lágrimas bañaron sus mejillas, enfadada con ese hombre y con ella misma. Su propio cuerpo la había vuelto a traicionar. Debes aprender a ser fuerte por tus hijas. ¡Lucha contra él! Clavó las uñas en la delicada piel de su muñeca opuesta, deleitándose con el dolor. Se lo merecía. ¿Cómo podía encontrar placer, aunque fuera en contra de su voluntad, cuando sus dulces hijas estaban siendo retenidas por dos brutos?

      La sacó de la cama de un tirón.

      —Vamos, ¿recuerdas quién te controla ahora?

      Ella bajó la cabeza, incapaz de hablar.

      —No te he oído. —El agarre en su brazo se intensificó.

      —Sí —susurró ella. La frustración, la desesperación y la culpa estaba tejiendo un camino ya conocido a través de ella.

      —Creíste que podrías alejarte de mí, pero nunca podrás. Nunca me separaré de ti, mi Cat —Él le lamió la mejilla y se rio.

      Caralyn se estremeció ante el uso del nombre con el que la había bautizado. Catriona. Cómo lo odiaba. Odiaba la forma en que se deslizaba por su lengua en el dormitorio. Lo odiaba a él.

      —Vámonos. Vendrás conmigo a Glasgow. La pequeña casa de campo que te encontré ya no existe. Encontraremos otra que esté más cerca del estuario de Glasgow, donde paso la mayor parte del tiempo. Necesito más de ti.

      —Lo que sea, solo promete no lastimar a mis hijas, Malcolm.

      —Mientras obedezcas, las niñas estarán bien. Si no, estoy seguro de que podemos encontrar un palo en algún lugar del camino. Pero sabes que hablo en serio, ¿no? Ten —Le arrojó su vestido—. Vístete para que podamos irnos ya, princesa. —Unos minutos después, la sacó por la puerta de un tirón.

      No había muchas monjas deambulando en medio de la noche. Un hombre estaba desplomado al final del pasillo, aunque todavía respiraba. Gus y Sorley ya estaban en el pasillo, cada uno sosteniendo a una de sus hijas. El corazón de Caralyn se desgarró al ver el miedo en sus ojos. ¿Cómo pudo pensar que era posible fugarse? La priora había prometido que podrían quedarse, incluso después de que Caralyn hubiera compartido sus temores. La amable monja había prometido que la protegerían. Pero no había forma de protegerla.

      Cuando salieron por una de las puertas laterales, Caralyn notó a dos guardias tirados en el suelo. Pero estaban vivos. Susurrando un silencioso agradecimiento por sus vidas, cerró los ojos para ignorar la cruda realidad de su situación, aunque fuera por un instante.

      Malcolm había vuelto. Otra vez. Y nunca, nunca, se libraría de él.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      Los nórdicos se habían ido. Todas sus galeras estaban volviendo por el Fiordo de Clyde, y Robbie esperaba que no volvieran nunca más. Tomas y Robbie acababan de llegar del campamento de los Grant y ahora se dirigían al castillo real en Ayr. Tomas tenía la intención de parar en el pub más cercano. Dundonald había aconsejado a Robbie mantener disponibles a unos cuantos guardias durante siete noches como mínimo, por lo que ordenó que unos cincuenta permanecieran en el campamento con Angus al mando. Aunque se les permitió desplazarse al pueblo real en Ayr. Él había enviado al resto de los guerreros del clan Grant de regreso a las Highlands con noticias. Al día siguiente, habría una celebración en Glasgow, pero Robbie había convencido a Tomas de que necesitaba hacer una cosa antes de poder celebrar con el resto.

      —Por favor, no me digas que eres tan tonto como para perseguir a la mujer casada. —Tomas saltó de su caballo y entregó las riendas a los mozos de cuadra cerca de la posada local, donde pensaba pasar la noche—. ¿Por fin puedo dormir en una cama de verdad y tú quieres arrastrarme otra vez al convento cerca de Glasgow?

      Robbie permaneció sobre su caballo mientras hablaba con su amigo.

      —Que hayas recibido una compensación del rey no significa que tengas que gastarla ahora. Además, te digo que no está casada.

      —Solo en tu estúpida mente no está casada. Has mirado a su marido a los ojos. Y necesito un sueño reparador para variar. Tal vez pueda conseguir una dulce muchacha en el bar local para aliviar mis huesos doloridos.

      —Entonces ve a buscarla. Iré solo al convento. Volveré a tiempo para la celebración de mañana. —Robbie espoleó su caballo y avanzó a través del camino del pueblo. No quería molestar más a su amigo. Podía hacerlo solo. Solo sabía que no podría dormir por la noche hasta asegurarse de que la muchacha y sus hijas estaban a salvo. No se fiaba de Malcolm Murray y sus patanes. Ni un poco.

      Robbie sonrió para sí mismo cuando oyó que un caballo lo estaba siguiendo por el camino hacia la salida del pueblo. Tomas.

      —¿Y qué piensas hacer cuando llegues allí? —Le bramó su amigo desde su lugar en el sendero—. ¿Cuál es tu plan definitivo?

      —Voy a asegurarme de que ella está a salvo en ese lugar y de que el muy tonto no la ha secuestrado, o algo peor. No me llevará mucho tiempo hablar con la muchacha. Y si no quieres volver a dormir bajo las estrellas, estoy seguro de que la abadesa nos alojará a los dos por una noche.

      No podía dejar de pensar en cómo la priora le había aconsejado que volviera después de un tiempo para intentar ver nuevamente a Caralyn. Mierda. Todas las noches se despertaba con la polla dura pensando en la muchacha. Además de eso, el sentimiento de culpa por haber dejado a la pequeña Gracie a merced del posible tormento de tres brutos, le impedía dormir. Sin embargo, no estaba dispuesto a confesarle nada de eso a Tomas.

      —Oh, sí —gruñó Tomas, haciendo que su caballo empezara a galopar.

      Después de un viaje casi silencioso, ambos llegaron al convento al anochecer. Robbie desmontó y se acercó con pasos largos a la puerta. El guardia lo interrogó y luego se fue a hablar con la priora. Cuando regresó, los hizo pasar al interior y esperaron en la misma sala donde Robbie se había sentado con Caralyn. Robbie se paseó por la sala mientras Tomas se sentaba en una silla, cruzaba los brazos y miraba fijamente a su amigo.

      —Di lo que tengas que decir, Tomas. Sácalo para que puedas guardar esa sonrisa malvada que siempre llevas.

      Tomas se cruzó de brazos y se reclinó en la silla para que se equilibrara únicamente sobre dos patas.

      —Estás enamorado. No eres razonable cuando se trata de esta muchacha. ¿No te entra en la cabezota que has cometido un error? No puedo esperar a que la muchacha entre en la habitación con una sonrisa en la cara para que podamos despedirnos.

      Después de varios minutos, la priora entró con una expresión seria en su rostro.

      —Buenas noches, capitán Grant. Por favor, siéntese. —Le indicó que se acercara a la mesa donde Tomas estaba sentado—. ¿En qué puedo ayudarle?

      A Robbie no le gustó la expresión de su cara.

      —Su Excelencia, he venido a ver a la joven que traje hace quince días, la que tiene dos hijas. Había sido golpeada y tenía un tobillo inflamado, ¿la recuerda?

      —Sí, por supuesto que sí. Era una joven encantadora, al igual que sus hijas.

      —¿Era? —El estómago de Robbie dio un vuelco mientras contenía la respiración, esperando su respuesta.

      —Sí, me temo que el hombre con el que vivía antes del ataque de los nórdicos vino y se la llevó en medio de la noche.

      —¿Su esposo? —El peor temor de Robbie se había hecho realidad. Malcolm Murray la había secuestrado.

      —Oh, no creo que estuvieran casados, pero ella le tenía miedo. Ella había compartido conmigo algunos de los problemas que estaba teniendo en Ayr. Él no era el padre de sus hijas. Vino en mitad de la noche y eliminó a nuestros guardias antes de entrar en su habitación y llevársela.

      —¿Y las niñas?

      —Sí, también se las llevó. Aunque los guardias juran que él dijo que era su marido. No le creyeron, pero eso fue lo que afirmó.

      —¿Alguna idea de dónde pudo habérselas llevado? —Aunque era integrante de la iglesia, Robbie quiso acercarse y sacudir a la mujer. ¿Qué tipo de protección les había ofrecido a las tres muchachas?

      —No, no tengo ni idea. Lo siento, capitán. Sé que aprecia a la muchacha.

      Robbie se levantó de la silla y comenzó a pasearse por la habitación, no sin antes fulminar a Tomas con la mirada.

      —Gracias, Su Excelencia. Sé que hizo lo mejor que pudo. —Robbie salió por la puerta y se dirigió al pasillo. El taconeo de las botas de Tomas sobre la piedra le hizo saber que su amigo no estaba muy lejos.

      —Grant, las encontraremos. Deben estar en Glasgow, y no es una ciudad tan grande. Solo tiene cuatro caminos principales. Ella está aquí en alguna parte —gritó Tomas—. Grant, espera.

      Robbie lo ignoró y continuó. Antes de llegar al final del pasillo, oyó las pisadas de la priora a sus espaldas.

      —¿Capitán Grant?

      —¿Sí, Su Excelencia? —Robbie se detuvo y esperó a que la mujer lo alcanzara.

      —Sé que está interesado en ella. Siento que debo decir algo.

      —Sí, abadesa. Por favor, diga lo que piensa.

      —Sé que le dije que no conocía todos los demonios y las heridas que ella había soportado.

      —Sí. —Robbie no tenía ni idea de lo que estaba a punto de decirle.

      —Ahora sí lo sé. Después de una larga conversación con Caralyn, quiero decirle que, efectivamente, es una joven encantadora, pero necesitará un hombre paciente a su lado.

      Robbie asintió, sin saber qué decir.

      Ella continuó.

      —Pero usted no se arrepentirá si la persigue. Ella es especial y tiene un corazón bondadoso. Usted es justo lo que ella necesita, un hombre amable y paciente. Creo que Dios no querría que usted se rindiera en su búsqueda de la muchacha. Algo está realmente mal.

      —Gracias, Su Excelencia. —Robbie se aclaró la garganta y regresó por donde había venido. Tampoco sabía qué decir ante esa declaración. Miró a Tomas, cuya mirada de suficiencia se había borrado de su rostro.

      En ese momento, lo único que quería era localizar a Caralyn y a sus hijas. Pero no tenía ni idea de por dónde empezar.
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      Los ojos de Robbie Grant recorrieron el gran salón, con la esperanza de encontrar a Caralyn allí. Él y Tomas habían registrado toda la ciudad de Glasgow y no habían encontrado ni una sola señal de la muchacha. Confiaba en que Malcolm Murray, un hombre pretencioso, se considerara lo suficientemente importante como para presentarse en el castillo y asistir a la celebración de la victoria.

      Tomas interrumpió sus pensamientos.

      —Qué suerte que el rey Alejandro haya decidido celebrarlo aquí, en Glasgow, en vez de en el pueblo real, ¿no?

      Demasiado ocupado buscando a Caralyn por la zona, Robbie ni siquiera miró a su amigo.

      —Oh, no. Pero ya deberíamos haberla encontrado. ¿Cómo puede una muchacha desaparecer así como así?

      —Glasgow es mucho más grande con los caballos de carga dirigiéndose a los barcos en el estuario.

      —Ni siquiera menciones posibilidad de que se hayan ido. Ella está en Glasgow. Puedo sentirlo.

      —Espero que tengas razón. Tenemos que encontrarla para poder sacarla de tu mente y volver a las Highlands, donde pertenecemos.

      Dundonald se acercó a ellos, con dos desconocidos pisándole los talones.

      —Caballeros —Dio un paso atrás para permitir que sus compañeros se pusieran a su lado—, me gustaría presentarles al Capitán Grant y a su camarada, Tomas More de Drumiston. El Clan Grant, bajo su dirección, fue fundamental para conseguir nuestra victoria contra los nórdicos en la Batalla de Largs. Lord Montgomery y el Barón Strathman quieren agradeceros vuestra ayuda en nombre de la Corona escocesa.

      Lord Montgomery habló primero.

      —Mi agradecimiento por expulsar a los nórdicos. He oído que corrieron desde el la colina hasta la playa en cuanto vieron que vosotros, los Highlanders, os dirigíais hacia ellos.

      El Barón Strathman se rio.

      —Capitán Grant, ¿era usted el del yelmo dorado? Hemos oído muchas historias sobre la destreza de un guerrero con un casco de oro en la batalla.

      —No, era mi hermano, Laird Alexander Grant, con el yelmo dorado y sobre su caballo de guerra con cota de malla. Es un luchador feroz.

      —Nuestro agradecimiento por el rápido desenlace de la batalla. Temíamos por nuestras propias embarcaciones en el Fiordo de Clyde —dijo Montgomery.

      —¿Ambos sois mercaderes y vivís en Glasgow? —Robbie dio un sorbo a su cerveza, con los latidos de su corazón aumentando mientras se esforzaba por mantener la calma exterior.

      Los dos hombres asintieron mientras Dundonald ofrecía una rápida reverencia y se alejaba. Ahora era su oportunidad. Tal vez sabían algo del canalla que había secuestrado a Caralyn.

      —¿Qué sabéis de un mercader llamado Malcolm Murray?

      Tomas le dirigió una mirada mordaz antes de volver su atención a los hombres.

      Robbie evaluó cuidadosamente a ambos hombres para ver si reaccionaban ante el nombre. Los dos parecían inseguros al principio, pero la expresión del barón no tardó en delatarlo.

      —¿Murray, dices? Creo que he oído ese nombre. Por qué… Oh, no. —Él y Lord Montgomery intercambiaron una mirada cómplice.

      Robbie tenía que saber más, todo lo que ellos pudieran decirle.

      —¿Caballeros? Os estoy pidiendo un favor. Por favor, decidme lo que sabéis. No es amigo mío. Sólo busco información.

      Lord Montgomery asintió.

      —Malcolm Murray dice ser un comerciante y es un hombre rico, pero —se aclaró la garganta antes de continuar—, sus negocios son dudosos. Eso es todo lo que puedo comentar.

      —¿Reside en Glasgow?

      —Sí, en un pequeño torreón a las afueras de la ciudad.

      Robbie asintió.

      —Os lo agradezco.

      —Oh, no, el placer ha sido nuestro, muchachos. Apreciamos todo lo que habéis hecho para poner fin a esta tontería con el Rey Haakon de Noruega. Es hora de volver a los negocios de siempre. Capitán. —Lord Montgomery estrujó el hombro de Robbie antes de dirigirse a otro grupo de hombres.

      Robbie se volvió hacia Tomas.

      —Ahí lo tienes. Tenemos que encontrar su torreón, y entonces tendré la respuesta a mis preguntas.

      —Sí —dijo Tomas—. Esperemos que no tenga muchos guardias alrededor de su torreón.

      Los festejos se intensificaron a medida que más escoceses entraban en el gran salón. Los juglares deambulaban de un lado a otro, abriéndose paso entre la multitud y entreteniendo a los invitados a voluntad. Las muchachas que servían la comida en pequeñas bandejas se movían por la periferia de la gran sala. Robbie cogió un trozo de pan de centeno de una bandeja y empezó a comerlo.

      —Tomas, seguro que aquí hay muchos hombres que conocen bien Glasgow. Solo tenemos que encontrar a los adecuados e interrogarlos. —Hizo una pausa para beber un trago de ale.

      —Puede que no sea necesario hacer eso.

      —¿Qué? —Robbie se paralizó mientras una extraña sensación ascendía por su cuello. Tomas inclinó la cabeza hacia su izquierda.

      Robbie giró la cabeza y allí estaba. Malcolm Murray se pavoneaba como un presumido mientras sujetaba a alguien que iba detrás de él. Robbie no podía ver su cara todavía, pero sabía quién era: Caralyn. Reconoció esos sedosos mechones oscuros, esas exquisitas curvas. La reconocería en cualquier lugar.

      Ella giró y captó su mirada, ruborizándose al instante y girando la cabeza tan rápido como pudo. ¿Por qué? ¿Qué había hecho él para que ella lo negara?

      No tuvo que esperar mucho para obtener su respuesta. En cuanto Murray lo vio, se abrió paso entre la multitud y se dirigió directamente hacia él. Empujó a Caralyn frente a él, con una mano en su muñeca y la otra en su cintura.

      —Capitán Grant, me gustaría presentarle a mi esposa, Catriona.

      Robbie no pudo hacer más que asentir.

      —Mi señora. —Quiso que ella lo mirara, pero se negó, manteniendo una mirada decidida hacia abajo. Murray estrujó su cintura—. Háblale al capitán, amor.

      Caralyn mantuvo la mirada en el suelo, pero susurró:

      —Hola, Capitán.

      Robbie no dudó.

      —Hola, Catriona. —Arrastró su nombre como para recordarle a Caralyn su mentira. En el espacio de unos segundos, los recuerdos de su noche juntos invadieron los sentidos de Robbie; la sensación de su cuerpo contra el suyo, de su suave piel ante sus caricias. Su ligero aroma lo provocó. La pasión de la muchacha no había tenido límites, pero ahora ni siquiera se atrevía a mirarlo. De alguna manera, el nombre de Caralyn era más apropiado para ella que el de Catriona. Mirando de nuevo a Murray, dijo—: ¿Y cómo están tus dos hijas? ¿Cómo dijiste que se llamaban?

      —No lo dije. Están bien.

      Robbie insistió.

      —Aline, Alison, Ashley…

      —Ashlyn —Caralyn soltó el nombre de su hija, pero luego se sonrojó y una expresión peculiar cruzó su rostro.

      Miedo. Robbie lo había visto. Ella le temía a su marido. Robbie la miró fijamente, deseando que levantara la mirada, pero ella no lo hizo. Una oscuridad se extendió por su rostro, el más bello que había visto. Y, de pronto, notó eso que había provocado el cambio en ella. Su marido había sujetado fuertemente su pulgar y lo estaba doblando hacia atrás. Robbie cogió su brazo y lo torció.

      —¿Siempre tratas a tu mujer con tanto cuidado, Murray? Suéltala.

      Murray apretó los dientes.

      —No sé a qué está jugando, capitán, pero es mi mujer. Haré lo que quiera con ella. No vuelvas a mirarla si valoras tu vida. —Giró sobre sus talones y tiró de Caralyn detrás de él.

      Ella giró la cabeza hacia Robbie y gesticuló con la boca: Ayúdame.

      Desaparecieron por la puerta.

      Robbie se dirigió inmediatamente a la puerta, haciéndole una seña a Tomas.

      —Vamos a seguirlos, y si tenemos la oportunidad, la robaré esta noche.

      Tomas lo alcanzó junto a los establos. En cuanto vieron a Murray, los dos se detuvieron.

      —Cojones, tiene cinco hombres con él —dijo Tomas—. Nunca la tendrás esta noche. Son seis contra dos. —Subió a su caballo, pero se puso a cabriolar en un círculo en lugar de avanzar.

      Robbie montó su propio caballo.

      —Sí, hay muchas personas en los alrededores debido a las festividades. Pero aún podemos descubrir dónde vive la muchacha.
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      —¿Ahora quieres decirme la verdad sobre el capitán Grant, mi amor? —Malcolm Murray la había llevado a su torreón.

      Caralyn sabía que estaba enfadado, pero no sabía por qué. Él no estaba enterado de nada.

      —¿Por qué te conoce? ¿Por qué pregunta por ti? —La sujetó con mucha fuerza, con sus dedos clavados en la delicada piel de su axila.

      Estaban parados en su habitación con la puerta cerrada. Ella odiaba cuando él se enfadaba. No sabía controlar su temperamento y normalmente se desquitaba con ella.

      —¡Dime! —La acercó de un tirón hasta que estuvo a un centímetro de su cara.

      —Es él —susurró Caralyn. Oh, cómo deseaba que él fuera el único hombre en su vida. Era el único que la había tratado con amabilidad, el único que parecía preocuparse por ella.

      —¿Qué?

      —Él me salvó del vikingo. Te hablé del hombre que me golpeó e intentó meterme en su galera. —Sus ojos se vieron empañados por las lágrimas, pero intentó no perder el control—. El Capitán Grant lo detuvo.

      —¿Así que estabas con él? —Una furia ya conocida llenó la mirada de Malcolm.

      —No, no fue así. El vikingo me dejó inconsciente. Cuando desperté, estaba en una tienda en un campamento lleno de guerreros de las Highlands.

      —¿Y?

      —Y él fue a buscar a mis hijas y luego me llevó al convento.

      —¿Tuviste relaciones con él? ¿Le has regalado lo que me pertenece? ¿O le cobraste?

      —No, no lo hice.

      Le soltó el brazo y le dio una bofetada en la mejilla. Caralyn levantó una mano para defenderse de su brutalidad.

      —Los hombres no siguen a una mujer de esa manera a menos que la hayan probado. ¿Dejaste que te probara? ¿Lo hiciste?

      —¡No! No hice nada. Mi tobillo estaba inflamado; mi cara estaba toda magullada y cortada. Tenía heridas abiertas por todo el cuerpo por haber sido arrastrada por las piedras. Tú viste mis heridas. Estaba sufriendo demasiado como para pensar en algo así.

      —Mientes. —La arrojó sobre la cama—. Mientes y pagarás por esto. Nunca —Se inclinó y le acercó un dedo a la cara—. Nunca dejes que otro hombre te toque a menos que yo te lo diga.

      Él cogió su manto y se dirigió a la puerta.

      Caralyn saltó de la cama.

      —¿A dónde vas? Por favor, mis niñas. No les hagas daño. Esto no tiene nada que ver con ellas. —Frotó la palma de una mano contra su mejilla irritada.

      Él se detuvo en la puerta y se giró, con la mano aún en el pestillo.

      —Pagarás por esto. ¿Creíste que te dejaría verlas dentro de siete días? Por supuesto que no. No verás a tus hijas hasta la próxima luna. Intenta ponerme los cuernos otra vez. —Malcolm salió y cerró la puerta—. ¡Y no salgas de esta recámara! —Vociferó mientras corría por la escalera.

      Caralyn se tiró de nuevo en la cama.

      —¡No, no, no! Mis niñas. Por favor, no. Tengo que verlas. —Los sollozos brotaron de sus entrañas. Realmente esperaba que Robbie hubiera escuchado su súplica. ¿Él la ayudaría? ¿Podría hacerlo? No podía soportar estar separada de sus hijas

      ¿Por qué le estaba ocurriendo esto? Finalmente había convencido a Malcolm de que las dejara vivir solas en la casa de campo, con visitas abiertas, por supuesto. Pero ahora todo estaba arruinado. Sí, él había dejado guardias durante su ausencia y ella se había visto obligada a hacer cosas que no quería, pero al menos sus hijas habían estado a su lado. Justo cuando pensaba que su vida no podía ser peor, Malcolm había encontrado una nueva forma de torturarla.

      ¿Por qué los nórdicos habían llegado a arruinar su vida?
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      Dos noches después, Caralyn descansaba sobre su costado en la cama. Malcolm acababa de irse después de reclamar su cuerpo. Odiaba el sexo con él, pero sabía que no tenía elección. Él era su dueño. Él tenía a sus hijas. Solo las había visto una vez desde que abandonaron el convento. Las caras de Ashlyn y Gracie se lo habían dicho todo: eran infelices. Ashlyn le había dicho que el lugar donde las tenían estaba sucio, pero que no estaban heridas.

      Gracie se había limitado a mirarla fijamente con los mismos ojos atormentados, la expresión que Caralyn había esperado eliminar para siempre de la mirada de la pequeña. Les había vuelto a fallar a sus hijas. Ahora, obedecería a Malcolm en todo con tal de volver a verlas.

      Un ligero crujido del otro lado de la ventana llamó su atención. Levantó la cabeza y escuchó, intentando determinar el origen de los ligeros rasguños. Apartando las mantas, se sentó y colgó las piernas sobre el lado de la cama, moviendo los pies para encontrar sus zapatos. De puntillas, se acercó a la ventana y apartó la piel lo suficiente como para asomarse sobre el borde.

      Un hombre había escalado su pared, utilizando una cuerda asegurada en la azotea. Aparentemente. Por alguna razón, ella no gritó. Al mirar la parte superior de su cabeza, reconoció el pelo castaño claro, los hombros anchos y las manos fuertes. Él se detuvo un momento, como si percibiera su presencia en la ventana. Sujetando la cuerda con una mano, levantó su mirada hacia la de ella y se llevó un dedo a los labios, instándola a guardar silencio. Robbie Grant. Caralyn notó a su amigo en la base de la cuerda.

      Su corazón se aceleró al verlo. Cómo deseaba que Robbie Grant se quedara a su lado el resto de su vida. Sería el mejor padre del mundo. Cuando su mano alcanzó el borde, ella retiró la piel, permitiéndole la entrada a su habitación.

      Pisó el alféizar y se levantó, esbozando una sonrisa que mostraba sus gloriosos dientes blancos. Guiñándole un ojo, bajó de un salto a su lado.

      —Hola, muchacha.

      —Robbie Grant, debes estar loco. Si Malcolm te encuentra aquí, te matará.

      Robbie le guiñó un ojo.

      —Oh, no, muchacha, ¿realmente crees que Malcolm podría hacerme mucho daño él solo? No es nada sin sus grandes patanes.

      Ella no pudo evitar sonreír.

      —No pensé que vendrías.

      Él cogió su mentón y su pulgar acarició la línea de su mandíbula durante un breve momento.

      —¿No me pediste que te ayudara? ¿Crees que podría abandonar a una muchacha en apuros? Oh, soy un guerrero Grant, amor. Nunca podría dejarte en manos de ese monstruo.

      Robbie se inclinó y rozó sus labios, un beso tentativo, pero que la hizo desear más. Caralyn separó los labios para él y Robbie la saboreó con su lengua, una dulce caricia que la hizo perder la cordura. Se inclinó hacia su abrazo.

      Cuando él terminó el beso, ella suspiró satisfecha, esperando que hubiera más besos de ese hombre que le había robado el corazón. Una sonrisa traviesa se dibujó en los labios de Robbie, derritiendo un poco más su corazón.

      La expresión de su rostro pasó de encantadora a seria en cuestión de segundos.

      —Muchacha, tenemos que hablar. Por favor, dime qué sucede aquí. ¿Malcolm es tu verdadero marido?

      La mirada de Caralyn se clavó en el suelo.

      —No. —Se dejó caer en la cama—. No es mi marido. Nunca habría aceptado casarme con él. Me eligió cuando vivíamos en South Ayrshire. Fue después de perder a mis padres y a mi marido. Mi pueblo había formado parte de la Casa Crauford junto a la costa, pero perdimos a muchos por una enfermedad y, al final, quedamos pocos. Yo no tenía otro lugar a donde ir. Él utiliza a mis hijas para chantajearme.

      —¿Dónde están ahora? —Robbie le apartó los sedosos mechones de pelo de la cara con una suave caricia.

      Sus mejillas se llenaron de lágrimas.

      —No lo sé. Nunca fue tan cruel en Ayrshire. Ahora las ha escondido de mí, y si no hago exactamente lo que él dice, dice que no permitirá que las vea.

      —¿Cuándo fue la última vez que las viste?

      —Hace unos días. —Soltó abruptamente. Sus sollozos hicieron que su respiración se entrecortara—. Están encerradas en una sucia habitación, pero no sé dónde. Ashlyn dice que están con dos hombres. Malcolm dijo que podía verlas cada siete días, pero después de verte a ti, dijo que no podría visitarlas durante toda una luna.

      —Oh, no, Cara, lo siento. —La puso de pie y la envolvió en un cálido abrazo.

      ¿Por qué no podían estar juntos? Robbie era todo lo que ella siempre había querido en un compañero: cordial, tierno, cariñoso, honorable y confiaba en él. Más que nada, quería estar a salvo, y que sus hijas también lo estuvieran. ¿Por qué no podían vivir juntos como una familia?

      —Caralyn, ¿por qué te llama Catriona?

      —Oh, no, lo odio. Dice que es su nombre para mí y que nunca más me llamarán Caralyn. Pero el nombre que mi madre y mi padre me pusieron es Caralyn.

      —¿A qué clase de negocio se dedica Malcolm?

      —No estoy segura. Creo que comercia con whisky y especias del Este, pero no puedo asegurarlo. Recientemente, habló de billetes irlandeses. A veces se va por mucho tiempo. Es por eso que vivíamos en la casa de campo al sur de Ayr. Quería que yo estuviera disponible cada vez que llegaba en su barco. La embarcación navegaba hasta el muelle en South Ayrshire y luego se dirigía a Glasgow. Él se bajaba y pasaba unos días conmigo, y luego se iba. Nunca había hecho algo tan cruel como esto, pero nunca hemos sido felices. Robbie, ¿qué puedo hacer? Lo odio. Por favor, ayúdame.

      —Por eso estoy aquí. Ven conmigo ahora y te ayudaré a encontrar a tus hijas.

      —¡No! —Ella empujó su pecho.

      —Shh, muchacha. ¿Quieres ser escuchada por el personal? —susurró Robbie.

      Caralyn se llevó las manos a la cabeza mientras la sacudía con desesperación.

      —No, pero no puedo arriesgarme. ¿Y si no podemos localizar a mis hijas? Podría perderlas para siempre. Él las mataría si no me encuentra aquí. Odia a las niñas.

      —Muchacha, escúchame. Primero las encontraremos. —Él cogió su mano entre las suyas, apartándola de su cara.

      Una pequeña llama de esperanza ardía dentro de ella ante la idea de ser rescatada y protegida por Robbie.

      —Sí, eso podría funcionar.

      —Pero las pequeñas podrían no estar dispuestas a venir conmigo.

      —Gracie te ama. Eres el único hombre al que se le ha acercado voluntariamente. Ella irá contigo. Mi corazón lo sabe. Por favor, Robbie. Encuéntralas primero, y luego ven a por mí.

      Robbie la acercó, aparentemente considerando la información que ella le había dado. No podía perder a sus hijas. Pero si Robbie lograba encontrarlas, podrían tener una oportunidad de ser felices juntos.

      Él le cogió la cara, besándola con ternura, el tipo de beso con el que ella soñaría y guardaría cerca de su corazón durante los próximos días. La besó como si tuviera fuertes sentimientos por ella, como si ella fuera algo más que una mujer cuyo trabajo era complacer a un hombre.

      —Bien, muchacha, lo intentaremos de esa manera. Si te encuentras en problemas, avísale al convento. Pasaré por allí de vez en cuando para verificar que no haya nada. ¿Él te permite salir de la casa para ir a rezar?

      —Sí, con escolta, pero voy al convento donde tú me llevaste.

      —Entonces envía un mensaje a través de las monjas o los guardias, y te encontraré.

      Otro beso casto en los labios y Robbie se marchó. Caralyn humedeció sus labios, queriendo sentir el sabor del único hombre en su vida en el que confiaba; el único hombre al que amaba. Acercándose sigilosamente a la ventana, su mirada siguió al Highlander mientras se deslizaba por el muro de piedra, aterrizando tan silenciosamente como había subido. Al llegar abajo, levantó la vista y le dedicó una rápida sonrisa antes de desaparecer entre las sombras de la noche. Sí, estaba perdidamente enamorada de Robbie Grant. Pero estaba segura de que nada podría salir de ello.
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      Robbie y Tomas estaban de pie frente al convento. Robbie acababa de terminar una conversación con los guardias y la priora, explicándoles la situación y cómo llegar a él si era necesario. Un mensajero a caballo se acercó a él mientras ellos hablaban.

      —¿Capitán Grant? —El mensajero esperó la respuesta de Robbie.

      —Sí. Soy el capitán Robert Grant.

      El muchacho se inclinó sobre su caballo para entregarle el pergamino que sostenía.

      —Mensaje para usted de Dundonald.

      Robbie le dio las gracias y cogió la carta, comprobando el sello antes de romper la cera. Tras una rápida lectura, suspiró y miró fijamente a su amigo.

      —Tenemos otra misión.

      —¿Y ahora qué? Pensé que por fin podríamos volver al Clan Grant. Tenemos pocos guerreros en la zona. No podemos hacer mucho con una fuerza tan reducida.

      —No lo sé, pero Dundonald quiere que volvamos al burgo real para recibir instrucciones.

      —¿Eso es todo lo que dice? ¿Es toda la información que hay? ¿La duración del viaje o en qué dirección?

      —No. Solo dice que estaremos poco tiempo en Ayr antes de regresar a Glasgow. Pero no hay mención de la misión. Sin embargo, no puede enviarnos a reconstruir ninguna de las cabañas destruidas por los nórdicos. Él prometió que no nos utilizaría para eso.

      La expresión de Tomas cambió.

      —El rescate de las niñas tendrá que esperar, ¿no? —Al parecer, su amigo estaba encariñado con las pequeñas, al igual que él.

      —Odio irme sin encontrar primero a las hijas de Caralyn. Mi instinto me dice que Murray no es de fiar y que seguirá moviéndose. No sabemos qué hará después. Las niñas se interpondrán en su camino y él podría deshacerse de ellas sin decírselo a Caralyn, sobre todo de la pequeña Gracie.

      —Tal vez podamos encontrar más información sobre Murray en el burgo real. Ella estuvo viviendo al sur del lugar, hasta hace poco tiempo.

      La expresión de Robbie reflejaba tristeza mientras subía a su caballo.

      —Buena idea. Veremos qué podemos descubrir sobre Malcolm Murray y sus negocios. Espero que podamos regresar lo antes posible. No será fácil ubicar a dos niñas en esta gran ciudad.
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      La noche cayó mientras Tomas y Robbie cabalgaban hacia Ayr. Robbie entregó las riendas de su caballo al mozo de cuadra y se dirigió hacia el gran salón, con sus botas taconeando sobre el adoquín. La ciudad de Ayr parecía volver a la vida ahora que la amenaza de los hombres de Haakon había terminado. Aunque los vikingos no habían llegado a Ayr, el sentimiento general de los habitantes de la ciudad se había visto alterado por la posibilidad de ello. Ahora se respiraba una actitud alegre en los pubs locales; no más rostros demacrados ni miradas temerosas.

      Independientemente de su misión, tenía que cumplirla en el menor tiempo posible. Sus hermanos habían sido pillados desprevenidos por muchachas —Alex por Maddie, Brodie por Celestina—, y Robbie había jurado que eso nunca le pasaría a él. Ahora sabía que no era así. Antes experimentaba un gran orgullo cada vez que entraba por las puertas del castillo real, pero ahora solo deseaba terminar con su cometido y volver a Glasgow. Quería estar cerca de ella.

      El mayordomo hizo pasar a Robbie a uno de los muchos solarios pequeños del rey. No había visto el solario principal del rey desde el día en que él y Brodie habían sido citados en Ayr durante el verano. En cuanto se acomodó en una silla, Dundonald abrió la puerta de un empujón y habló con su fuerza. Su voz resonó en las piedras de la habitación.

      —Capitán Grant, qué gusto verlo de nuevo. Le agradezco que se haya apresurado a acudir a mi llamado ¿Dónde está su guardia, Tomas de Drumiston?

      Robbie saltó de su silla para saludar a su oficial superior.

      —Drumiston está afuera cuidando nuestros caballos. Le comunicaré la información necesaria.

      Llamaron a la puerta y el mayordomo dejó entrar a Tomas.

      —Oh, no es necesario. Ya está aquí. —Dundonald les ofreció a ambos un poco de ale antes de hablar—. Muchachos, necesito que os ocupéis de un asunto muy delicado.

      Robbie miró a Tomas.

      —Sí, somos de confianza, jefe.

      —Eso lo sé, hijo mío. Aquí está la información y enseguida haré que comencéis. Es posible que necesitéis uno o dos guerreros más en esta misión. —Rodeó el escritorio en la esquina de la habitación y se sentó en la silla que había detrás de él con las manos cruzadas en el regazo—. Sabéis que los nórdicos asaltaron a muchos de los nuestros cuando saquearon las zonas de South Ayrshire hasta Loch Lomond, ¿no?

      Robbie y Tomas asintieron.

      —Sí, nosotros estábamos en South Ayrshire cuando una de sus galeras descargó hombres que prendieron fuego a un grupo de casas de campo.

      Dundonald asintió.

      —Bueno, esto no será una completa sorpresa si ya habéis sido testigos de la brutalidad de los nórdicos. Mientras ellos se dirigían hacia el sur por el Fiordo de Clyde, una de las falúas de los nórdicos se cruzó con un solo barco mercante escocés que se dirigía al sur. Algunos tontos no nos escucharon cuando aconsejamos a nuestros comerciantes locales que pospusieran todos los viajes y mantuvieran todas las naves alejadas del Fiordo. Los nórdicos alcanzaron el barco, hicieron lo que necesitaban hacer y luego dejaron la galera a flote en las aguas de Arran. El barco ha llegado finalmente a tierra, un poco al sur de aquí, y me gustaría que asistáis a algunos de nuestros hombres con la carga. Y como acabáis de llegar de allí, me gustaría que el cargamento fuera llevado al convento cerca de Glasgow.

      Robbie y Tomas intercambiaron miradas perplejas. Robbie dijo:

      —Disculpe, ¿con qué carga estamos lidiando si debe ser llevada a Glasgow por tierra? No lo entiendo, jefe. ¿Por qué no enviarla a Glasgow por barco como estaba previsto?

      La voz de Dundonald bajó hasta apenas superar un susurro.

      —Porque la nave estaba llena de mujeres. Ningún comerciante se ha presentado a reclamar el barco. Nuestra suposición es que las mujeres se dirigían a una vida de esclavitud en el Este.

      —¿Un barco lleno de mujeres para ser vendidas como esclavas? —preguntó Tomas, incrédulo ante las insinuaciones de Dundonald.

      Robbie solo pudo sacudir la cabeza al pensar en lo que podrían encontrar. Había visto lo que un vikingo le había hecho a una muchacha. A los nórdicos no les habría gustado verse perseguidos por el Fiordo. Cómo debió haberles encantado encontrarse con un barco lleno de mujeres inadecuadamente protegidas.

      —Hace que uno se pregunte, ¿qué destino habría sido peor para ellas? ¿El de los orientales o el de los nórdicos?

      Dundonald resopló.

      —Me gustaría que el bastardo dueño del barco reclamara su carga para poder cortarle las pelotas públicamente. Necesitaréis un estómago fuerte para esta travesía. Lo que los nórdicos les hicieron, bueno, no es nada agradable. Quiero que las mujeres sean llevadas al convento para su curación, pero debéis cuidar que nadie las vea durante vuestro viaje.

      Robbie y Tomas abandonaron el solario y se dirigieron al exterior del castillo real. Mientras caminaban por el patio de adoquines dentro de los muros del torreón, un grito procedente del exterior llamó la atención de Robbie.

      —Grant, ¿podrías darte prisa? Necesito hablar contigo.

      El dueño de la voz se encontraba de pie justo afuera de la puerta del castillo. Era evidente que no podía entrar, ya que no tenía ninguna relación con el rey. Robbie entrecerró los ojos, esperando desenmascarar al extraño.

      —¿Quieres dejar de mirar? ¿No puedes reconocer a uno de los miembros de la familia de tu hermana?

      Robbie miró detenidamente al hombre antes de esbozar una amplia sonrisa.

      —¿Logan? ¿Logan Ramsay? ¿Qué demonios haces aquí, imbécil de baja cuna? —Se precipitó hacia la puerta con Tomas detrás de él.

      Logan cogió a Robbie por ambos hombros una vez que se encontraron en los adoquines.

      —Imbécil, ¿eh? Ya veremos cómo te llaman tus hermanos cuando llegues a casa. Están enfadados por tu desaparición y me han enviado a buscarte.

      Robbie ladeó la cabeza hacia su amigo.

      —De alguna manera, dudo que mis hermanos te hayan enviado a buscarme. —La sonrisita de Logan le dijo que su evaluación de la situación era correcta—. No podías quedarte en un sitio, así que viniste aquí por tu cuenta. Dundonald ha informado a mi hermano sobre mis actividades, y yo ya he enviado a un grupo de guerreros a casa. Mis hermanos no pueden estar demasiado preocupados por mi bienestar.

      Logan se rio.

      —Maldito bastardo. ¿Acaso hace alguna diferencia? Tal vez tus hermanos no, pero las mujeres están todas preocupadas por ti, pensando que nunca volverás. Has roto demasiados corazones en el clan Grant.

      Robbie se rio.

      —Ahora, ¿podemos escuchar la verdad? Solo querías volver a estar en medio de la acción, Ramsay. No puedes quedarte quieto por mucho tiempo.

      Logan se carcajeó.

      —Oh, sí, eso también. Pero ya basta de hablar de mis razones para venir. ¿Qué haces todavía en el castillo del rey, y a dónde te diriges?

      Robbie pensó por un momento. Dundonald había mencionado que podría necesitar más hombres. Conducir una carreta llena de mujeres no sería fácil, sobre todo con los renegados en las afueras de Glasgow.

      —Llegas en el momento justo. Necesito un par de guerreros más para mi próxima misión. ¿Te apuntas?

      —Por supuesto, esa siempre fue mi intención. Muestra el camino.
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      Un par de horas después, se aproximaron a la iglesia presbiteriana, al sur del burgo real. Robbie podía oír los sollozos del interior a medida que se acercaban al edificio. Esperaba poder manejar cualquier situación que encontraran en el interior. No podría ser tan malo como la guerra, ¿verdad?

      Llamó a la puerta cerrada de la iglesia. La noche había caído. Miró a las estrellas con la esperanza de poder terminar esta misión y continuar rápidamente con la búsqueda de las hijas de Caralyn.

      La puerta se abrió un poco y un sacerdote lo miró fijamente.

      —Exponga la razón de su visita.

      Una vez que Robbie lo convenció de que habían sido enviados por Dundonald para ayudar, el sacerdote los condujo a través de la puerta principal hasta una habitación en la parte trasera utilizada principalmente como almacén. A medida que se acercaba, pudo oír un coro de gemidos de dolor y quejidos procedentes de la habitación trasera. Robbie sacudió la cabeza, implorando fuerzas. Sin importar lo que estuviera a punto de descubrir, él sabía que no descansaría hasta encontrar al bastardo responsable de enviar un barco lleno de mujeres solas con un propósito tan oscuro.

      Entraron en la pequeña habitación y Robbie inspeccionó lentamente a sus ocupantes. Había seis catres en el lugar, donde descansaban mujeres jóvenes en distintas fases de recuperación. Cortes, moratones, labios con sangre, fracturas y, lo peor de todo, espíritus destruidos. Algunas sollozaban abiertamente mientras otras miraban al vacío. Un par de sacerdotes ayudaban a limpiar las heridas de las mujeres y a ofrecer consuelo dentro de sus posibilidades. Pero era evidente que estas heridas tardarían mucho en sanar. Ver a las mujeres maltratadas despertó recuerdos de Caralyn cuando la encontró en manos de los nórdicos. Tal vez el mismo grupo de bestias había encontrado este barco.

      Robbie se volvió hacia el sacerdote, sin saber cuál era la mejor forma de proceder para transportar a las mujeres a Glasgow.

      El Padre MacLaren habló en un suave susurro:

      —Probablemente sea mejor trasladarlas esta noche, muchachos. No hay nada más que podamos hacer por ellas aquí. Necesitan ser atendidas por mujeres y no tenemos los suministros para vendar o los sanadores para curar sus huesos rotos.

      Robbie frunció el ceño, pero examinó el rostro del sacerdote.

      —¿Cómo las trasladamos, Padre?

      —Oh, no, hay dos carretas. Creo que podemos acomodarlas prácticamente a todas. Hay varias pilas de heno en la parte trasera. Me temo que, si esperáis hasta que se haga de día, atraeréis más atención hacia las mujeres. Si partís pronto, deberíais poder llegar al convento por la mañana. Al menos atravesaréis el burgo real en la noche.

      Tomas y Logan entraron en la habitación detrás de él. Sin hablar, Logan avanzó hacia una de las camas donde descansaba una mujer en estado de alerta, observando todos sus movimientos. Se acercó un poco a ella, y Robbie no supo por qué.

      La mujer siseó:

      —Tócame y te cortaré las bolas en dos, bastardo excitado.

      El Padre MacLaren giró hacia la joven, probablemente de unos veinte años.

      —Gwyneth, estos hombres están aquí para ayudar. No son el enemigo. Su misión es transportaros al convento. Por favor, sé amable.

      Gwyneth levantó la cabeza hacia la luz para poder observar al grupo. Robbie dedujo que había sido una mujer hermosa antes de encontrarse con los nórdicos, aunque era difícil asegurarlo entre los moretones.

      Se incorporó hasta el punto de casi mirar a Logan a los ojos. Él aún se encontraba ligeramente por encima de ella, pero la mujer estaba bastante cerca. Sus largas piernas la sostenían mientras se aferraba a una pequeña manta escocesa contra su torso.

      La mujer ladeó la cabeza hacia Robbie.

      —Llévame de regreso a Glasgow y te estaré eternamente agradecida, pero no iré al convento. Una advertencia para cualquiera de vosotros; si intentáis tocarme, os meteré un cuchillo entre las costillas cuando os giréis.

      El Padre MacLaren dijo:

      —Gwyneth, estos son los hombres que luchan por la corona escocesa. No están aquí para hacerte daño.

      —Perdón, Padre. Aparte de usted, todos los hombres son iguales. Llevadme a Glasgow y no me veréis nunca más. Solo dadme mi arco, mis flechas y mi cuchillo, y me iré como una muchacha feliz. Y no intentéis decirme que ellos no están aquí, porque sé que el maldito bastardo pretendía vender también mis armas.

      Logan examinó a la mujer de pies a cabeza, sonriendo cuando sus miradas se encontraron.

      —Vuelve a hacer eso y será lo último que hagas, guerrero o no. —Se inclinó para quedar frente a frente con Logan—. No me asustas. Podría matarte fácilmente.

      Logan clavó su mirada en la de ella y su sonrisa había desaparecido.

      —Creo firmemente que podrías hacerlo, muchacha. Mantendré las manos quietas hasta que me pidas lo contrario.

      Los dos se miraron fijamente durante un largo momento, Gwyneth con un gruñido y Logan sin expresión alguna. El aire estaba impregnado de tensión, aunque Robbie no sabía muy bien de qué clase de tensión se trataba. ¿Acaso su impulsivo y atrevido cuñado acababa de conocer a su media naranja? Finalmente, el padre MacLaren se aclaró la garganta y dijo:

      —Ven, muchacha, te daré tus cosas siempre que prometas no usar ninguna de tus armas con estos hombres.

      Gwyneth cojeó detrás del sacerdote.

      —Mientras nadie me toque, tiene mi palabra, Padre. Si algún hombre se atreve a ponerme las manos encima, créame, su vida dependerá de mí. —Cuando hizo esta última afirmación, se giró para dedicarle una mirada mordaz a Logan, quien aún no había dejado de mirarla.
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      Las manos de Caralyn temblaban mientras esperaba la llegada de la abadesa. No había podido ir ayer por la noche, pero esta mañana, en cuanto Malcolm se fue, se dirigió al convento. Malcolm le había dado permiso para ir a dos lugares solamente, la iglesia presbiteriana o el convento, supuestamente para rezar con las monjas. Él enviaba dos guardias con ella cada vez que salía de la fortaleza para asegurarse de que no fuera a ningún otro sitio. Afortunadamente, el convento no estaba lejos de la casa de Malcolm a caballo y los hombres estaban encantados de vigilar desde el exterior del edificio.

      Una vez en el convento, Caralyn se había ofrecido como voluntaria para contribuir de alguna manera. La Madre María la condujo por una oscura escalera hasta el sótano. Después de guiarla por un laberinto de pasillos, la Madre María se detuvo frente a una puerta y se volvió para hablarle.

      —Querida, sé que tu vida ha sido difícil. Podría pedirte que trabajaras en los huertos o en la cocina pelando patatas, pero mi instinto me dice que puedes servir mejor a nuestro Dios aquí abajo. Aquí es donde nuestros curanderos hacen su trabajo, y lo que hacen varía según las necesidades del pueblo. No hace mucho, tratamos a los hombres que habían sido heridos en la Batalla de Largs. Ahora, debemos ocuparnos de los que han sido heridos por la guerra de una manera diferente. Ayer, el Padre MacLaren me envió un mensaje informándome de un grupo de mujeres que habían sido golpeadas y maltratadas por un barco lleno de nórdicos. Estas mujeres iban en una nave cuando los nórdicos asumieron el control del mismo. Las utilizaron a su antojo y enviaron a la falúa a la deriva hacia el mar. El barco fue recuperado por la corona escocesa y llevado a la costa al sur de Ayr. Ellas vendrán aquí para ser atendidas. Un pequeño grupo de guerreros de las Highlands del Rey las escoltará hasta aquí en carretas. Esta será una tarea desafiante para cualquiera de los que están en esta habitación. Creo que estás a la altura de este reto. Dime, ¿te he juzgado mal? —La Madre María entrelazó las manos delante de su cuerpo, esperando la respuesta de Caralyn.

      —No, ha juzgado correctamente, Madre.

      —¿Entiendes que puedes ver mujeres en el mismo estado en que tú llegaste a nosotras o peor? En su momento, nosotras te mantuvimos arriba porque este lugar estaba lleno de hombres. Pero ahora todas serán mujeres. Si en algún momento sientes que esto es inadecuado o doloroso para ti, por favor regresa arriba. Yo me encargaré de tu escolta.

      —Me gustaría hacer esto, Madre María. Por favor.

      —Sígueme, hija. —La abadesa avanzó por el largo salón, bordeado de pequeños catres a ambos lados del mismo. Una gran chimenea estaba situada en el exterior, y otra más pequeña, donde calentaban el agua y el caldo, se encontraba contra otra pared. En el centro había mesas cubiertas con tiras de lino y bálsamos. A los pies de muchas de las camas había cofres de almacenamiento.

      Las camas estaban vacías. Un par de monjas se ocupaban de las provisiones, pero todavía no había nadie que necesitara cuidados. Una hermana con una cálida sonrisa y un hoyuelo se dirigió hacia ellas, extendiendo los brazos ante Caralyn.

      —Querida, ¿has venido a ayudarnos en el cuidado de los enfermos?

      La Madre María levantó la barbilla, llamando la atención de la hermana.

      —Hermana Donna, esta es Caralyn. Quizá la recuerde de hace quince días. Estuvo aquí con sus dos hijas.

      —Por supuesto que la recuerdo. ¿Y cómo están sus dulces muchachitas?

      Caralyn miró rápidamente las puntas de los dedos antes de contestar.

      —Ellas están bien, hermana Donna. Gracias por preguntar. —Cómo deseaba poder ser sincera y decirles que no tenía ni idea de cómo estaban sus hijas, que se las habían arrebatado y que estaban retenidas contra su voluntad. La felicidad de las pequeñas dependía completamente de su sumisión a Malcolm.

      La Madre María dijo:

      —Dejaré a Caralyn con usted, hermana. Espero que pueda ser de ayuda. Mis mensajeros me dicen que deberíamos recibir a nuestros visitantes en algún momento de la mañana.

      La abadesa se marchó y la Hermana Donna le dio a Caralyn un rápido recorrido por las instalaciones, explicándole dónde se almacenaban los suministros más utilizados. Le presentó a otra monja, la Hermana Elinor, una muchacha más joven con el pelo dorado y una dulce sonrisa. Afortunadamente, la hermana Elly, como se hacía llamar, hablaba tanto que Caralyn no necesitaba hacerlo. Por el momento, sus pensamientos estaban con sus hijas. Las lágrimas amenazaban con deslizarse por sus mejillas, pero un ruido en lo alto interrumpió sus pensamientos.

      —Oh, están aquí, querida. Sígueme y te diré qué hacer. —La hermana Donna la condujo hacia la puerta.

      Caralyn esperó en la parte de atrás, lo que resultó ser una sabia decisión. Le permitió disimular su sorpresa cuando reconoció que el primer hombre con una mujer herida en sus brazos era el mismísimo Capitán Robbie Grant. De hecho, él se detuvo en seco al verla, pero luego siguió a la Hermana Donna. Oh, cómo se le aceleró el corazón al ver a Robbie Grant. Sí, se preguntó si había localizado a sus hijas, pero tuvo que admitir que su reacción al verlo fue más fuerte de lo que jamás hubiera imaginado.

      Robbie se detuvo al salir por la puerta y dijo con una sonrisa:

      —Me alegro de verte, Caralyn. —Se dirigió al pasillo, presumiblemente para asistir a más mujeres que necesitaban cuidados. Su sonrisa era capaz de calentarla hasta la médula, haciendo que se sonrojara de placer.

      La Hermana Donna supervisaba todo mientras Caralyn trabajaba con la hermana Elly, quien la mantuvo tan ocupada que no tuvo la oportunidad de buscar a Robbie de nuevo. Esperaba que él viniera a hablar con ella de nuevo antes de marcharse, ya que estaba desesperada por saber algo de sus hijas. Sin embargo, el lugar requería discreción, así que no sabía si la oportunidad llegaría o no.

      A veces se oían gemidos y quejidos del grupo, pero la mayoría de las muchachas permanecían en silencio, suspirando visiblemente cuando se recostaban en los suaves colchones y cedían ante los cuidados de las hermanas que las rodeaban. Una discusión interrumpió el silencio.

      Caralyn se giró a tiempo para ver a un fornido Highlander entrando en la habitación con una mujer en brazos. Ella no dejaba de discutir.

      —Bájame, Logan Ramsay. Te dije que nunca debías tocarme. ¿Cómo te atreves a asumir que necesito ayuda cuando no es así? Y tampoco me voy a quedar aquí.

      Logan sonrió de oreja a oreja durante todo el camino hacia la habitación.

      —Solo sigo órdenes, señorita. Quiero asegurarme de que no tiene heridas graves. —Logan la dejó caer en el catre más cercano y ella aterrizó con una sarta de maldiciones.

      Caralyn se paralizó.

      —¿Gwyneth? —Cruzó cojeando la habitación, con el tobillo todavía un poco sensible y con los brazos abiertos—. Santo Cielo, ¿realmente eres tú?

      —¿Caralyn? ¡Diablos! Cómo te he echado de menos.

      Gwyneth sonrió y las dos muchachas se precipitaron hacia la otra, abrazándose como si no se hubieran visto en años.

      Caralyn dio un paso atrás y acarició el brazo de Gwyneth.

      —Temía no volver a verte. ¿Dónde has estado? ¿Estás bien? —Ayudó a Gwyneth a volver a la cama antes de sentarse junto a ella.

      —No me quedaría sentada aquí por nadie más que por ti, Caralyn Crauford, ¡y menos por este patán! —Hizo un gesto con el brazo hacia Logan, quien estaba apoyado en la pared con los brazos cruzados y una sonrisa en la cara. Con un resoplido, le dio la espalda—. Caralyn, qué alegría verte. ¿Dónde están tus dulces muchachitas? La pequeña Gracie ya debe estar muy grande.

      Caralyn frunció el ceño y negó con la cabeza.

      —No lo sé. Por favor, ¿podemos hablar de esto más tarde? —Levantó la mirada justo a tiempo para ver a Robbie acercándose a la cama, con Logan a su lado. Los ojos de Caralyn encontraron los suyos y él negó con la cabeza.

      Él susurró para que nadie más pudiera oírlo, excepto Logan, Caralyn y Gwyneth.

      —Lo siento, muchacha. Todavía no hemos encontrado a tus pequeñas.
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      Varias horas más tarde, Caralyn se lavó las manos en la jofaina que había al final de la recámara llena de catres, preparándose para terminar su día allí. Después de que Gwyneth se durmiera profundamente, Caralyn había asistido a la Hermana Donna y a la Hermana Elly en todo momento. Había sido una mañana y una tarde muy ocupadas. Afortunadamente, Malcolm había dicho que estaría fuera la mayor parte del día, permitiéndole permanecer mucho tiempo en el convento. Ella sabía que él nunca lo habría permitido si hubiera sabido lo que ella estaba haciendo.

      Mientras se secaba las manos en la toalla de lino, miró por encima del hombro a las mujeres en las camas. Había ayudado a la Hermana Elly a limpiar y bañar a cada mujer, y a vendar sus heridas. Luego ayudó a reconfortarlas en lo que pudo. Había frotado sus espaldas, escuchado sus historias y abrazado a las mujeres mientras sollozaban.

      Lágrimas resbalaron por sus mejillas y le dio la espalda a los catres. Ella misma podría haber sido cualquiera de esas mujeres, o algo peor. Sí, había sido lastimada por el vikingo, pero no había sido maltratada ni violada.

      El Capitán Robbie Grant se había encargado de ello. Se preguntó por qué sentía la necesidad de llorar ahora y no mientras había escuchado sus historias. ¿Significaba que se había vuelto dura y fría?

      Una suave mano se posó en su hombro. Se sacudió y vio la cara sonriente de la Hermana Donna.

      —Muchacha, para todos es diferente. Algunos lloran cuando sucede, otros no lloran hasta después. Has sido una gran ayuda para mí y tu fuerza ha sido una bendición para todas esas pobres víctimas. Necesitaban que fueras fuerte por ellas, al igual que yo. Ahora, puedes soltarlo. Es aceptable emocionarse por lo que has visto. —La Hermana Donna le besó la mejilla—. ¿Por qué no sales a respirar un poco de aire fresco?

      Caralyn asintió y le agradeció a la monja. Salió al pasillo y, tras cojear unos pasos, encontró un taburete y se sentó, descansando un poco el tobillo. Todavía no estaba preparada para salir todavía.

      El Capitán Grant la había salvado precisamente de una experiencia como esta. Ella le había agradecido verbalmente, pero después de atender a esas víctimas devastadas, sus palabras parecían vergonzosamente insuficientes. No solo la había salvado a ella, sino también a sus hijas.

      Sí, ella también se lo había agradecido, pero un enorme sentimiento de culpa había sacudido su núcleo después de lo ocurrido. Ya no se sentía culpable. Ellos habían compartido algo hermoso. Incapaz de entenderlo en ese momento, había permitido que sus sentimientos de culpa la dominaran. Ahora reconocía sus formas de hacer el amor como lo que eran: normales y especiales al mismo tiempo.

      Él le había dado una muestra de lo que podía llegar a ser. La mayoría de sus experiencias con el sexo estaban empañadas, pero cada momento compartido con Robbie había sido hermoso, encantador, tierno, lleno de amor, y completamente diferente a su vida. Él era todo lo que le había faltado desde la muerte de su marido. Una noche con un desconocido le había proporcionado algo que nada más le había dado: esperanza.

      Y aunque Robbie la había salvado de los abusos de los vikingos, la más dura de las realidades acababa de golpearla. Las historias de muchas de las mujeres maltratadas se parecían a su vida con Malcolm. Hablaban de crueldad y humillación, algo que Malcolm le hacía sentir cada día. Estaba más convencida que nunca de que tenía que hacer todo lo posible para alejarse de él. Para siempre. Todo el tiempo había querido hacerlo por sus hijas, pero ahora comprendía la verdad: necesitaba huir por su propio bienestar.

      Sí, estaba preparada para alejarse de Malcolm, el hombre que la había privado de la vida. Necesitaba ser libre, libre del odio y la humillación, libre para amar y cuidar a sus hijas. Necesitaba un hombre que la cuidara y la honrara.

      Unas voces al final del pasillo interrumpieron sus pensamientos. Levantó la mirada a tiempo para ver a Robbie entrar por la escalera. Al verlo, las mariposas se dispararon en su vientre. Estaba hablando con Tomas y con el muchacho que había llevado a Gwyneth a la habitación de las enfermas, pero se detuvo al verla. Ella tragó saliva, esperando que él no se apartara. Sus miradas se encontraron y él sonrió.

      La sonrisa de Robbie era capaz de dirigirse directamente a su corazón. Sus botas resonaron en la piedra mientras caminaba hacia ella. Caralyn no podría haberse movido aunque quisiera. Estaba clavada en su asiento por su atractiva mirada.

      —Caralyn, me alegro de que sigas aquí. —Se detuvo frente a ella y le presentó a sus amigos—. ¿Recuerdas a Tomas?

      —Sí. —Ella asintió, con las manos cruzadas en su regazo en un intento de ocultar el temblor.

      —Y este es Logan Ramsay de West Lothian. Su hermano está casado con mi hermana.

      Caralyn asintió.

      —Hola, Lord Ramsay.

      Logan se carcajeó:

      —Señorita, no soy ningún señor, créame.

      Ella no pudo evitar sonreír en respuesta a su sonrisa de satisfacción y a sus ojos arrugados.

      —Capitán Grant —Caralyn se volvió hacia Robbie—, mi agradecimiento por haber traído a mi amiga Gwyneth a Glasgow. Nos conocimos en una iglesia no hace mucho tiempo. Me dio mucho gusto verla.

      Robbie suspiró.

      —Debo disculparme. Tomas y yo teníamos toda la intención de encontrar a tus hijas, pero entonces nos asignaron esta misión.

      —Oh, bueno, esa era una tarea muy importante.

      Robbie susurró:

      —También lo es encontrar a tus hijas.

      Caralyn cerró los ojos y los apretó para intentar evitar que las lágrimas cayeran. Asintió con la cabeza, pero no habló.

      —Caralyn, ahora somos tres. Logan es uno de los mejores rastreadores entre los escoceses. Las encontraremos. Una vez que terminemos todo lo que tenemos que hacer por nuestro comandante, prometo centrarme en salvar a tus hijas.

      —Sí, se lo agradezco, Capitán Grant.

      —Me sorprende que Malcolm te permita venir al convento.

      —Sí, me permite venir aquí o a la iglesia con una escolta cuando él no está en la ciudad. Sabe que me gusta rezar cuando puedo. Sin embargo, no sabe que estoy ayudando a las hermanas con sus enfermas. La Madre María ha mantenido a sus hombres ocupados para que yo pueda ayudar. —Caralyn jugueteó con uña de su pulgar, con la mirada caída.

      —¿Has averiguado algo más sobre dónde la ubicación de las pequeñas? —Él cogió su mano entre las suyas, deteniendo su movimiento repetitivo con el pulgar.

      —No, no tengo ni idea. —Ella levantó su mirada para encontrarse con la suya—. Encuentra a mis hijas y me iré contigo. A cualquier lugar. —Sorprendida por lo que acababa de decir, notó que la declaración reflejaba sus sentimientos más profundos. A veces, era mejor no pensar y dejarse llevar por el corazón. Robbie Grant era su corazón.

      Robbie asintió.

      —Las encontraremos.
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      Robbie estaba de pie afuera del convento, mirando hacia a lo largo de la calle como si una idea fuera a saltarle encima. Logan y Tomas estaban parados junto a él, sumidos en sus pensamientos.

      —Necesitamos un plan —habló Robbie.

      —Sí. ¿Tienes alguna idea de por dónde empezar? —preguntó Logan.

      —No. No conozco Glasgow mejor que tú o Tomas. Supongo que empezaremos interrogando a la gente, o pasando tiempo en el mercadillo hablando con los vendedores locales. ¿Qué ideas tenéis vosotros dos?

      Una cuarta persona se unió al grupo.

      —Iré con vosotros —anunció Gwyneth con las manos en la cadera, como si estuviera desafiando a alguien a discrepar.

      Robbie preguntó:

      —¿Conoces Glasgow?

      Gwyneth asintió.

      —Conozco Glasgow y encontraré a las pequeñas. Tengo una corazonada sobre el escondite de Murray en la ciudad.

      —Entonces agradezco tu ayuda —dijo Robbie.

      Logan miró primero a Robbie y luego a Gwyneth.

      —¿Qué? ¿Estás loca, muchacha? Deberías estar descansando en el camastro.

      Gwyneth replicó:

      —Ni de coña. ¿Crees que solo porque soy una chica no soy lo suficientemente fuerte como para unirme a vosotros?

      —No, creo que alguien te ha golpeado y estás magullada de pies a cabeza —argumentó Logan.

      Gwyneth no se detuvo ni un segundo.

      —Eso no tiene nada que ver esto. Hay que encontrar a esas niñas y yo puedo encontrarlo a él. ¿O es que tu polla es tan pequeña que te asustan las mujeres solo porque pueden descubrir su tamaño?

      Logan sonrió mientras sujetaba su entrepierna.

      —¿Te gustaría ver mi polla y juzgar por ti misma?

      Había llamas ardiendo en la mirada de Gwyneth.

      —Sí, sácala, pero déjame coger mi daga primero. Me llevaré una de tus bolas como trofeo. La última que corté, la arrojé al fiordo.

      Un silencio sepulcral flotaba en el aire. Robbie no iba a interrumpir su juego de espera para ver quién sería el primero en hablar. Gwyneth iba a ir con ellos, no le cabía duda de ello, ya que necesitaban su experiencia. Pero ambos tenían que llegar a un acuerdo si querían trabajar juntos como un equipo. Además, Robbie llevaba mucho tiempo sin divertirse de esta manera.

      Después de un largo momento, Logan susurró:

      —No dudo de tu fuerza cuando estás sana, muchacha. Pero los nórdicos te han hecho polvo. Puedo ver el ligero temblor de tu mano. Lo único que necesitas es descansar.

      Gwyneth dio un paso más cerca de Logan.

      —Afortunadamente, lo que dices no significa nada para mí. Hago lo que quiero, no lo que un hombre me ordena.

      Robbie levantó las manos.

      —No, muchacha. Nadie intenta ordenarte. Tú has acudido a nosotros, ¿recuerdas?

      —Sí —dijo ella, sin dejar de mirar a Logan—. Y voy a ir con vosotros.

      Logan apoyó las manos en sus caderas mientras seguía mirándola fijamente.

      —Dame una buena razón para que te llevemos con nosotros. Te veo como un obstáculo para nuestra misión. Serás lenta y tendremos que atender tus necesidades.

      Gwyneth acercó su cara unos centímetros a la de Logan.

      —No seré lenta y tú no tendrás que atender mis necesidades.

      Sin dejar de mirar los ojos de Gwyneth, Logan le dijo a Robbie:

      —Mmm. ¿Has oído alguna razón para que la llevemos con nosotros, Grant? Porque yo no.

      Gwyneth cruzó los brazos delante de ella.

      —Porque las niñas me conocen. Ellas nunca se irán con vosotros. Y no creo que ninguno de vosotros desee ocuparse de los paños de una niña de dos años una vez que las encontréis.

      Robbie sabía que ese argumento no funcionaría con Logan. Había cuidado de su sobrina y su sobrino entre paños sucios y vómitos.

      Logan dio un paso atrás y miró a Tomas y Robbie con una extraña expresión en su rostro. Finalmente, bajó las manos de sus caderas y se alejó.

      —Supongo que ella viene con nosotros. Ensillad y movámonos.

      Robbie frunció el ceño mirando a Tomas, pero luego se encogió de hombros en señal de acuerdo.

      —Salgamos antes de la puesta del sol

      Gwyneth sonrió y saltó al caballo de Logan.

      Logan gruñó:

      —Muchacha, busca tu propio caballo.

      —Ya lo hice. —Ella sonrió y se marchó por el sendero.

      Logan subió al caballo de Tomas en un santiamén y se dirigió hacia ella. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, sujetó las riendas, le guiñó un ojo a Gwyneth y dijo:

      —Será mejor que te agarres. —Silbó y su caballo se detuvo con un chirrido. Gwyneth estuvo a punto de salir volando, aunque de alguna manera se las arregló para sujetarse.

      Ella gritó.

      —¡Oh, para! Me bajaré. Quédate con tu tonto caballo.

      Logan lanzó sus riendas a Tomas, quien había aparecido al otro lado con Robbie. Luego bajó del caballo de Tomas y saltó detrás de Gwyneth en la silla de montar.

      Ella chilló e intentó pegarle.

      —No me toques, bruto.

      Logan se rio y salió disparado, susurrando lo suficientemente alto como para que Robbie lo oyera:

      —Deberías haber pensado en eso antes de robarme el caballo. Ahora irás conmigo. —La sujetó fuertemente contra él mientras gritaba por encima de su hombro—. Muévete, Grant.

      Robbie sonrió. Gwyneth estaría muy ocupada con Logan Ramsay. Ella había elegido provocar a la persona equivocada.
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      Robbie hizo un gesto para que Gwyneth y Logan se adelantaran. Después de cabalgar un poco, terminaron en una zona que parecía un poco sospechosa y Gwyneth le indicó al grupo se detuviera a investigar. Robbie desmontó cerca de varias hileras de casas de campo en mal estado. El olor de las aguas residuales era penetrante y había pilas de desechos frente a cada cabaña, como si a los propietarios no les importaran sus casas. Detrás de las hileras corría un arroyo, probablemente su única fuente de agua. Dada la cantidad de aguas residuales que había cerca, era un milagro que siguieran con vida.

      Robbie miró a Logan, quien se deslizó también de su caballo, tirando de Gwyneth tras él. En cuanto sus pies tocaron el suelo, ella golpeó a Logan en un lado de la cabeza con su puño. Logan la hizo girar en cuestión de segundos y la sujetó fuertemente frente a él. Gwyneth luchó por liberarse, pero Robbie sabía que no tenía ninguna posibilidad. Logan era grande y de hombros anchos, con un cuerpo formado por sólidos músculos. Robbie confiaba en que él haría lo correcto, así que él y Tomas se apartaron para dejarlos resolver sus diferencias.

      —Déjame en paz, bestia cachonda. —Gwyneth luchó por mantener la compostura.

      Logan presionó la espalda de Gwyneth contra su pecho y le habló al oído.

      —Ahora, ¿tengo el control total de ti, muchacha?

      —¡Sí, basta, bruto hosco! —Ella luchó hasta que su cara se puso roja como la remolacha, escupiendo y pateando todo lo que podía alcanzar.

      —Recuerda eso. Tengo un control total sobre ti. No tienes ningún poder sobre mí sin tus armas. ¿De acuerdo?

      —Sí —gruñó ella.

      —Entonces, entiende esto. Nunca te haré daño ni te forzaré. Si quisiera, podría tirarte al suelo y cachondearme todo lo que quisiera. Pero no lo haré. ¿Sabes por qué?

      El único sonido de Gwyneth fue un gruñido bajo mientras luchaba por liberarse del agarre de Logan.

      —Muy bien, te lo diré, aunque no estés dispuesta a escuchar. Por favor escúchame y hazme caso.

      Gwyneth consiguió darle una patada en la espinilla mientras seguía retorciéndose.

      —Muchacha, nunca te haré daño. No lastimo a las mujeres. No es mi naturaleza, ni la de mis amigos. Tienes que aceptarlo. Hay dos tipos de hombres, los que les pegan a las mujeres y los que no. Es desafortunado que solo hayas conocido a cabrones cachondos, pero yo no soy uno de ellos. Me gustan las chicas dispuestas y nunca les pego. —Continuó con sus suaves susurros hasta que ella pareció menos agitada—. Pero me protegeré. ¿Puedes prometer que no me pegarás a mí ni a mis amigos? No te soltaré hasta que aceptes.

      Ella se calmó, pero no aceptó.

      Logan continuó.

      —Estoy aquí para salvar a las pequeñas. Tengo una sobrina llamada Lily a la que adoro. Es un poco mayor que Gracie y mataría a cualquier hombre que se atreviera a hacerle daño. Así que tienes que decidir. ¿Te unirás a nosotros para ayudar a salvar a las pequeñas, o seguirás intentando hacerme pagar por las atrocidades que has tenido que soportar? Eso retrasaría considerablemente nuestro rescate.

      Una lágrima resbaló por su mejilla antes de asentir.

      —Voy a soltarte. Si te abalanzas sobre mí, te ataré a ese árbol mientras buscamos a las muchachas. Lo juro por Dios. No te hemos traído para que nos ataques. —Logan relajó los brazos y ella se apartó de él.

      Gwyneth tragó tres veces antes de hablar.

      —Piénsalo bien, Gwyneth. Si es necesario, lo ayudaré a atarte a ese árbol. Estoy aquí por Ashlyn y Gracie. ¿Y tú? —Robbie esperó su respuesta mientras acomodaba sus armas.

      —Sí. Dime qué hacer. Puedo matar a Logan mientras duerme esta noche. —Tenía las manos entrelazadas en la espalda, como si no confiara en ella misma.

      —¿Es esta la zona más probable, Gwyneth? —preguntó Robbie.

      —Sí, algunos son simplemente pobres, pero muchos son cuestionables.

      Robbie notó que ella se negaba a mirar a Logan.

      —¿Alguna hilera en particular? —preguntó Tomas.

      —No, podrían estar en cualquier parte. Tenemos que mirar más de cerca.

      Robbie notó que Gwyneth luchaba por mantener el control, así que él tomó su decisión. Necesitaba separar a Logan de ella.

      —Quiero que cada uno de vosotros busque alrededor de las dos hileras de cabañas para comprobar que no haya ninguna señal de las crías. Tal vez escuchemos voces o llantos, cualquier cosa. Es una zona con muchas cabañas debido al arroyo. Si miráis en esa dirección, creo que encontraréis otra hilera en la curva del arroyo. Nos reuniremos aquí dentro de una hora. —Asignó a cada persona una fila y se separaron, cada uno sujetando las riendas de su caballo mientras avanzaban.

      Robbie recorrió la zona que había elegido, pero no encontró nada. Escuchó atentamente, pero no oyó más que discusiones y ronquidos. La oscuridad estaba casi sobre ellos. Miró al cielo, pensando en Ashlyn y Gracie. Gracie nunca hablaba y, por desgracia, él nunca la había oído llorar. Su hermana mayor se aferraba a ella, asumiendo siempre el papel de guardiana. Ninguna de las dos era ruidosa. ¿Cómo podrían encontrarlas?

      Robbie volvió a dirigirse al sendero, esperando que alguien hubiera tenido más éxito que él. Entonces, notó a Gwyneth corriendo directamente hacia él.

      —¿Qué pasa, Gwyneth?

      Hizo una pausa para recuperar el aliento.

      —Paños —jadeó.

      —¿Qué? —Robbie no podía entender de qué demonios estaba hablando.

      —Paños. Paños de un crío. —Señaló una cabaña—. Hay una pila de paños empapados de orina frente a esa cabaña.

      Robbie emitió un gorjeo y Tomas y Logan se apresuraron a alcanzarlo.

      —Si Gwyneth está en lo cierto, creo que las hemos encontrado. —Señaló la cabaña en cuestión—. Gwyneth, llama a la puerta para ver si las niñas están allí y cuántos guardias las vigilan. Pregunta por el pub más cercano y actúa como si estuvieras perdida. Prometo vigilarte mientras Tomas y Logan van por detrás.

      Gwyneth avanzó trompicones por el camino frente a ella, haciendo mucho ruido mientras Robbie y los demás ocupaban sus posiciones.

      Una mujer delgada abrió la puerta, con un bebé en cada cadera. Gwyneth se quedó mirando, dándose cuenta de que habían elegido la casa equivocada. Su mirada examinó el interior, pero no había más niños en el lugar.

      —Señora, parece que me he equivocado. ¿Hay más niños en la zona? ¿Dos niñas pequeñas? He venido a visitar a un amigo

      La mujer negó con la cabeza y comenzó a cerrar la puerta, luego se detuvo.

      —Sí, ayer vi a dos chiquillas afuera haciendo sus necesidades. Una era de pelo castaño y la otra rubia. Están al final del camino. —Su dedo señaló hacia el arroyo.

      —Le agradezco —Gwyneth asintió. En cuanto la puerta se cerró, ella se volvió hacia Robbie, quien silbó para que sus amigos los alcanzaran.

      Cuando Logan y Tomas regresaron, Tomas dijo:

      —¿Nada? ¿Nos hemos equivocado?

      Robbie habló:

      —Sí, pero nos ha indicado la casa de campo que necesitamos. El mismo plan, pero al final del camino.

      Se dirigieron a la cabaña sospechosa y montaron la misma escena. Robbie esperaba que la situación no se prolongara por diez cabañas más antes de encontrar a las niñas. Gwyneth volvió a avanzar a trompicones por el camino para que Logan y Tomas pudieran rodear la parte de atrás. La puerta principal se abrió y un idiota con sobrepeso apareció.

      —Fingal, mira lo que he encontrado. —Cogió a Gwyneth—. Un juguete. Ahora tenemos algo para entretenernos.

      Robbie pudo ver que Gwyneth necesitó todo su control para permitir que el hombre la tocara y la arrastrara al interior. Él se acercó sigilosamente a la puerta para echar un vistazo. Justo cuando llegó a la entrada, oyó un ruido sordo en la parte trasera. Cuando entró de un salto, vio a las dos niñas acurrucadas en un rincón. Los brazos de Ashlyn rodeaban a Gracie. Robbie levantó la mano hacia Ashlyn para asegurarse de que se mantuvieran alejadas.

      El gran patán tenía su brazo alrededor de Gwyneth y un cuchillo en su garganta. Fingal se acercó a las chicas, pero Tomas lo giró y lo arrinconó contra la pared con una espada en su garganta.

      Robbie habló:

      —Déjala ir y mi amigo dejará ir a tu camarada. —No vio a nadie más en el interior. Solo estaban ellos dos.

      El gran patán apestaba a miedo.

      —No, soltad a Fingal y nos iremos. Podéis quedaros con las niñas. Soltadlo o le cortaré la garganta.

      Logan se adentró más en la habitación y se colocó a un lado de Gwyneth y el patán, pero a cierta distancia para no hacer que el idiota perdiera el control. Robbie pudo notar que su cuñado se estaba posicionando para asestar un buen golpe.

      —Un paso más y la mato. Dejadnos ir y podréis tener a las tres perras.

      —No lo creo. —Una sonrisa de satisfacción cruzó el rostro de Logan—. Es mi muchacha la que tienes en tus manos.

      Fingal dijo:

      —No queremos problemas. Puedes tenerla. Déjanos ir.

      —No puedo hacerlo —dijo Logan.

      —¿Por qué no? —Su mirada oscilaba entre Logan y Tomas, cuya espada seguía colocada en la garganta de su camarada.

      —Porque has tocado a mi muchacha y nadie la toca. —Logan lanzó su cuchillo y aterrizó en el costado del patán, entre sus costillas. Un extraño sonido burbujeante brotó de los labios del hombre mientras dejaba caer el cuchillo y miraba a Logan con ojos llenos de conmoción. Luego miró el cuchillo clavado en su costado. Se desplomó en el suelo.

      Fingal gritó:

      —Has matado a mi hermano. —Sacó su propio cuchillo e intentó apuñalar a Tomas, pero el cuchillo de Robbie aterrizó en su cuerpo justo cuando Tomas le atravesó el cuello con la espada.

      Fingal cayó al suelo, muerto.
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      Gwyneth se acercó a las dos niñas en el rincón.

      —¡Gwyneth! —gritó Ashlyn antes de saltar a sus brazos.

      Pero cuando Gwyneth se inclinó para coger también a Gracie, la pequeña pasó corriendo junto a ella hasta llegar los brazos de Robbie. Él la levantó, ella le rodeó el cuello con los brazos y bajó la cabeza hasta su hombro.

      Gwyneth arrugó la nariz y Ashlyn se echó a llorar.

      —Olemos feo, Gwyneth. Aparte de cambiar los paños de Gracie una vez al día, no nos permiten limpiarnos. Estamos sucias. Mamá se enfadaría mucho.

      Robbie dijo:

      —No tenemos tiempo para limpiarte ahora, Ashlyn. Debemos irnos.

      Logan le tendió una jarra a Tomas y le dijo:

      —Coge agua del arroyo.

      —¿Qué demonios estás haciendo, Ramsay? —vociferó Robbie por encima de la cabeza de Gracie.

      —Supongo que las enviarás al norte, ¿sí? ¿A tu clan?

      —Sí. ¿Y eso qué tiene que ver?

      —A las niñas no les gusta estar sucias, y nos espera un largo viaje. Cuanto más lejos viajemos, más frío tendrán. Es mejor limpiarlas ahora, cerca del arroyo.

      Robbie finalmente aceptó y dejó a Gracie en el suelo mientras Tomas corría a buscar el agua. Si Logan quería hacerse cargo de esto, entonces Robbie le concedería su deseo.

      —Tenemos que limpiarte antes de irnos —le dijo Robbie a la pequeña—. Entonces prometo llevaros a las dos lejos de aquí.

      Unos momentos después, Tomas entró con el agua. Robbie, Gwyneth y Tomas se quedaron mirando el aguamanil, sin saber qué hacer a continuación. Finalmente, Tomas lo depositó en el suelo y luego él y Robbie arrastraron los dos cadáveres fuera del camino, cubriéndolos.

      Mientras hacían su indecoroso trabajo, Logan cogió una gran palangana y vertió el agua en ella. Cuando los dos hombres terminaron su tarea, Logan les entregó a los demás los cuencos y baldes y dijo:

      —Más.

      Robbie decidió que era el mejor trabajo para Logan. Él no sabía nada sobre el lavado de niños, y a juzgar por la mirada de Tomas y Gwyneth, ellos también eran ignorantes.

      Para cuando regresaron, Logan ya había arrancado tiras de lino del camisón de Ashlyn y tenía a las dos niñas frotándose la cara con el trozo de jabón que siempre llevaba. Vertió los nuevos baldes de agua fría en la palangana y le quitó el vestido y el paño a Gracie. Luego la cogió de las axilas y dijo:

      —¿Lista, muchacha? —Gracie asintió y Logan sumergió su trasero en la palangana y lo sacudió. La pequeña chilló y se rio mientras todos miraban incrédulos. Robbie nunca había visto a la niña sonreír. ¿Ahora ella se estaba riendo con Logan?

      Él la sacó y se la entregó a Gwyneth con una tira de lino.

      —Sécala. —Luego se puso de espaldas, sostuvo su manta escocesa hacia un lado y le dijo a Ashlyn—: Hay otra palangana con agua fresca. Ve y haz lo que necesites, muchacha. Nosotros no miraremos. Si lo necesitas, Gwyneth puede ayudarte.

      Mientras esperaban a Ashlyn, los hombres miraron a Logan con incredulidad.

      —¿Qué?

      Robbie se carcajeó.

      —Tienes un talento que ni yo esperaba, Ramsay.

      —Ya te dije que tengo una sobrina y un sobrino, y ambos estaban enfermos y sin madre. Aprendí a cuidar de ellos. No es tan difícil.

      En cuanto Ashlyn terminó, todos se dirigieron a los caballos. Ashlyn montó con Tomas y Gracie con Robbie. Partieron en dirección al norte y a las afueras de la ciudad. En cuanto encontraron un claro, Robbie se detuvo y reunieron un grupo de troncos para hacer una fogata.

      —Maldición, Grant. Pensé que volveríamos al convento para encontrar a Caralyn —dijo Gwyneth.

      —No, ya ha oscurecido y ella está con Murray. Él todavía la controla. —Atrajo a las dos niñas hacia él y les habló sin rodeos—. Niñas, sé que deseáis ver a vuestra madre, pero ahora mismo no sería seguro.

      Ashlyn asintió, pero sus hombros se hundieron.

      —¿Puede alejarla de Malcolm, Capitán Grant? —preguntó en voz baja—. Él no nos agrada.

      Dos caras pequeñas lo miraban fijamente, por lo que su corazón se rompió. Sabía que no estarían contentas con su decisión, pero Robbie había intuido correctamente sus deseos. Había decidido que lo mejor sería enviarlas a las Highlands.

      —Eso es exactamente lo que pienso hacer, Ashlyn, pero primero tengo que asegurarme de que vosotras dos estáis a salvo para que él no pueda aparecer y robaros de nuevo. Vuestra mamá está obligada a hacer lo que él quiera cuando os aleja de ella. ¿Lo entiendes?

      Ashlyn asintió.

      —Creo que sí. Siempre escucho que le dice a mamá que nos va a lastimar, y una vez nos pegó a las dos mientras mamá gritaba y lloraba. Ella le dijo que haría cualquier cosa que él quisiera si dejaba de hacernos daño. No quiero volver con él nunca más. ¿Dónde nos vas a esconder?

      —Os voy a enviar a un lugar maravilloso, pero os llevará un tiempo llegar allí, así que necesito que seáis fuertes. Y no veréis a vuestra madre durante un tiempo, pero todo el mundo en este lugar os querrá y os cuidará, y os prometo que nos reuniremos con vosotras pronto. Hay más niños y podréis jugar con ellos pero, sobre todo, sé que estaréis a salvo.

      —¿Dónde está eso? —Ashlyn lo miró fijamente con los ojos muy abiertos—. Nunca hemos jugado con otros niños.

      —Os voy a enviar a mi clan. Vais a ir a las Highlands, a la torre de los Grant. Un gran castillo con mucha gente buena que os querrá y cuidará.

      —¿Mamá irá también?

      —Sí, en cuanto rescate a tu mamá, os la llevaré.

      —¿No podemos esperarte? —susurró Ashlyn.

      —No, Malcolm intentará encontraros de nuevo. Necesito llevaros lo más lejos posible de aquí. Lo siento, muchacha, pero es la única manera.

      Ashlyn meditó sus palabras y luego asintió. Cogió la mano de Gracie.

      —Siempre que estemos juntas.

      —Sí, iréis juntas.

      —¿Cómo llegaremos allí? —Se mordió el labio mientras miraba al grupo que la rodeaba.

      —Logan y Gwyneth os llevarán. Tomas y yo encontraremos a vuestra mamá. —Robbie sabía que seguía actuando como el Capitán de los guerreros Grant por hablar antes de preguntarles, pero estaba dispuesto a arriesgarse.

      Gwyneth emitió un sonido ahogado en su garganta.

      Ashlyn la miró.

      —Gwyneth, ¿vendrás con nosotras? ¿Por favor?

      Gwyneth asintió, pero le dirigió a Robbie una mirada fulminante que él no pudo ignorar.

      —Tomas, llévate a las chicas y búscales unas tortas de avena. ¿Pequeñas? Tenéis hambre, ¿verdad? —Ambas asintieron y siguieron a Tomas hasta los caballos.

      En cuanto se alejaron, Gwyneth se acercó a su cara, sin detenerse hasta que estuvo a menos de un centímetro de su nariz.

      —No puedes hablar en serio. No viajaré con ese patán.

      —Gwyneth, intento hacer lo mejor para las niñas. Necesito personas de confianza para que viajen con ellas a través de las Highlands, lo que no va a ser un viaje fácil en esta época del año. Tengo otros cuatro guardias cerca de Glasgow que os enviaré como protección.

      —Bien, entonces envía a Tomas con nosotras. Logan puede quedarse aquí.

      Logan se paró detrás de ella con los brazos cruzados sobre el pecho y una sonrisa de satisfacción en el rostro.

      —No, Logan conoce las Highlands mejor que nadie, y también es el mejor rastreador. Me sentiría mejor si él estuviera con vosotras. No se limitará a liderar el grupo, también rastreará y se asegurará de que no haya nadie en la zona. Viajar con dos niñas supone un riesgo muy grande. Hay jabalíes y lobos. Tú protegerás a las pequeñas mientras Logan lidera, rastrea y mata cuando sea necesario.

      —Pero nunca he estado en las Highlands. No quiero ir muy al norte. Hace mucho frío allí. —Ella agitó los brazos mientras divagaba.

      —¿No me dijiste que eras buena con el arco y la flecha? —preguntó Robbie.

      —Sí, lo soy, pero…

      —Entonces también puedes ayudar a encontrar comida. ¿Ves lo delgada que está Ashlyn? Seguramente no las han alimentado mucho y Ashlyn le da a Gracie su porción de comida. Necesito que las cuides a ambas. No será un viaje fácil y las niñas te necesitan. Y creo que Caralyn se sentirá mejor si sabe que estás con ellas. Te pido que dejes de lado tus problemas con Logan por las niñas. Una vez allí, puedes hacer lo que quieras, pero estoy seguro de que Caralyn apreciará que esperes su llegada antes de marcharte. Y creo que las pequeñas se sentirán más seguras contigo cerca.

      Gwyneth miró fijamente a Robbie y luego a Logan, con las manos en las caderas.

      —Muchacha, creo que te gustarán las Highlands. Es una tierra hermosa, y puedes quedarte todo el tiempo que quieras en el Clan Grant. Te recompensaremos cuando yo llegue. Date una vuelta por nuestra armería; encuentra nuevas armas para tu arsenal. Te pagaré con prendas de lana para el invierno. Cualquier cosa que necesites, házmelo saber.

      Logan suspiró y su sonrisa abandonó su rostro.

      —Muchacha, lo he prometido antes y lo haré de nuevo: tienes mi palabra de honor, por el Clan Ramsay, que no te tocaré a menos que me lo pidas. Controlaré mis bromas por el bien de las chicas. Creo que Ashlyn se sentirá más cómoda cabalgando contigo.

      Él se acercó a su caballo y sacó una de sus mantas escocesas.

      —Ten, puedes ponerte esto cuando tengas frío. Y lo tendrás, sobre todo por la noche.

      Ella miró fijamente a Logan y luego se acercó a aceptar la manta escocesa. Envolvió sus hombros con ella y se la ató de forma descuidada alrededor de su cintura.

      —Señor, dame fuerzas. Grant, necesito tu caballo antes de que nos vayamos para avisar a mi familia sobre mis planes. —Se adentró en los árboles antes de gritar por encima de su hombro—. Necesitaré mi propio caballo, y no soy tu chica, Ramsay.

      Logan sonrió ampliamente y le susurró a Robbie para que ella no pudiera oírlo:

      —Ahora lo eres, con mi manta escocesa en tu cuerpo.

      Tomas entró en el claro con las dos pequeñas detrás de él y una expresión de asombro en su rostro.

      —¿Acabo de ver a Gwyneth con tu manta escocesa, Ramsay?

      —Sí, pero al parecer no sabe lo que significa, así que no digas nada. Será un viaje frío y lo sabes —dijo Logan, lanzándole un guiño. Se inclinó para coger a la pequeña Gracie, quien no puso resistencia.

      Robbie le asignó a Tomas una tarea más antes de enviar a Logan y Gwyneth a las Highlands.

      —No quiero esperar mucho tiempo, Tomas. Rápido, busca algunas provisiones y a los guardias y vuelve. Probablemente solo tengamos un par de horas hasta que Murray descubra que las niñas han desaparecido. Puede que envíe guardias de inmediato.

      —No te preocupes —intervino Logan—. Si ellos aparecen, los perderemos.

      Después de que Tomas se fuera, Robbie le dedicó una sonrisita a Logan.

      —Dudo que le hayas dado a Gwyneth tu manta solo para protegerla del frío. A Quade le encantará escuchar esto.

      —Sí, lo que dije en la casa de campo es verdad. Ella es mía y nadie la toca. La manta les pondrá límites a tus guardias. —Luego se rio—. Pero no le adviertas de su significado. No entiendo por qué ella no lo sabe, pero tal vez ellos no hacen esto en las Lowlands al oeste de Glasgow. Y se lo diré a mi hermano cuando necesite saberlo.

      Dos horas después, el grupo estaba listo para partir, incluidos los guardias. Justo antes de que Gwyneth se dispusiera a montar, una Gracie con el rostro triste corrió hacia Robbie y extendió sus brazos. Él la levantó y ella le susurró al oído:

      —Po favo, salva a mi mamá. —Cogió su cara entre sus pequeñas manos y le dio un beso antes de bajar de un salto y correr para volver con Gwyneth.

      Esas seis palabras fueron las primeras que le oyó pronunciar a Gracie.
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      Al día siguiente, a Caralyn se le permitió ir nuevamente al convento. Había acudido a ayudar a la Hermana Donna con más recién llegadas, entre ellos una embarazada y, de repente, se encontró en medio del parto de un nuevo bebé. Afortunadamente, Caralyn no había tenido mucho tiempo para pensar porque, de lo contrario, habría estado demasiado asustada para ayudar. Menos mal, ya que se había sentido decepcionada al ver que Gwyneth se había marchado.

      Después de limpiarse y secarse las manos, fue con la Hermana Donna y cogió al recién nacido. Lo había limpiado mientras la hermana limpiaba a la madre. Ahora solo podía mirar al bebé con asombro.

      —¿Puedo cogerlo? —preguntó la nueva madre.

      —Por supuesto —respondió Caralyn, entregándoselo. Qué egoísta de su parte querer sostener al niño. Él era simplemente perfecto. Caralyn había llegado allí justo antes de que su oscura melena saliera de su madre y, después de algunos pujos, él llegó al mundo. Había ayudado a la Hermana Donna a cortar el cordón umbilical y había observado con asombro cómo la nueva madre expulsaba la placenta. Emocionada por la tarea que se le había asignado, estuvo más que feliz de limpiar al nuevo niño mientras él seguía anunciando su presencia al mundo.

      Era hora de irse después de la maravillosa experiencia. Se disculpó con la Hermana Donna y se marchó, pues sabía que Malcolm llegaría pronto a casa. Ella necesitaba llegar primero.

      Una vez en el torreón de Malcolm, subió sigilosamente los escalones hacia su habitación, disfrutando aún de la magia y la maravilla de una nueva vida. Un portazo en el gran salón sacudió el cuerpo de Caralyn, y tuvo que agarrarse a la barandilla para no caer por las escaleras. Cuando miró por encima de su hombro, Malcolm estaba de pie en la base de las escaleras.

      —¿Dónde están? —Puso una mueca.

      Un miedo cada vez mayor subió por su columna vertebral.

      —¿Qué? ¿Quiénes? ¿De qué estás hablando, Malcolm?

      La siguió a través de los escalones y la empujó el resto del camino hasta la puerta de su habitación. Le torció el brazo contra la espalda.

      —Tus hijas han desaparecido y dos de mis mejores hombres han muerto. ¿Quién lo ha hecho? —Intensificó el agarre en su brazo hasta que cada uno de sus dedos se clavó en su piel.

      —¿De qué estás hablando? ¿De mis hijas? ¿Has perdido a mis hijas? Oh, no, Señor, ayúdame. ¿Dónde están mis hijas?

      —No me mientas, perra. Sabes dónde están. —Miró con desprecio a Caralyn. Su furia era tan potente que ella podía sentirla.

      —Malcolm, no sé dónde están. ¿Has buscado en todas partes? A Gracie le gusta esconderse. Quizá se hayan escondido.

      La estrechó más contra él.

      —¡No se están escondiendo! Dije que mis hombres están muertos. Uno recibió un cuchillo en la garganta y el otro en las costillas. ¡Todo esto es culpa tuya! Ese capitán… ¿cómo se llamaba? Te quiere a ti, me di cuenta.

      —¿Capitán Grant? ¿Por qué robaría a dos inocentes niñas? Por favor, Malcolm. Suéltame. Me estás lastimando.

      —Y en caso de que estés pensando en alguna tontería, solo quiero que sepas que nunca te dejaré ir. Te seguiré hasta el fin del mundo y te arrastraré hasta mi lado. Eres mía y ningún salvaje Highlander me asusta. Dondequiera que vayas, te seguiré. Y cuando te encuentre, te golpearé hasta que sientas tanto dolor que puedas moverte durante tres lunas.

      Malcolm la arrojó sobre la cama antes de girar sobre sus talones y salir por la puerta. Cerró la puerta y la encerró.

      —No irás a ninguna parte. ¿Me oyes? A ninguna parte.

      Caralyn se obligó a respirar profundamente tres veces para frenar la sangre que le recorría el cuerpo por el miedo. Nunca había visto a Malcolm de esta manera. Se había enfadado antes, pero ahora había perdido la cabeza. Tenía que ser Robbie. Sí, Malcolm sabía quién se había llevado a sus hijas. Ahora estaba encerrada.

      Ponlas a salvo, Robbie. Por favor, protégelas. Ella tenía que creer que lo correcto finalmente había sucedido. Sus niñas iban a estar a salvo.

      Lo que significaba que Robbie no tardaría en aparecer para llevársela.
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      La noche siguiente, oyó un rasguño lejano contra la piedra. Saltó de la cama, agradecida de que Malcolm siguiera afuera. Se precipitó hacia la ventana con el corazón latiendo rápidamente en su pecho mientras retiraba las pieles para ver de quién se trataba. Suspiró al asomarse por el lado del muro de piedra.

      El capitán Robbie Grant estaba escalando de nuevo la pared del castillo. Rápidamente se cambió el camisón por un vestido y se puso calcetines de lana calientes y botas. Siempre tenía lista una pequeña bolsa con algunas cosas esenciales, así que la cogió y se paró junto a la ventana. Sus manos giraban contra sus faldas. ¿Esto podría estar sucediendo? ¿Se libraría por fin de Malcolm?

      Momentos después, la mano de Robbie atravesó la piel y su cabeza entró en la habitación mientras se aferraba al borde.

      —¿Estás lista, muchacha?

      Caralyn corrió hacia la ventana.

      —¿Tienes a mis hijas?

      —Sí, las tengo. Están lejos de los brutos. He venido a llevarte con ellas.

      No pudo contenerse. Acarició la cara de Robbie y lo besó rápidamente en los labios.

      —Gracias. —Cuando apartó los labios, su mirada se encontró con la de él y se sonrojó.

      —Te lo agradezco, muchacha, pero si me besas más que eso, me obligarás a perder el equilibrio y a caer.

      La mano de Caralyn ahogó un jadeo.

      —Oh, lo siento mucho.

      Robbie sonrió ampliamente.

      —Yo no lo siento. Sabes que me encanta tu sabor, muchacha, pero no me hagas perder la cabeza todavía.

      Ella soltó una risita y él entró de un salto en la habitación. Antes de que ella se diera cuenta, él la había levantado en sus brazos y se había subido al borde.

      —¿Lista, muchacha? Ahora aférrate a mi cintura.

      Caralyn asintió con la cabeza y se sujetó con fuerza. Su cabeza cayó contra su pecho varonil e intentó ocultar su suspiro de felicidad. Robbie era muy fuerte y amable, todo lo que siempre había deseado en un hombre. Olía a bosque y a pino, así como a las hojas de menta que solía masticar. Su poder debería ser suficiente para ahuyentar a cualquier hombre. A salvo, se sentía segura en sus brazos.

      Si alguna vez llegara a querer un hombre, él sería el indicado.

      La voz de su madre interrumpió sus pensamientos. Te lo dije. Un hombre así nunca se interesaría por ti. Nunca se casaría contigo, sobre todo porque conoce tu secreto.

      Cerró los ojos para alejar a su madre. Por favor, mamá. ¿No merezco ser feliz también?

      Aterrizaron con un suave golpe y Robbie la bajó con cuidado antes de llevarla a su caballo. Caralyn notó que Tomas no estaba lejos, y que había otros dos guerreros más adelante en el camino.

      Se acomodó frente a Robbie en su caballo y se inclinó hacia él, dejando que la intimidad del contacto invadiera sus sentidos. Cabalgaron durante kilómetros. Cuanto más avanzaban, más aumentaba su ansiedad por la oscuridad de la noche en contraste con la brillante luna. El miedo a que los estuvieran siguiendo la consumía, y no dejaba de creer que oía a otros caballos detrás de ellos. Varias horas después, no pudo contenerse más.

      —Detente. Por favor, detente. —Se volvió para mirar a Robbie—. Necesito parar un momento.

      Robbie encontró un pequeño claro y les indicó a sus hombres que se detuvieran.

      —Muchacha, si tienes que hacer tus necesidades, solo dilo. —La ayudó a bajar de su caballo e hizo que hombres inspeccionaran la zona por seguridad.

      —No, quiero decir, sí. Por favor, espera. Mis hijas. ¿Dónde están mis hijas? —Necesitaba saber más; no podía soportar el suspenso ni un momento más.

      —Oh, muchacha. Tenemos a tus hijas. Las he enviado por delante hace un par de noches. —Le apartó un pelo suelto de la frente.

      Caralyn se llevó las manos a la cara.

      —Oh, gracias a los santos de arriba, y gracias a ti y a tus hombres, Capitán Grant. ¿Ellas están bien?

      —Sí, estaban sucias y hambrientas, pero no tenían ninguna herida física.

      —¿Y las has alimentado? —Caralyn sabía que era una pregunta ridícula. Por supuesto que él las había alimentado. Pero ella tenía que saberlo.

      Robbie sonrió.

      —Sí, por supuesto. Las alimentamos, y Logan y Gwyneth las limpiaron antes de irnos.

      —¿Logan lavó a mis niñas y ellas aceptaron eso? —Ella no podía creer lo que escuchaba. La pequeña Gracie odiaba a los hombres extraños.

      —Sí, no muchos de nosotros tenemos mucha experiencia en esos asuntos. A Ashlyn le molestó que no les hubieran permitido bañarse. Logan tiene una sobrina de la edad de Gracie. Él se encargó de Gracie y Ashlyn se ocupó de sí misma.

      Ella suspiró.

      —Te agradezco, otra vez. ¿A dónde las has llevado?

      —Caralyn, relájate. Las niñas están bien, pero tardaremos en alcanzarlas.

      Por alguna razón, ella no confió en la expresión del rostro de Robbie. Estaba ansioso, pero ella no pudo precisar por qué.

      —¿A qué te refieres? ¿Dónde están ellas? —Caralyn agitó sus manos, esperando su respuesta.

      Robbie cogió sus manos entre las suyas, frotándolas para calentarlas bajo el aire fresco de la noche.

      —Las he enviado al único lugar donde podía garantizar su seguridad: mi hogar, el Clan Grant.

      —No te refieres a las Highlands, ¿verdad? —Sus ojos se abrieron de par en par mientras hablaba.

      —Sí, muchacha. Las he enviado a mi hogar en las Highlands.

      Madre mía, seguramente se desmayaría. Sus hijas estaban muy lejos de ella.

      —¿Qué? ¿Con quién? ¿Quién tiene a mis hijas? Oh, cielos, mis hijas nunca llegarán a las Highlands. ¿Cómo has podido hacer algo así? No son más que unas chiquillas. —Ella apartó sus manos de un tirón y caminó en círculos, apoyando las manos en sus caderas.

      —Caralyn, ellas están con Logan Ramsay, Gwyneth y cuatro de mis guerreros. Te prometo que ellos se encargarán de que tus hijas lleguen sanas y salvas.

      —¿Cómo has podido enviar a mis hijas con cinco hombres extraños? —El tono de su voz había alcanzado casi los gritos. Su cabeza latía con fuerza mientras todos sus temores invadían su mente.

      Robbie se acercó y cogió sus hombros.

      —Cálmate y deja de gritar. No necesitamos llamar la atención.

      Caralyn se cubrió la boca, reconociendo la verdad de sus palabras. Pero seguía temiendo por sus hijas. Estaban muy lejos, y con extraños. Se sujetó la cabeza con las manos cuando las lágrimas empezaron a caer.

      —No, no.

      Robbie la miró con desconcierto.

      —Muchacha, te prometo que tus chicas estarán bien. Yo confiaría en esos hombres con mi vida. ¿No confías en Gwyneth?

      —Sí, confío en Gwyneth. Pero mis hijas rara vez se han alejado de mí. Solo por Malcolm, y él las envió con dos hombres malos. Ahora están con otros. —Ella alcanzó el brazo de Robbie—. Solo estoy preocupada por esos hombres. ¿Ellos parecían aceptar esto?

      Robbie la rodeó con sus brazos.

      —Caralyn, son Highlanders. Viven y respiran el honor. Las niñas estaban bien con ellos. Y Gracie estaba cómoda con Logan, lo creas o no. Lo importante es que están a salvo.

      Caralyn sujetó la túnica de lana de Robbie y sollozó en su pecho. Él tenía razón, ella lo sabía. Simplemente no podía soportar estar lejos de sus hijas ni un minuto más. Llevaba mucho tiempo sin verlas y ahora iba a tener que esperar aún más. Había creído que las vería en un día o dos, una vez que Robbie la rescatara.

      Él la sostuvo y le pasó los dedos por el pelo, masajeando su cuello.

      —Ellas están bien. Por favor, escúchame antes de seguir gritando.

      Su suave voz la tranquilizó y ella se aferró a él, permitiendo que su voz adormeciera sus caóticas emociones.

      —Las he enviado a las Highlands porque Malcolm nos seguirá. No creo que él te deje ir tan fácilmente. Te perseguirá tan pronto como reúna un grupo de combatientes. Yo quería que tus pequeñas estuvieran a salvo. Logan es el mejor rastreador y uno de los mejores espadachines entre todos los escoceses. Gwyneth tiene talento con el arco y las flechas, al igual que dos de los otros hombres. ¿No lo crees?

      —Sí, tienes razón. —La mano de Robbie había bajado hasta su espalda y la estaba acariciando suavemente. Su tacto alivió la tensión en sus músculos. Finalmente se relajó y se dijo a sí misma que debía dejar que Robbie se hiciera cargo, que se ocupara de ella y de sus hijas. Tal vez podía dejar que él se preocupara por un día para que ella pudiera descansar. Iba a ser muy difícil, ya que llevaba demasiado tiempo dependiendo de sí misma.

      —Mientras cabalgamos, te contaré todo sobre el Clan Grant. Créeme, a las pequeñas les encantará estar allí, y mis hermanas y la esposa de mi hermano cuidarán bien de ellas.

      —¿Lo harán? —Su voz apenas era un susurro. Pensó en todo lo que sabía sobre Robbie Grant; el hombre que la había llenado de esperanza por primera vez en años, como una flor que finalmente florecía dentro de ella; el hombre que la había salvado a ella y a sus hijas de una vida en el infierno. Él había hecho todo esto y ella le había gritado.

      —Te diré dos cosas más para que te tranquilices, y luego debemos irnos. La esposa de Alex, Maddie, fue maltratada. Créeme cuando te digo que ella no permitirá que les pase nada malo a tus hijas. Y la segunda, Logan es tío de dos niños que estaban tan enfermos que a veces se veía obligado a cuidarlos. Su hermano dijo que los cuidaba mejor que cualquier mujer. Logan ama a los niños. Puedes confiar en él.

      Caralyn asintió perezosamente con la cabeza, pero no soltó a Robbie.

      —Tendremos un viaje bastante difícil solo con nosotros cuatro. Les di a Logan y a Gwyneth una ventaja de dos días para garantizar la seguridad de las niñas. Puede que nosotros tengamos que lidiar con Malcolm, pero ellos no lo harán. —Robbie se apartó y le levantó la barbilla con los dedos—. ¿Podemos irnos para sacarle ventaja a Malcolm? Yo también me preocupo por ti.

      Caralyn asintió y luego señaló los arbustos. Robbie se inclinó y le besó los labios, un beso suave y tierno que le derritió el corazón. ¿Alguna vez había sido besada por un hombre que no estuviera pensando en intimar? Robbie le dio un ligero empujón hacia los arbustos mientras él caminaba en dirección contraria.

      Unos minutos más tarde, Caralyn salió de los arbustos y cayó en sus brazos, entregándose a él, permitiendo que la cuidara. La acomodó frente a él en el caballo y galoparon mientras los demás los seguían.

      Se quedó dormida en cuestión de segundos.
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      A Robbie le gustaba bastante la sensación de tener a Caralyn delante de él en su caballo. Sus curvas se adaptaban perfectamente a sus brazos. Hasta el momento, todo había funcionado según el plan, y confiaba en que Logan y los demás atravesarían las Highlands sin problemas y llevarían a las niñas a salvo hasta su clan.

      Lo que le preocupaba era Malcolm.

      Por el intenso brillo en los ojos del hombre, sabía que no se rendía fácilmente. Todo era una competición para él, e iría tras Caralyn. Sus reflexiones fueron interrumpidas cuando ella se reacomodó en la silla de montar frente a él. Dios bendito. Cada vez que ella movía el trasero, su polla despertaba. Él sabía que Caralyn no era inocente y que podía sentirlo contra ella. Pero ella lo ignoraba. Menos mal. No podían hacer nada mientras estuvieran a caballo.

      Unas horas más tarde, Caralyn se despertó bruscamente, sujetando el brazo de Robbie como para comprobar que siguiera allí. Él la estrujó ligeramente y ella se relajó al instante. Después de un momento de silencio, ella echó la cabeza hacia atrás, por encima del hombro, y la apoyó contra Robbie.

      —Háblame de tu clan.

      Él sonrió y asintió.

      —Sí, mi hermano, Alex, es Laird y está casado con Maddie. Tienen dos niños de la misma edad que Gracie y una niña llamada Kyla. Mi otro hermano, Brodie, es más joven que yo, pero se ha casado recientemente y su mujer, Celestina, está involucrada en la política escocesa y noruega. Él la perdió y luego la volvió a encontrar, pero esa es una larga historia.  Mi hermana, Brenna, es curandera y suele vivir en West Lothian con su marido, Quade Ramsay, pero justo ahora están en la torre de los Grant en el norte.

      —¿Él es pariente de Logan?

      —Sí, Quade es el hermano de Logan y el Laird del Clan Ramsay. Pero gran parte de su clan, quienes no tienen la edad suficiente para luchar, se encuentran actualmente en la residencia del Clan Grant para asegurarse de permanecer lejos de las escenas de la batalla. Quade y sus hombres fueron llamados a luchar, al igual que muchos clanes, porque el rey no tenía idea de cuántos nórdicos llegarían aquí. Él envió a Logan y a su otro hermano, Micheil, en su lugar y él se quedó para proteger a su familia. Brenna lo convenció de dirigirse al norte, a la casa de ella.

      —¿Los hijos de Brenna y Quade son los que están enfermos?

      —No, Quade tiene dos hijos de su primera esposa. Ellos estaban muy enfermos, pero Brenna los ayudó. Ahora están bien y tienen buena salud. Deben tener cuidado con lo que comen. Antes de que Brenna los tratara, Logan ayudó a cuidarlos. Otro de los rasgos que caracterizan a Logan es su afición a vagar por la naturaleza, y Quade cree que sólo así podía lidiar con la enfermedad de sus sobrinos. Los quiere mucho a ambos.

      —¿Qué edad tienen?

      —Torrian debería tener unos nueve o diez años y Lily cuatro. Brenna y Quade acaban de tener una hija a la que han bautizado como Bethia. Así que los cinco están en el Clan Grant por motivos de seguridad, y porque Alex le pidió a Brenna que ayudara a cualquiera de los guerreros Grant heridos en la guerra. Así que ya ves, habrá muchos niños y tus dos pequeñas podrán jugar con ellos.

      Con su mano enguantada, Caralyn frotó la gran mano de Robbie, la cual rodeaba su cintura.

      —¿Hay suficiente espacio para todos ellos?

      —Oh, sí, la fortaleza de los Grant es enorme. Nuestro gran salón acoge a todo el mundo en invierno. Mi hermano hizo que construyeran otra cocina justo al lado de la parte trasera del salón con un pasillo cubierto para proteger a las mujeres de la nieve. Ellas necesitaban más espacio para manejar toda la comida. En invierno, él alimenta a todos los que puede. Allí arriba hace frío y a veces cae mucha nieve. Pero el torreón tiene tres pisos llenos de recámaras y las niñas duermen juntas. Yo también tengo una hermana menor, Jennie, y está en edad de cuidar a los niños, aunque todavía no es lo suficientemente mayor para casarse. Quade tiene una hermana menor, Avelina, casi de la edad de Jennie, y las dos se encargan a menudo de los pequeños.

      —Tu hermano y su esposa deben estar muy ocupados.

      —Lo están, pero te prometo que te recibirán a ti y a tus hijas con los brazos abiertos. Todos ayudamos cuando se nos necesita. Los guerreros trabajan en las lizas, sí, pero también cazamos y cortamos leña. Las muchachas costuran y confeccionan calcetines de lana y mantas escocesas para mantenernos calientes. Aunque el suelo de las Highlands no es el mejor, hemos sido más que productivos con nuestros campos. Cultivamos algo de avena, tenemos un huerto de manzanos y perales, y muchos jardines de grano. Nuestra cocinera hace los mejores pasteles. Pregúntale a mi hermana Jennie. Adora los dulces.

      —¿Robbie?

      —¿Sí? —Le frotó el brazo y le acarició el pelo con la nariz.

      —No creo que encajemos.

      —Oh, no seas tonta. Por supuesto que sí. Incluso tenemos perros en el gran salón, aunque Maddie y Brenna los restringen a ciertas áreas solamente. Pero Jennie tiene tres y Torrian tiene un gran sabueso que lo ayudó a aprender a caminar de nuevo después de su enfermedad. A tus hijas les encantarán los perros.

      —Pero, ¿qué podemos hacer para ayudar? No tengo ninguna habilidad. —Ella miró por encima del hombro para medir su reacción a su declaración—. No sé cocinar ni coser.

      Caralyn miró por encima de su hombro para observar su reacción ante su declaración.

      —Mis hermanas te enseñarán. Maddie también hace hermosos dibujos y es una maravillosa cuentacuentos. Todos los niños la adoran.

      Robbie le dio una palmadita en el brazo, pero pudo notar que ella no le estaba creyendo del todo.

      —¿Por qué no descansas un poco los ojos? Dentro de un par de horas volveremos a parar, pero no hay razón para que te quedes despierta. Creo que estás cansada.

      Caralyn escondió la cabeza debajo de la barbilla de Robbie, pero no tenía mucho de qué hablar. Él sabía que seguía despierta, mirando al frente con los ojos abiertos, y no pudo evitar preguntarse por sus pensamientos. Conocía la razón de su preocupación. La vida de Caralyn no podía ser muy normal con la presencia de Malcolm en ella, y estaba preocupada por su adaptación en un nuevo lugar. Seguramente lo haría, pero sin Malcolm.

      Tenía que preguntarse a sí mismo qué quería exactamente de esta relación. Algo en su interior todavía dudaba. Su única noche haciendo el amor había sido maravillosa. Ella tenía dos hijas, pero eso no le molestaba. Con veintinueve años, era demasiado viejo para intentar encontrar una novia virgen. ¿Quería que Caralyn se quedara en el Clan Grant? Su respuesta definitiva a esa pregunta era sí. Pero, ¿la quería lo suficiente como para considerar casarse con ella?

      En muchas ocasiones se había sentido celoso de lo que Maddie y Alex compartían. Cuando Brodie le había dicho que había encontrado a alguien, lo había pillado completamente desprevenido.  Robbie era un año mayor que Brodie, así que siempre había esperado casarse primero. Pero Robbie no había encontrado a nadie todavía, y su prioridad había sido ser el capitán de los guerreros de las Highlands. Podrían volver a necesitarlo, y ¿qué haría con una esposa si eso sucedía?

      Simplemente no lo sabía.
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      Unas horas más tarde, se detuvieron justo antes del amanecer. Robbie y Tomas buscaron comida mientras Angus y Rory, dos de sus guerreros, registraban la zona. Caralyn se dirigió a los arbustos para hacer sus necesidades.

      Cuando Robbie regresó a la zona donde habían dejado sus caballos, se paralizó. Solo la había dejado por un momento, pero eso fue todo lo que se necesitó.

      Malcolm estaba de pie en el claro, con la espalda apoyada en un árbol y el brazo alrededor de Caralyn. Había un cuchillo contra su garganta. Un hombre armado estaba a su lado.

      —No cuidas muy bien de tu rehén, Grant. Vagando mientras ella hace sus necesidades en los arbustos. Me dio la oportunidad perfecta para capturarla. Yo sabía que fallarías.

      Robbie se acercó.

      —Déjala ir, Murray. Ella no te quiere.

      Malcolm esbozó una amplia sonrisa.

      —Pero yo sí la quiero. Y también quiero a sus hijas. Pronto serán mercancías valiosas para mí. ¿Dónde están?

      —Las niñas están muy, muy lejos de aquí. Nunca las alcanzarás. Nos llevan dos días de ventaja.

      —Entonces supongo que las seguiremos. Son mías.

      —Quita tus manos de la muchacha, Murray. Si no haces lo que te pido, te atravesaré la garganta con mi espada.

      —Oh, no. Por la mirada enferma de amor en tus ojos, Grant, estoy adivinando que mi pequeña Cat nunca te contó mucho sobre ella, ¿verdad?

      Robbie no reaccionó ante sus palabras, pero miró el rostro de Caralyn durante un segundo, el tiempo suficiente para ver cómo el rubor de la vergüenza recorrería sus rasgos. ¿A qué se refería el canalla?

      —Sé todo lo que necesito saber sobre Caralyn. —Robbie sujetó con fuerza su espada.

      —¿Eso es cierto? ¿Te ha contado lo que hace por mí? ¿Te ha contado cómo ha sido mi puta?

      Murray estaba intentando meterse en su cabeza y Robbie sabía que tenía que ignorarlo. Aun así, miró a Caralyn para ver si las palabras de Murray eran ciertas. Ella desvió la mirada. No importa, lidia con el asunto como tu hermano te ha enseñado. Este hombre no es una amenaza para los Grant, solo un tonto que cree que tiene el poder.

      —¿No te dijo que fue la puta de South Ayr durante un tiempo?

      Robbie intentó ocultar lo mejor que pudo la expresión de asombro en su rostro, pero fracasó.

      Malcolm soltó una risa de satisfacción.

      —Ella no te lo dijo, ¿verdad? —Tiró del pelo de Caralyn y levantó su rostro para que se viera obligada a mirar a Robbie a los ojos—. ¿No le has dicho que trabajabas en la cama? ¿Que hacías lo que yo quería con quien yo quería?

      La visión de Robbie se nubló. Quería estrangular al hombre con sus propias manos. Quería cortarle las entrañas y metérselas en la boca. ¿Cómo podía ser tan cruel delante de ella? ¿Y eso era verdad? ¿Había sido una puta? No, él sofocó esos pensamientos. Sin duda, lo que ella había hecho, lo había hecho solo para garantizar la seguridad de sus hijas. No había otra razón. Había sido obligada por el bastardo que estaba frente a él, y el hombre moriría por sus crímenes. Concéntrate, Grant. Él no es una amenaza.

      —Gus y Sorley te seguirán para encontrar a las niñas, y esta preciosa vendrá conmigo. Tiene trabajo pendiente ahora que ha sido desobediente. —Silbó y cinco brutos más aparecieron de entre los árboles.

      Tomas salió del bosque y se paró detrás de Robbie.

      Malcolm gritó:

      —Subid a vuestros caballos y dirigid el camino hacia las niñas. O tal vez primero os atemos y cojamos vuestras armas.

      Robbie se rio cuando sus cuatro guardias aparecieron detrás de los árboles.

      —Seis de nosotros y ocho de ellos lo hace casi demasiado fácil.

      Malcolm gritó:

      —¡Atrapadlos!

      Nadie se movió. Sus hombres contratados se miraron confundidos. Malcolm bajó el cuchillo de la garganta de Caralyn durante un segundo para reprender a sus hombres y ella le dio una patada en la espinilla.

      Robbie atacó, con Tomas justo detrás de él.

      Los seis lucharon contra los siete hombres de Malcolm, mientras él huía con Caralyn.

      Tomas gritó:

      —Ve tras él, Grant. Nosotros nos encargamos de esto.

      Sorley se abalanzó sobre Robbie justo cuando estaba a punto de dirigirse a su caballo. El impacto del acero retumbó en la tranquila mañana. Sorley combatió con Robbie, pero no tenía ninguna posibilidad contra un Grant. Cuando Robbie lo vio jadear, le clavó la espada en el corazón, luego la sacó y subió a su caballo de inmediato. Malcolm y Caralyn ya le llevaban unos minutos de ventaja.

      Robbie salió disparado del claro y encontró el camino que Murray había seguido. Era una persona en un caballo de guerra persiguiendo a dos personas en un caballo pequeño. Atraparía al bastardo. Montando su caballo con el cuerpo inclinado muy cerca del suelo, se obligó a ralentizar su respiración. Estaba animado y listo para luchar, pero tenía que recuperar el control de sí mismo. Alex siempre le había enseñado eso. Si quería ganar, tenía que mantener el control.

      Estaba perdiendo la batalla. A Robbie se le revolvió el estómago al pensar que Caralyn volvía a estar en las garras de Malcolm. La sangre corría por su cuerpo, y el sudor lo empapaba incluso bajo el aire fresco de la noche en las Highlands. Caralyn era suya. No podía perderla ahora, no después de todo lo que habían pasado. Y ni siquiera podía soportar la idea de darles malas noticias a sus hijas. La fuerza de Caralyn las había llevado a las tres hasta aquí. Robbie no la defraudaría.

      Notó pequeñas nubes de polvo en el camino, evidencia de que estaba ganando terreno. Él y su caballo atravesaron arbustos y ramas de árboles, rodearon curvas y subieron pequeñas pendientes. Sacó su arco con una flecha, esperando tener la oportunidad de usarlo.

      Finalmente, la oportunidad llegó. Estaba en un camino recto y podía ver claramente a Murray delante de él. Disparó su primera flecha y falló. Respirando profundamente para tranquilizarse, apuntó su segunda flecha y la dejó volar. Un movimiento brusco en el hombro derecho de Malcolm indicó que la flecha había acertado. Un bramido siguió al movimiento, y alguien cayó por un costado del caballo.

      Cuando Robbie se acercó, se dio cuenta de que Murray seguía sentado en el caballo. Caralyn debió haberse caído. Ahora se enfrentaba a una elección.

      ¿Qué iba a hacer? ¿Seguir a Malcolm y terminar con esto, o asegurarse de que Caralyn estuviera viva?
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      Caralyn impactó con fuerza contra el suelo y una descarga de dolor le subió por la pierna desde el tobillo ya lesionado. La fuerza de su caída la hizo descender a toda velocidad por un terraplén, rodando entre los arbustos, con ramas que le arañaron la delicada piel de su cara. Enterró sus mejillas en sus manos enguantadas lo mejor que pudo, pero luego necesitó sus manos para detener la caída.

      Cuando finalmente aterrizó en la base de una pequeña pendiente, abrió los ojos lentamente, temiendo ver dónde estaba. Aunque no estaba segura, pensó que Malcolm había resultado herido justo antes de empujarla del caballo.

      Los cascos de otro caballo resonaron, volando tras Malcolm. No sabía si era uno de los hombres de Robbie o uno de los lacayos de Malcolm. Apoyó la mano en los matorrales y se impulsó hasta quedar sentada. La persona que acababa de pasar volando se detuvo y retrocedió, dirigiéndose hacia ella. Aunque no pudo ver de quién se trataba, oyó una voz en la cima de la colina cuando el jinete desmontó.

      —¿Caralyn? —gritó Robbie—. Caralyn, ¿estás bien?

      Ella levantó la mirada y emitió una débil respuesta.

      —Aquí. Estoy bien, creo.

      Robbie bajó la colina, disparando pequeñas piedras que rebotaron contra ella. Caralyn se cubrió la cara de nuevo y apartó el rostro.

      —Oh, cariño, lo siento. No era mi intención empeorar las cosas. —Él ralentizó sus pasos y se dejó caer a su lado en cuanto la encontró. Su mano le apartó los rizos enmarañados de la cara—. ¿Seguro que estás bien?

      —Creo que sí. Puede que me haya vuelto a lastimar el tobillo.

      —¿El mismo tobillo? —Él alcanzó su pierna y la levantó—. Oh, no. Se ha vuelto a inflamar.

      Robbie volvió la cabeza hacia ella y Caralyn se sorprendió a sí misma mirándolo.

      —¿Qué pasa? —susurró.

      —Has venido a por mí. —Apenas pudo pronunciar las palabras, ahogándose en sus sollozos. Cuando Malcolm la arrojó sobre su caballo, Caralyn pensó que su vida había terminado. Después de lo que Robbie había oído sobre ella, estaba segura de que no querría volver a tener nada que ver con ella.

      —Por supuesto que he venido a por tí.

      Caralyn lo miró a los ojos, perdida en la calidez que vio allí. Entonces, ¿no la odiaba por lo que había hecho?

      Robbie bajó su pierna y cogió sus manos entre las suyas.

      —Oh, lo entiendo. ¿Pensaste que dejaría de preocuparme por ti por lo que Malcolm ha dicho sobre tu pasado?

      Incapaz de hablar, Caralyn asintió con la cabeza mientras se limpiaba las lágrimas que le quemaban las mejillas.

      Robbie elevó la barbilla de Caralyn y la sostuvo.

      —¿Permitiste que usaran tu cuerpo porque tú así lo querías?

      —¡No! —gritó ella.

      —Me lo suponía. Imagino que te obligaban a cumplir sus órdenes, aunque me pregunto por qué tu clan no hizo un mejor trabajo para protegerte.

      Ella no pudo evitar que su respiración se entrecortara.

      —Nosotras estábamos muy lejos y ellos tenían sus propios problemas con un clan vecino. Hubo muchas muertes en nuestra pequeña zona. No quedaba nadie para nosotras. Yo no sabía qué hacer.

      —Y tenías que protegerá tu hija. ¿Es así como consiguió tenerte desde el principio? ¿Amenazó con quitarte a tu hija?

      —Sí. Solo tenía… —gimoteó—, a Ashlyn. Después tuve a Gracie. —Volvió a gimotear—. No sé quién es el padre de Gracie y eso me convierte en la peor mamá del mundo.

      Caralyn se lamentó, incapaz de contener sus emociones por más tiempo.

      —He odiado todo lo que él me ha hecho hacer. Lo odiaba a él. Odiaba a cada… —Le dio hipo—, hombre… —Más hipo—, que me hacía tocar. Eran hombres repugnantes. Por eso las niñas se asustan con los hombres. Excepto contigo.

      Robbie la levantó y la acomodó en su cálido abrazo, besando cada mejilla antes de besar su frente.

      —Malcolm no volverá, ¿verdad? —susurró ella, aferrándose a él.

      —Si lo hace, me ocuparé de él. No he oído que ningún otro caballo se dirija hacia aquí, así que mis guerreros debieron haberse ocupado de sus hombres. Malcolm está solo ahora y no regresará a luchar sin más hombres. Es un insensato al intentar desafiar a los Grant.

      Caralyn enterró su cara en su pecho y sollozó. ¿Lo más importante de este hombre? Nunca la soltaba. La sostuvo hasta que sus lágrimas cesaron. Empapó su túnica y él siguió abrazándola, frotando su espalda y besando la parte superior de su cabeza. Cómo deseaba que pudieran quedarse así para siempre. Ningún lugar en esta tierra se sentía más seguro que sus brazos.

      Cuando su llanto disminuyó, Robbie se inclinó y cogió sus mejillas.

      —No te culpo por haber hecho lo necesario para protegerte a ti y a tus hijas. ¿Hay algo más que necesites decirme?

      Caralyn se limpió las lágrimas de los ojos y por fin pudo volver a ver. Lo que vio la dejó sin aliento. Robbie la miraba con una calidez y preocupación que nunca había visto.

      Ella sacudió la cabeza.

      —Entonces debemos seguir nuestro camino. —Le besó los labios y Caralyn suspiró. Su lengua se introdujo en su boca y ella se fundió contra él. Cuando Robbie terminó el beso, ella no podía moverse.

      La bajó de su regazo y se puso de pie, tendiéndole la mano.

      —Ven, vamos a buscar a tus pequeñas.

      Ella le dio la mano y se levantó, pero se tambaleó debido a su débil tobillo. Sin decir una palabra, Robbie la alzó en brazos y la cargó a través de la pequeña pendiente antes de acomodarla en su caballo.

      Volvieron al pequeño claro. Tomas y sus hombres estaban de pie en el centro, con sonrisas en sus rostros.

      Robbie frenó su caballo.

      —Oh, ¿habéis acabado rápido con el resto de ellos?

      Tomas se rio.

      —La próxima vez, déjanos algo más difícil, ¿quieres? Esto fue demasiado fácil. ¿Te has encargado de Murray?

      Robbie suspiró.

      —No.

      —¿Qué? ¿Qué demonios ha pasado? ¿No pudiste con un solo hombre? —preguntó Tomas.

      —Sí, tiene una de mis flechas en el hombro, pero empujó a Caralyn de su caballo y rodó por una pendiente. Ella era mi primera preocupación. —Robbie le estrujó el brazo a Caralyn mientras hablaba.

      ¿Realmente la había elegido? Se había preocupado lo suficiente como para salvarla en lugar de ir a por Malcolm. La mente de Caralyn estaba totalmente abrumada por todo lo que acababa de ocurrir, y ni siquiera podía considerar las consecuencias. Malcolm estaba vivo, así que todavía sentía miedo. Se apoyó en Robbie y cerró los ojos, buscando una felicidad sin sentido.

      Robbie movió la cabeza en dirección a Angus.

      —Trae dos de sus caballos. Puede que los necesitemos, ya que pronto nos adentraremos en lo profundo de las Highlands. —Los hombres montaron sus caballos y regresaron a su ruta original. Todo lo que Caralyn pudo hacer fue apoyarse en el duro torso de Robbie y cerrar los ojos. Estaba muy cansada, pero no podía dejar de pensar en Robbie. Malcolm seguía ahí afuera y probablemente causaría más problemas. ¿Qué iban a hacer?

      La única noche en el convento que ella y Robbie habían compartido volvió a su mente. Sus momentos compartidos fueron los mejores de su vida. Nunca había experimentado nada de eso con ningún otro hombre. Lo había visitado con la intención de hacerle saber lo mucho que apreciaba todo lo que había hecho por ella, pero la noche había terminado por demostrarle algo. Había una razón por la que había odiado a todos esos otros hombres. Y aunque había apreciado a su marido, ahora comprendía que no lo había amado.

      Pero, ¿el capitán Robbie Grant? Todo en Robbie era diferente, y no tenía sentido intentar mentirse a sí misma. Lo amaba, indudablemente.

      Pero, ¿cómo podían tener una relación después de todo lo que ella había hecho? Él no se casaría con una mujer que había sido puta, pero ¿estaría dispuesto a mantenerla como su amante?
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      Cabalgaron un día entero antes de que Robbie encontrara un claro alejado del camino trillado que le pareció lo suficientemente seguro para un lugar de descanso. Creía que Malcolm tardaría en aparecer. Iría a Glasgow para que le atendieran el hombro antes de buscar más hombres para contratar. Si ellos lograban adelantarse lo suficiente, él tendría problemas con algunos de sus mercenarios. Era necesario acostumbrarse al aire de las Highlands, sobre todo en noviembre.

      Los hombres mataron unos cuantos conejos y los asaron en el centro del claro. Tomas incluso encontró unas cuantas manzanas para que las compartieran. Esta podía ser su única oportunidad de cocinar y comer una buena cantidad de comida sólida. El pie de Caralyn estaba bastante inflamado y su cara estaba llena de cortes por los arbustos espinosos contra los que se había estrellado. Pero sus heridas no parecían molestarla. Robbie quería una noche de alimento y descanso antes de continuar hasta donde fuera posible. Habían cabalgado casi un día y medio, y los caballos necesitaban descansar tanto como ellos.

      Robbie se preguntó cómo dormiría Caralyn. La quería en sus brazos, pero creía que ella todavía no estaba preparada para aceptarlo. Sin embargo, no quería alejarse demasiado de Caralyn, porque a mitad de la noche ella tendría tanto frío que buscaría alguna fuente de calor. No había manera de que le permitiera obtener calor de nadie más que de él.

      Extendió una tela escocesa en el suelo para ella, no muy lejos de él y cerca del fuego. Caralyn la miró fijamente. Era evidente que estaba contemplando qué hacer. Al girar para comprobar la zona, ella vio el lugar donde los otros tres se habían instalado. Cuando llegó hasta él, se detuvo.

      Robbie inclinó la cabeza hacia la manta.

      —No quería que estuvieras demasiado lejos. Eres bienvenida a dormir junto a mí por mi calor, si quieres.

      El ceño de Caralyn se frunció, pero negó con la cabeza.

      —Estaré bien aquí, cerca de las brasas.

      —Si cambias de opinión, solo dilo. Estaré justo detrás de ti.

      Ella asintió e intentó acomodarse en la manta escocesa, envolviéndose con ella.

      —Caralyn, tienes mi palabra de que seré honorable. Hará frío.

      Ella lo miró por encima de su hombro.

      —Te lo agradezco, pero estaré bien aquí.

      Robbie la observó dar vueltas en el suelo, pero finalmente cerró los ojos cuando ella se acomodó.

      En medio de la noche, un sonido extraño lo despertó. Observó la zona antes de darse cuenta de que el sonido provenía de Caralyn. Ella estaba temblando tanto que sus dientes crujían. Seguramente se estaba congelando. Se acercó a ella y apoyó una mano en su hombro.

      Caralyn se estremeció en respuesta a su toque.

      —No. Estaré bien.

      —Muchacha, no seas tonta. —Él colocó una mano su rostro para mostrarle la diferencia—. Confía en mí, Caralyn. Solo te estoy ofreciendo calor.

      Ella rodó sobre su espalda y lo miró a los ojos con una expresión tan desolada que le rompió el corazón.

      —¿Me lo prometes? ¿Nada más sucederá con todos estos guardias aquí?

      —Tienes mi palabra de honor como Grant. —Seguramente la situación lo mataría y pondría a prueba todo su autocontrol, pero no deseaba despertarse con un cadáver por la mañana. Estaba demasiado delgada para soportar las noches de las Highlands ella sola.

      Caralyn asintió con la cabeza en señal de agradecimiento y rodó sobre su costado. Robbie se deslizó detrás de ella y acomodó su cuerpo junto al suyo, abriendo su manta para envolverla.

      Un pequeño gemido escapó de sus labios cuando el calor de Robbie la envolvió, frenando los temblores de su cuerpo. Se acercó más a ella, frotando su trasero contra su entrepierna. Por desgracia, el cuerpo de Robbie despertó debajo de ella y Caralyn se paralizó. No era una inocente; sabía exactamente lo que había pasado.

      —Muchacha, no te asustes. Soy humano y tienes un trasero encantador, pero prometo no hacer nada al respecto. Necesitas mantenerte caliente. —Pudo sentir cómo sus músculos se relajaban contra él—. ¿Puedo hacer una pregunta?

      —Sí —susurró ella.

      —Aquella noche en el priorato fue muy especial para mí. Definitivamente hay algo entre nosotros, pero terminaste por alejarme. ¿Por qué?

      Caralyn se aclaró la garganta antes de responder.

      —Por un sentimiento de culpa.

      —¿Por qué? Eres una mujer adulta. ¿Por qué te sentirías culpable por lo que compartimos?

      —Robbie, primero tienes que entender algo sobre mí. Fui a verte esa noche porque necesitaba agradecerte por todo lo que habías hecho por mí y por mis hijas.

      —Ya me habías dado las gracias. No necesitabas buscarme. Pensé que era algo más. Pensé que me querías.

      —Por favor, no te ofendas, pero es la única manera que conozco de agradecer a los hombres. La primera razón fue por lo que hiciste por mí frente al vikingo, y la segunda por regresar a buscar a mis hijas. La palabra gracias no me pareció suficiente. Y sé lo que los hombres quieren. Así que te di lo que querías.

      Robbie se puso tensó. ¿Eso era todo lo que había sido para ella? ¿Una muestra de agradecimiento?

      —Pero nunca te pedí tu cuerpo.

      —Lo sé, pero todos los hombres quieren eso.

      —¿No se te ocurrió que yo podría ser diferente?

      —No, en ese momento no. Desde entonces, he descubierto que eres diferente. Pero me avergoncé a mí misma cuando me acerqué a ti en el convento. Podría haber sido severamente castigada. Y simplemente, cuando pensé en lo que había hecho, me avergoncé. —Y no puedo admitir lo mucho que lo disfruté. Quiero que me ames.

      —No te creo cuando dices que no pudiste notar que lo que compartimos fue diferente. Tuviste que haberlo sentirlo. Tal vez esas eran tus intenciones cuando me buscaste, pero tienes que admitir que somos especiales juntos, ¿cierto?

      —Sí, Robbie, fue una noche muy especial para mí también. Pero, ¿qué sigue? Soy una puta y no creo que tu clan me apruebe.

      —Suficiente. No quiero que vuelvas a decir esas palabras. No eres una puta. Te viste obligada a tomar una decisión para salvar a tus hijas. —Apretó los dientes antes de continuar—: Duerme, mañana nos espera un largo día—. Demonios, lo puso tan furioso que le fue imposible hablar. Si escuchaba esa palabra una vez más, bramaría lo suficientemente fuerte como para perturbar a todos los animales del bosque.

      La mujer lo había enfurecido.
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      Cuando Caralyn despertó, lo primero que hizo fue estremecerse y ceñir con más fuerza la manta escocesa alrededor de su cuerpo. Robbie debió haberse ido, llevándose su delicioso calor. Miró alrededor del claro y se dio cuenta de que los cuatro hombres estaban levantados, moviéndose de un lado a otro. Comían tortas de avena y bebían de unos cuencos.

      Se sentó y se frotó los ojos. Le dolía la cara y se la tocó con cuidado, suspirando cuando volvió a sentir toda la sangre seca. Menuda cara debía tener. Robbie se acercó a ella y le entregó un cuenco con agua.

      —Bebe un poco y haz tus necesidades. Podría ser una buena idea lavarse la cara. Tienes muchos cortes por los arbustos. —Le entregó un pequeño trozo de jabón.

      Caralyn cogió el jabón y el cuenco y le dio las gracias, humedeciendo un trozo de su falda para poder limpiarse la cara. Esta mañana, Robbie se sentía distinto. Su comportamiento había cambiado. Su alegre sonrisa y su buen humor habían desaparecido. Parecía casi enfadado con ella.

      Tenía que estar relacionado con su conversación. Él había dicho que creía que había algo especial entre ellos, que nunca había experimentado una noche como aquella en el convento, y ella había afirmado que no era más que su forma de darle las gracias.

      Robbie se había enfadado mucho después de que ella dijera que era una puta y que temía que su clan no la aceptara. ¿Robbie había visto la verdad en las palabras de Caralyn cuando él había vociferado? ¿O era porque ella no le había confesado sus verdaderos sentimientos?

      ¿Por qué Caralyn no había admitido la verdad? Era cierto que había acudido a él con la intención de darle las gracias, pero la noche había significado mucho más para ella. La forma en que la había abrazado, la forma en que la había mirado y la forma en que la había hecho sentir… Había sido una revelación.

      Su corazón se agitó al pensar que su noche juntos también había significado algo para él, pero Caralyn sabía que ella no podía explicar sus verdaderos sentimientos. Había dos inconvenientes que nunca podrían sortear. En primer lugar, ella era una puta. Por mucho que a él le enfadara esa declaración, era la verdad. Y segundo, sabía que el clan de Robbie no la aceptaría. Probablemente lo mejor para ellos era separarse ahora.

      La noche anterior había sido muy difícil para ella. Cómo había querido darse la vuelta y mirarlo a la cara; compartir sus cuerpos una vez más. Había soñado con tenerlo sumergido en lo más profundo de su ser, abrazándola mientras chillaba de placer; y que él gritara su nombre mientras encontraba su liberación.

      Pero no podía permitir que su cuerpo la traicionara de nuevo. La voz de su madre volvió a resonar en su mente. Sí, lo sabes. Fuiste mala, muy mala esa noche. Busca el perdón del Señor. Mordió la uña de su pulgar mientras buscaba el corte adecuado en su brazo. Tenía que ser el más profundo. Cuando estuvo satisfecha con su elección, clavó la uña en el centro. ¡Cómo dolió! No gritó, sino que presionó con más fuerza. Estaba muy avergonzada de su comportamiento. Eso es, querida, has sido mala.

      Robbie se detuvo frente a ella, con ojos fríos y distantes.

      —¿Estás lista? Debemos movernos. Es mejor adentrarnos en las Highlands tan pronto como podamos.

      Caralyn señaló los arbustos.

      —Sí, cinco minutos para hacer tus necesidades. Entonces partiremos.

      Tomas gritó a través del claro.

      —¿Cuál es tu maldito problema hoy, Grant? No te desquites con una muchachita.

      Robbie la miró fijamente durante un momento, con las manos en las caderas mientras sus ojos furiosos la recorrían. Ahora ya estaba acostumbrada.
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      No hablaron durante casi toda la mañana. Robbie pudo notar, por la rigidez de su columna vertebral frente a él, que estaba molesta por la forma en que la había tratado. Caralyn debió haberlo esperado. No ofendes a las personas sin esperar represalias. Al menos, no con la mayoría de la gente. Pero lo que más le había enfadado fue su uso indiferente del término puta. ¿Cómo podía alguien hablar de sí misma de esa manera?

      Pero Caralyn no era como la mayoría de la gente. Ella no actuaba como cualquier otra muchacha que él hubiera conocido. Toda su atención estaba puesta en sus hijas; Robbie podía entenderlo. Las madres se volvían muy protectoras. Incluso su cuñada, quien le había parecido sumisa antes de ser madre, se convertía en una gata salvaje con sus crías. Nadie se atrevía a meterse con Maddie cuando se trataba de los gemelos o de Kyla. Incluso Alex actuaba con cautela. Robbie sonrió ante un recuerdo entrañable. Los gemelos, John y Jamie, habían entrado un día en el gran salón empuñando espadas reales más grandes que ellos. Todo lo que Maddie había dicho fue «¡Alex! » y su hermano había saltado. En menos de un día, los niños ya estaban jugando con sus propias espadas de juguete hechas de madera.

      Entonces, ¿qué había de diferente en Caralyn? Para empezar, Robbie nunca había tenido que preocuparse por una chica. A decir verdad, ellas habían caído a sus pies en el Clan Grant. Sí, en parte porque era un Grant, pero había algo más. Había aprendido a una edad temprana que todo lo que tenía que hacer era mostrarle su sonrisa a una muchacha para que ella hiciera lo que él quisiera. Brodie afirmaba que la causa era el color de su pelo rubio, pero Robbie creía que era por su sonrisa.

      Su sonrisa no funcionaba con Caralyn. Cuando la miraba de esa manera, ella no le dirigía las miradas de admiración que las muchachas solían dedicarle. Robbie solo podía llegar a una conclusión: Caralyn no lo encontraba atractivo.

      Incluso si ese era el caso, Robbie anhelaba entenderla mejor. Se devanó los sesos mientras cabalgaban, intentando pensar en algún conocido que hubiera vivido una experiencia similar a la de Caralyn, alguien con quien pudiera compararla.

      Ella había mencionado ser aceptada por su clan. ¿Por qué iba a estar preocupada por algo así? Su clan no era así. Muy en el fondo de su mente, Robbie se sentía inquieto por algo similar. Sí, su familia aceptaría a Caralyn tal y como era, pero ¿los demás lo harían? ¿Acaso no habían acusado a Maddie de no ser lo suficientemente buena para Alex después de que los Comming hubieran difundido mentiras sobre ella? ¡Oh, sí! El pequeño Tommy le había lanzado piedras a Maddie. Todos se habían disculpado después de que ella salvara a Jennie y a la pequeña Emma, y Robbie ni siquiera había sospechado la existencia de algo fuera de lo normal. El mundo era diferente para las mujeres. Tal vez había sido demasiado sentencioso.

      Frente a él, su espada seguía erguida en la silla de montar.

      —Muchacha, puedes apoyarte en mí.

      Caralyn miró por encima del hombro antes de devolver la atención a sus manos.

      —Pensé que no querías tener nada que ver conmigo después de esta mañana.

      —Sí, bueno, a veces puedo ser testarudo, pero no es motivo para que te duela la espalda. —Le frotó ligeramente el brazo, esperando que ella entendiera que su humor había cambiado.

      Caralyn se inclinó hacia él.

      —Es un largo camino hasta tu tierra, ¿verdad?

      —Sí, es posible que pase otro día.

      —¿Es el mismo camino que Logan y Gwyneth habrían recorrido con mis hijas?

      Robbie pudo ver que ella esperaba ansiosamente su respuesta. Logan era un gran rastreador y buscaría su propio camino, pero en algunas áreas, no había otras opciones.

      —Sí, en su mayor parte, pero Logan es excepcional. Él puede conocer un camino diferente al mío. Él las habría llevado por el camino más rápido, sin duda. En esta época del año, hace frío en las Highlands para tus pequeñas.

      —¿Has notado alguna señal de problemas? Si hubiera pasado algo, lo sabrías, ¿no?

      —No he visto ninguna señal de nada.

      Caralyn asintió y se relajó un poco más.

      —Oh, pero la tierra es impresionante, Robbie. Nunca he visto tanta belleza. —Caralyn levantó la cara hacia el sol, suspirando cuando los rayos bañaron sus rasgos. Su belleza lo estremeció, especialmente con la ligera sonrisa que él rara vez veía.

      —¿Siempre has vivido en el sur de Ayrshire? —Robbie esperaba poder hacerla hablar de su pasado. Quería conocer, en la medida de lo posible, los factores que habían convertido a esta mujer en lo que era.

      —Sí, la mayor parte de mi vida. De pequeña, vivíamos tierra adentro, cerca del torreón del clan. Pero mi padre quería pescar, así que nos trasladamos a la costa y él y un par de amigos construyeron un pequeño bote. A mi padre le encantaba ir a pescar y solía llevarme.

      —¿Y tu madre?

      —No, a ella no le gustaba. Al crecer, el hijo de su amigo se interesó en mí y mi papá aceptó. Nos llevábamos bien. Él también pescaba con mi pa y sus amigos.

      —¿Te sigue gustando pescar? Tenemos un precioso lago no muy lejos de nosotros. Los peces son increíbles allí.

      —Sí, me gusta y a Ashlyn también. Ella no recuerda bien a su padre, pero le encanta el olor del pescado, e incluso me ayuda a limpiarlo. Antes la llevaba conmigo mientras Gracie jugaba en el agua.

      —¿Qué pasó con tus padres y tu marido?

      —Mis padres murieron de fiebre poco después de casarnos. Vivíamos en su casa. Cuando Ashlyn tenía tres años, mi marido y su amigo salieron a pescar un día y nunca volvieron. Fue en octubre, cuando los vientos huracanados azotan con rapidez, y a ellos los sorprendió una tormenta. Nunca supimos qué les pasó hasta que partes de su bote aparecieron en la orilla quince días después.

      —Oh, muchacha, lamento el tamaño de tu pérdida. —Se había quedado sola con una niña de tres años. Sin padres, sin marido—. ¿Cómo sobreviviste sola?

      —Hubo un par de amigos que me ayudaron durante un tiempo, pero uno de ellos era el padre del hombre que había muerto con mi marido, así que se marchó, incapaz de sobrellevar la situación.

      Caralyn no dijo nada durante varios kilómetros. Robbie decidió que ella hablaría de Malcolm cuando se sintiera preparada. La vio limpiarse los ojos.

      —Muchacha, no necesitas hablar de ello. Perdóname por evocar algo tan doloroso. Solo estoy intentando entender.

      —Yo quiero que tú lo sepas. Ese invierno, Ashlyn y yo pasamos casi una semana sin comer. —Ella estrujó su mano—. ¿Sabes lo duro que es ver a tu hija con hambre? Busqué comida por todas partes, incluso empecé a caminar por la nieve y a suplicarles a nuestros vecinos. Fue un invierno duro.

      Robbie le cogió la mano y la dejó continuar. La verdad era que no podía imaginarse algo así: una muchacha sola sin nadie a su lado, sin un clan dispuesto a protegerla.

      —Malcolm solía pasar por nuestra casa cuando recorría el camino entregando cajas. Un día, llegó con una bolsa de nabos y tortas de avena. Metió los alimentos en la casa y los dejó allí. Yo tenía miedo de aceptar la comida, pero Ashlyn tenía mucha hambre. La racionamos pero, aún y así, no fue suficiente.

      Robbie no sabía qué otra cosa hacer por ella, además de escucharla.

      —Él apareció una vez más y volvió a dejar comida, pero la siguiente vez llegó con dos amigos. Me enteré de lo que le debía a Malcolm por la comida. Solo accedí porque me prometió más comida y ropa para Ashlyn, y me rompía el corazón verla morir de hambre, Robbie. —Bajó la cabeza y se frotó las mejillas—. No sabía qué más hacer. Teníamos mucha hambre.

      —Cada semana aparecía con otros hombres, pero normalmente eran sus mismos amigos. Y cada semana yo pagaba para que mi hija comiera. Luego volvía a su barco y se dirigía por las aguas costeras hacia Glasgow. Si yo hubiera podido ir a algún sitio, lo habría hecho. Después de un tiempo, empezó a dejar hombres para protegernos, o eso decía él. Descubrí que era para evitar que me fuera.

      Robbie no pudo soportar más. La hizo girar en la silla de montar y la acomodó para poder sostenerla mientras lloraba.

      —Cuando tenía negocios nos llevaba al burgo real. Lo hizo un par de veces. Allí conocí a Gwyneth. Yo frecuentaba la iglesia con una escolta y ella solía estar allí porque su hermano es sacerdote. Malcolm siempre tenía a alguien vigilándonos. Intenté escapar a la abadía antes de la llegada de Gracie, pero sus hombres nos atraparon. Todo se complicó después de tener a Gracie y las visitas de Malcolm disminuyeron. Yo esperaba que se detuvieran por completo. Entonces llegaron los nórdicos y lo arruinaron todo.

      Robbie besó la parte superior de su cabeza.

      —Quizá algún día consideres que eso ha sido una bendición. El nórdico te ha traído a mis brazos.

      —Robbie, cómo me gustaría que las cosas funcionaran entre nosotros. Pero no sé cómo podría suceder. Hay muchas cosas que nos impiden estar juntos.

      Caralyn se inclinó hacia él y sus suaves pechos se acomodaron contra su brazo. Robbie aspiró su aroma y suspiró, deseando que estuvieran en otro lugar, en cualquier sitio menos sobre un caballo. Ella se movió y descubrió su dureza, pero no se apartó. En cambio, apoyó la barbilla en su otro hombro para poder presionar sus hermosos senos contra su pecho. Robbie solo podía pensar en su apariencia, allí de pie en medio de un mar de guerreros, con nada más que un camisón y sus rosados pezones totalmente visibles. Su siguiente pensamiento fue el dulce recuerdo de cómo ella había gritado cuando él se había introducido profundamente en su interior.

      No tenían muchas cosas en contra; al menos, no en su mente. Robbie encontraría una manera que les permitiera estar juntos.
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      Caralyn no podía dormir. Robbie la tenía resguardada en su cálido abrazo sobre el frío suelo y, por alguna razón desconocida, ella disfrutaba escuchando su rítmica respiración. Tenía que admitir que dormir así con él era probablemente uno de sus mayores placeres. ¿Quién habría imaginado que dormir con un hombre podría ser tan placentero? Sí, había detectado su ocasional erección, pero ella hacía lo posible por no excitarlo y él había cumplido su palabra de no buscar nada de sexo.

      Cada día que pasaba con el capitán Robbie Grant hacía que lo amara aún más. Le encantaba cabalgar muy cerca de él, hablar con él y escucharlo hablar de su clan. Era un hombre orgulloso que amaba mucho a su familia y que haría cualquier cosa por ellos. Su sonrisa podía iluminar el mundo, y también su corazón. Creía que nunca encontraría a otro hombre que le importara tanto como Robbie.

      De hecho, nada la haría más feliz que casarse con Robbie Grant. Pero Caralyn sabía que eso era imposible debido a sus antecedentes. ¿Podría vivir con él como su amante? ¿La quería mucho o había otra mujer esperándolo?

      Mientras más se acercaban al hogar de Robbie, más ansiosa se ponía. Tenía muchas preguntas. ¿Sus hijas estaban sanas y salvas? ¿Adónde irían una vez que llegaran? No conocía los planes de Robbie para ella y sus hijas. Tendrían que quedarse en las Highlands, pero ¿dónde?

      —¿Estás emocionada por volver a ver a tus hijas? —Un suave susurro le hizo cosquillas en el oído. Caralyn sonrió.

      —Sí, pero estoy nerviosa. —Los Grant parecían gente maravillosa, y sus hijas probablemente nunca querrían irse, especialmente después de su dura vida. Se merecían la felicidad para variar, en lugar de pasar hambre y lidiar con hombres groseros.

      —¿Por qué? Créeme, Logan las ha llevado hasta allí sin problemas.

      Rodó sobre su espalda y miró las estrellas a través de las copas de los árboles.

      —¿Y si prefieren vivir con tu clan en vez de conmigo? —Lo miró, esperando que entendiera la gravedad de su preocupación—. Mis pequeñas nunca han tenido la oportunidad de jugar con otros niños. Nunca querrán irse.

      —Jugar con otros y querer y echar de menos a su mamá son dos cosas diferentes. Probablemente también están tan ansiosas por verte. —Su pulgar rozó su mejilla—. Créeme, tengo dos sobrinos pequeños a los que les encanta jugar y luchar con todos los guerreros, cuando buscan a su mamá, no hay nada que la sustituya.

      —Le agradezco, Capitán Robbie Grant, por todo lo que ha hecho por nosotras. Nunca podré pagarle. —Ella se inclinó hacia adelante para besar sus labios.

      Robbie se apartó y ella lo miró sorprendida.

      —Muchacha, no quiero tus besos si solo son para agradecerme. Solo los quiero si salen de tu corazón y son para mí, no para mis honorables acciones.

      Caralyn lo consideró un momento y luego asintió con la cabeza.

      —Entonces me gustaría besarte por ti, Robbie. Por tu ternura, tu bondad y por todo lo que hemos compartido.

      —¿Estás segura de eso?

      Ella hizo una pausa antes de responder.

      —Sí, estoy segura. Te beso por cómo me haces sentir, especial y protegida, pero debes entender que también me confundes. Todavía no conozco tus pensamientos. Eres muy diferente a mí, pero no deseo perderte. ¿Aceptarías esto bajo esos términos?

      —Sí.

      Robbie le cogió la mejilla y la besó con una ternura que la atravesó hasta el centro de su ser. Sus labios eran suaves, cálidos y tentadores a la vez. Caralyn no quería que terminara. Suspiró y sus labios se separaron, ofreciéndole más, concediéndole una muestra de su persona que no solía ofrecer. La lengua de Robbie se introdujo en su boca y la provocó, invitándola a danzar con él. Y así lo hizo, queriendo conocer la sensación de querer besar, de disfrutar de la persona con la que compartías esa intimidad. Y no podía saciarse de Robbie. Ella quería disfrutar de este dulce placer tanto como pudiera, sin incitarlo a dar un paso más.

      Porque Caralyn todavía no podía ir más allá. Todavía no. Robbie terminó el beso como si percibiera sus pensamientos conflictivos. Si quería acercarlo a ella, tenía que ser buena. Su madre había sido insistente. Los hombres no se casan con las chicas malas. Ella amaba a su madre y siempre intentaba ser buena. Mamá, intentaré ser buena para que él se quede conmigo.

      Robbie sonrió y Caralyn le respondió con una sonrisa propia. Quería que él supiera lo mucho que significaba para ella un gesto tan pequeño. Él le había permitido marcar el ritmo de su beso. Un pequeño tirón en su corazón casi la empujó a volver a por más, pero no podía arriesgarse. Seré buena, ya lo verás. No voy a arruinar esto.

      Estaba muy contenta con lo que consideraba su primer beso real entre ellos, no un beso de gratitud o desesperación, sino un beso de esperanza; un beso nacido desde el fondo de su corazón.

      Robbie se puso de pie y la ayudó a levantarse.

      —No debería faltar mucho para llegar a la torre Grant, muchacha. Ven, sigamos nuestro camino. Espero que lleguemos antes del anochecer.
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      Muchas horas después, Caralyn se despertó con un roce en su brazo. La oscuridad llegaría pronto. Se sacudió las telarañas de su cerebro, asombrada por la rapidez con la que podía quedarse dormida en los brazos de Robbie. Cuando por fin comprendió lo que se encontraba frente a sus ojos, se quedó sin aliento.

      Una fortaleza, una de las más grandes que había visto en su vida, se encontraba en lo alto de una colina en la distancia, rodeada de pulcras hileras de casitas de paja.

      —Mi hogar, muchacha. Bienvenida al castillo de los Grant. —Los ojos de Robbie brillaron con un sentimiento de orgullo y alegría. ¿Ella alguna vez tendría un hogar que le produjera tales sentimientos?

      —Robbie, es inmenso. Hay mucha gente aquí. —Había mucho movimiento entre los miembros del clan, ocupados en su trabajo diario. A lo lejos, se veía un lago con aguas serenas. Un grupo de edificios se encontraba en el interior del patio, y docenas de guerreros practicaba en un campo lateral mientras el sonido del metal resonaba en el aire. Un rayo de esperanza nació su corazón—. Él nunca me atacará aquí, ¿verdad? —susurró.

      Robbie se inclinó para escucharla.

      —¿Qué has dicho?

      Ella lo miró por encima del hombro.

      —Malcolm. Nunca sería capaz de reunir suficientes hombres para secuestrar a mis hijas en este lugar. Estaremos a salvo, ¿cierto?

      Robbie le frotó el brazo.

      —Cara, él nunca te alcanzará aquí. ¿Ves a todos los hombres en los parapetos cerca de las torres? ¿Ves a todos los guerreros practicando en las lizas? Incluso todos los hombres que trabajan en el patio cerrado te protegerán. Aquí no permitimos que los hombres lastimen a las mujeres, ni que las secuestren.

      Atravesaron la colina y cabalgaron hasta el rastrillo. Caralyn miraba asombrada todo lo que ocurría a su alrededor. Le temblaba la voz.

      —¿Crees que mis niñas se alegrarán de verme? —A pesar de lo que Robbie le había dicho, del impacto de sus reconfortantes palabras, Caralyn seguía teniendo ese miedo.

      Robbie se dirigió hacia los establos y se detuvo, ayudándola a desmontar. Inclinó la cabeza hacia el torreón.

      —Míralo tú misma, muchacha.

      El sonido más hermoso que había escuchado en su vida la recibió, la voz de Gracie. Se giró y vio a sus hijas corriendo hacia ella.

      —¡Mamá! ¡Mamá!

      Ambas niñas la llamaban, no solo Ashlyn. ¡Qué sonido tan dulce! Gracie cayó al suelo y Ashlyn la ayudó a levantarse antes de seguir corriendo. Caralyn cojeó lo más rápido que pudo, con los ojos llenos de lágrimas mientras veía a sus hijas frente a ella.

      Las dos pequeñas sonreían con los brazos extendidos, esperándola. Cuando por fin las alcanzó, levantó a Gracie con un brazo y rodeó a Ashlyn con el otro. Incapaz de hablar por las lágrimas, las abrazó y las besó.

      Una voz estruendosa las interrumpió y Caralyn levantó la mirada para ver al hombre más grande que había visto en su vida. Estrujó a Robbie en sus brazos. Otro hombre grande estaba de pie cerca de él.

      —Ya era hora de que llegaras a casa, hermano.

      El segundo hombre se acercó cojeando y atrapó a Robbie en un gran abrazo de oso.

      —Me alegra ver que has llegado entero, Robbie.

      —Y Brenna no te ha quitado la pierna, por lo que veo. —Echó un vistazo a la manta escocesa de su hermano para asegurarse de que todo estaba bien.

      —No, nuestra hermana me cuidó bien. —Brodie se aferró al hombro de Robbie, todavía sonriendo ampliamente.

      Un grupo de muchachos, muchachas y niños iba y venía, todos intentando acercarse a Robbie.

      Caralyn miró la cara sonriente de Gracie y le besó la mejilla.

      —¿Estás contenta, mi pequeña?

      La sonrisa de Gracie se amplió y colocó sus manitas en las mejillas de Caralyn antes de inclinarse para besar su mejilla.

      —Te quelo, mamá.

      Los ojos de Caralyn se empañaron ante las dulces palabras, pero se inclinó y agitó el oscuro cabello de Ashlyn antes de besar su mejilla.

      —¿Y tú, Ashlyn? ¿Se han portado bien contigo aquí?

      —Sí, mamá. Nos divertimos mucho. Hemos hecho nuevos amigos, muchos, y Gracie ha estado hablando más y más cada día. Adora a Logan.

      Una voz la llamó por su nombre a sus espaldas. Se giró para ver a Gwyneth acercándose a ella con los brazos extendidos.

      —Gwyneth, gracias por cuidar de mis hijas.

      Gwyneth sonrió y la abrazó.

      —Oh, no ha sido ninguna molestia. Tus niñas son muy dulces.

      Caralyn examinó el rostro de su amiga.

      —¿Todo bien aquí, Gwyneth?

      —Sí. —Ella sonrió—. Todos son maravillosos, Caralyn. Ya verás. Es un mundo diferente. Trabajan duro, pero todos son amables. Me alegra mucho que hayas conseguido llegar. —Levantó la mano y deslizó los dedos por las heridas en su rostro—. ¿Problemas en el camino?

      —Sí —dijo Caralyn. Señaló a sus hijas con la mirada—. Hablaremos más tarde. Hoy estoy muy cansada. Ha sido un largo viaje y me he preocupado mucho por mis hijas.

      Una gran mano rodeó su cintura y Robbie Grant la atrajo hacia él.

      —Quiero presentaros a Caralyn, la madre de Gracie y Ashlyn.

      Caralyn contempló un mar de caras sonrientes. Los nombres pasaron volando: Laird Alex y Lady Madeline, Brodie, Celestina, Brenna, Quade, Torrian, Jennie, Avelina, Lily, Jamie, John, Kyla, Bethia, y la última persona que conoció estaba de pie con el pecho inflado como un pavo real.

      —Y mi nombre es Loki Grant.

      Caralyn fue abrazada por tantos que perdió la cuenta. Era casi de noche, y su estómago rugía de hambre.

      Finalmente, Robbie los detuvo y dijo:

      —¿Podríamos entrar a comer algo? Estamos muy hambrientos desde que nos vimos obligados a viajar tan rápido.

      Una vez dentro, Caralyn se sentó en un banco en la mesa en el centro del gran salón. Era la mesa más grande que había visto en su vida. El Laird los había conducido a esa mesa para que todos pudieran sentarse juntos. Los sirvientes aparecieron con trozos de queso y platos trincheros con estofado y pan de centeno. Un cuenco lleno de manzanas de gran tamaño estaba en el centro de la mesa.

      Caralyn no pudo evitar contemplar la habitación. Detrás de ellos había una gran tarima. Aunque no era tan majestuosa como la de Glasgow, a Caralyn le gustaba más. Hermosos tapices que representaban el cambio de las estaciones decoraban las paredes. Una gran chimenea ocupaba una de las paredes, y algunas sillas acolchadas estaban dispuestas en semicírculo al frente. Los aromáticos cálamos cubrían el suelo y un grupo de perros jugaba cerca de la puerta.

      Gracie se sentó en el banco y le tendió un trozo de queso a su madre.

      —Mamá. Queso.

      Caralyn dio un mordisco. Se maravilló del cambio en su retoño. Sus ojos estaban brillantes, no atormentados, y comía todo lo que estaba a su alcance. Ashlyn soltó una risita y dijo:

      —Mamá, aquí tienen a la mejor cocinera. Deberías conocerla. Y a veces nos da tartas de manzana.

      Una pequeña llegó corriendo y dijo:

      —Soy Lily. Gracie y yo jugamos juntas porque es mi nueva amiga. Le gusta encontrar mis piedras cuando las escondo. —Se subió al regazo de Caralyn y le besó la mejilla—. Me alegra que estés aquí. Gracie te ha echado de menos.

      Sin más, los ojos de Caralyn se llenaron de lágrimas. Dios, pero todo en su vida la hacía llorar últimamente. ¿Había encontrado por fin lo que siempre había deseado? No había pedido mucho: una familia para amar y comida para las barrigas de sus hijas. Pues bien, ahora las dos pequeñas sonreían con entusiasmo. Echó un vistazo al resto de los rostros en la mesa, todos charlando entre sí, compartiendo los alimentos, riendo, abrazándose, tocándose. Caralyn parecía no poder detener sus lágrimas. Robbie, quien estaba sentado a su lado, le frotó la espalda y se levantó, señalando con la cabeza a la mujer que estaba junto a Alex.

      La esposa del Laird se acercó a Caralyn.

      —Soy Maddie. Estoy segura de que no recuerdas todos nuestros nombres —le susurró la mujer al oído—. Sube conmigo. Te mostraré tu habitación. Coge un par de manzanas para llevártelas. Pareces agotada.

      —Lady Madeline, ¿mis hijas pueden venir?

      —Tranquila, llámame Maddie. Eres casi de la familia. Por supuesto que las niñas pueden venir. Supuse que querrías que durmieran contigo.

      Caralyn asintió, pero extendió la mano hacia Robbie.

      —¿Robbie?

      Él se inclinó y le besó la mejilla.

      —Estarás bien. Maddie cuidará de ti. Ella lo entiende. —La miró a los ojos. —Confía en mí. Ella sabe lo que necesitas, mucho más que yo. Si me necesitas, estaré aquí.
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      Caralyn cogió a Gracie en brazos y siguió a Ashlyn hasta el final del gran salón. Lady Madeline las condujo por una escalera hasta el segundo piso, donde atravesaron el pasillo casi hasta el fondo. Abrió una puerta a la izquierda y se apartó.

      —Creo que esta habitación os vendrá bien. La cama es lo suficientemente grande como para que durmáis las tres juntas si queréis. Las pequeñas dormían juntas en una habitación antes de que tú llegaras.

      Ashlyn cogió la mano de su madre.

      —Mamá, nos quedaremos contigo esta noche. Es un gran castillo.

      Caralyn entró en la hermosa habitación, maravillada por el sencillo pero confortable espacio. Una gran cama con cálidas mantas escocesas y gruesas pieles se encontraba en una de las paredes, mientras que la chimenea adornaba la pared exterior. Había un baúl al final de la cama, y una mesa y dos sillas estaban dispuestas cerca de la chimenea. Flores secas decoraban la habitación femenina, y algunos cálamos aromáticos y frescos se habían añadido al suelo. Una ventana se encontraba a un lado, con gruesas pieles que protegían del frío.

      —Fiona vendrá con frecuencia para ver si necesitas algo. Haré que alguien encienda la chimenea para calentar la habitación.  Mientras tanto, te enseñaré nuestro cuarto de baño.

      —¿Un cuarto de baño? —Caralyn nunca había visto uno y no estaba segura de qué esperar.

      —Mamá, te encantará. —Ashlyn sonrió ampliamente. Gracie tiró del brazo de Caralyn para que la bajara y, una vez en el suelo, corrió a la puerta que había al final de la habitación.

      Maddie puso los ojos en blanco de forma avergonzada mientras abría la puerta.

      —Mi marido me mima y mandó construir esta habitación para mí. Afuera hay un gran cuarto de baño para los hombres, cerca de los establos, pero siempre me sentía incómoda allí y él no quería que saliera con el pelo mojado. Admito que me gusta bañarme más a menudo que a los demás. —Maddie se frotó la barriga mientras entraba.

      —¿Cuánto falta para que nazca su hijo, mi señora? —Caralyn no pudo evitar mirar el cabello rubio y los hermosos ojos azules de Maddie. No era de extrañar que el Laird se hubiera casado con ella: era preciosa.

      —Oh, no más de quince días, creo. —Ella guio el camino alrededor de la gran recámara con tres chimeneas separadas. Cuatro tinas de diferentes tamaños adornaban el lugar, y pilas de paños de lino reposaban ordenadamente en los estantes. Se dirigió a la pared exterior—. Estas cuerdas traerán pequeños baldes de agua. Es un diseño encantador en verano porque la pequeña piscina exterior se calienta con el sol. Ahora, sin embargo, el agua está bastante fría, y por eso tenemos tres chimeneas. Mi marido hace que los hombres suban el agua por la noche para calentarla para el baño. Aquí, en este estante, tenemos aceites de baño, que son creaciones de Celestina. Su aceite de lavanda es exquisito. Por favor, usad lo que queráis. —Se volvió y señaló una puerta en la esquina de la habitación—. Allí, mi marido me ha vuelto a mimar con la construcción de un ropero y una puerta para tener privacidad. Si quieres, puedes bañarte ahora para quitarte toda la suciedad del viaje. Luego, estoy segura de que querrás descansar de tu viaje.

      Una habitación dedicada al baño era un lujo que Caralyn nunca habría imaginado, pero en este momento no podía pensar en otra cosa que le gustaría más que un baño. Asintiendo, dijo:

      —Eso me gustaría. Un baño sería encantador y Gracie puede bañarse conmigo, pero…

      —Sí, ha sido un viaje largo y no has traído mucha ropa. Ashlyn, sé buena y haz subir a Fiona, ¿quieres? Y por favor, llévate a Gracie para que te ayude.

      Las chicas corrieron a hacer lo que se les había pedido. Caralyn miró a la regia mujer frente a ella, sin saber cómo hablarle. Se quedó mirando el suelo y decidió que lo mejor sería esperar a que ella hablara.

      Lady Madeline reunió toallas y aceites para ella y buscó un biombo para colocarlo alrededor de una de las tinas.

      —Entonces, ¿ya has estado en las Highlands?

      —No, es mi primer viaje a las Highlands. Es maravilloso. No tenía ni idea de la belleza de las colinas y los valles de aquí. —Caralyn ayudó a Lady Madeline a mover el biombo.

      —Tal vez eso sea bueno. Esperamos que decidas quedarte. Tus hijas son encantadoras. Gwyneth nos dijo que eres de South Ayrshire. ¿Es cierto?

      —Sí, y es hermoso en la costa, pero es más encantador aquí. Parece más tranquilo. —Oh, cómo esperaba que Gwyneth no hubiera dicho nada más sobre su persona y su vida. Confiaba en Gwyneth.

      —Oh, espera a ver nuestra nieve. —Maddie soltó una risita, luego se acercó y estrechó las manos de Caralyn entre las suyas—. Quiero que sepas que siempre serás bienvenida aquí en el Clan Grant. Cuando llegué aquí por primera vez, tuve la tonta idea de que no pertenecía y que no merecía estar en un lugar así. ¿Te imaginas?

      Caralyn podía imaginarlo, ya que era exactamente lo que sentía en este momento y lo que había estado temiendo desde el principio. Miró a Lady Madeline, preguntándose cómo lo sabía. Momentos después, Ashlyn apareció en la puerta con Fiona y Gracie.

      —Oh, aquí está Fiona. —Maddie se dirigió a su criada—. Por favor, haz que los hombres suban agua caliente para la dama. También debemos encontrarle algo limpio para que se lo ponga.

      Maddie besó la mejilla de Caralyn y dijo:

      —Bienvenida al Clan Grant. Estamos muy contentos de tenerte aquí. Por favor, hazme saber si puedo ser de ayuda. Te dejaré a solas con tus encantadoras hijas. Estoy segura de que tienen mucho que contarte. —Se marchó con una sonrisa.

      Caralyn esperó en el banco mientras los hombres subían el agua y Fiona salía a buscar ropa. Más enérgica de lo que Caralyn la había visto, Gracie corrió y saltó a la bañera más pequeña. Asomó la cabeza por el borde y gritó:

      —Búscame, mamá.

      Ashlyn le susurró al oído.

      —A Gracie le gusta esconderse y tienes que fingir que no la ves. Entonces saltará y te asustará. Es su nuevo juego favorito. Ven, te lo enseñaré.

      Ashlyn caminó de puntillas por la habitación, hablando mientras tiraba de su madre detrás de ella.

      —¿Dónde está Gracie? No la encuentro, ¿y tú, mamá?

      Unas risitas estallaron en la bañera.

      —¿Está aquí en esta bañera? —Ashlyn miró dentro de la primera—. No. —Siguió recorriendo el perímetro de la habitación.

      Gracie soltó más risitas y a Caralyn se le empañaron los ojos. ¿Había escuchado alguna vez un sonido más hermoso que el deleite de su hija menor?

      —¿Está debajo de este banco? No.

      —Ashlyn, no puedo encontrar a Gracie. ¿Dónde está? —Caralyn se unió al juego de Gracie.

      Más risas brotaron de su hija, antes silenciosa. El corazón de Caralyn se llenó de alegría; un inexplicable sentimiento de júbilo irradiaba a través de ella.

      Cuando se acercaron a la bañera de Gracie, esta saltó con las manos en alto y gritó:

      —¡Rarrrrrr!

      Ashlyn dio un salto y Caralyn se rio, levantó a Gracie y la abrazó.

      —Ahí estás.

      Gracie miró a su madre y apoyó su manita en su mejilla mojada.

      —Mamá, ¿nos quedamos aquí?

      —Sí, nos quedamos aquí. —¿Cómo podía llevarse a sus hijas? Aunque todavía no sabía qué le esperaba a ella y a Robbie en el futuro, Caralyn haría cualquier cosa por ver a sus hijas así de felices siempre.

      Gracie aplaudió, se apartó de su madre para bajarse y luego se dirigió a la misma bañera, metiéndose de nuevo. Asomó la cabeza por el costado y dijo:

      —Mamá, búscame. —Luego su cabeza volvió a desaparecer.

      Ashlyn asintió con una risita en su sonrisa y miró a su madre.

      —Sí, el mismo juego. Ella tiene que encontrar nuevos escondites.
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      Caralyn miró a sus hijas dormidas en medio de la amplia y mullida cama. Gracie solía dormir con el pulgar en la boca, pero no con el Clan Grant. Las niñas parecían inmersas en un ambiente de paz y relajación, y esa imagen le reconfortaba el corazón.

      Ya había derramado suficientes lágrimas hoy. Muy agradecida por todo lo que los Grant habían hecho por ellas, Caralyn sintió que tenía que hacer algo.

      Había visto a Robbie entrar en su propia habitación cuando ellas salieron de la sala de baño. Sonriendo al recordar a Gracie caminando por el pasillo para darle un abrazo, Caralyn se dio cuenta de lo mucho que lo echaba de menos. Su cálido abrazo había sido encantador en el frío exterior.

      Depositando un beso en la frente de cada una de sus hijas, cogió una bata que Fiona le había dejado, cubrió su camisón y salió a hurtadillas por la puerta, recorriendo el frío pasillo de piedra hasta la habitación de Robbie. Él no había asegurado la puerta, así que se deslizó dentro y cerró la puerta tras ella.

      Abrazándose a sí misma cerca de la puerta, esperó hasta que sus ojos se adaptaron. Notó que Robbie estaba despierto.

      Un profundo suspiro provino de la cama. Él levantó las sábanas y ella se metió en la cama a su lado.

      —¿Sí, Caralyn? ¿Qué necesitas?

      Caralyn se aclaró la garganta antes de responder. Deseó haber pensado en eso antes de entrar en su habitación.

      —Estoy muy agradecida por todo lo que has hecho. Mis pequeñas…

      Robbie apoyó un dedo en sus labios, interrumpiéndola.

      —Si estás aquí solo para expresar tu gratitud, por favor retírate.

      —No lo entiendo.

      —Muchacha, me has dado las gracias muchas veces, más de las que puedo contar. No necesitas agradecerme más.

      —Pero estoy muy agradecida, no tienes idea. Mi único deseo siempre ha sido borrar de mis hijas esa mirada atormentada, y tú lo has conseguido. Nunca las había visto así de felices. —Por un momento, cerró los ojos para intentar evitar que las lágrimas cayeran—. Robbie, lo que has hecho por ellas merece más de dos palabras.

      —Entonces, ¿cuál es tu intención?

      —Solo sé cómo agradecerte de una manera. Por favor, permíteme que te atienda para hacerte saber lo mucho que aprecio todo lo que has hecho…

      Robbie saltó de la cama.

      —No. Eso no es lo que quiero, Caralyn. —Su voz se volvió severa—. No quiero que me atiendan. Si esa es la única razón por la que estás aquí, por favor vete.

      Las lágrimas se acumularon en sus pestañas.

      —Robbie, no lo entiendo. ¿Por qué estás enfadado? ¿Qué he hecho mal? ¿No me quieres? —Se sentó en la cama y lo miró fijamente.

      Él se inclinó sobre la cama, colocando sus manos a ambos lados de su cuerpo para poder mirarla a los ojos.

      —Caralyn, te deseo con cada fibra de mi ser, pero no de esta manera. Te querré cuando tú me quieras.

      —Lo hago. Quiero darte las gracias.

      —Ese es el problema. No me quieres por lo que soy, me quieres por lo que he hecho. Me quieres porque te he ayudado. Me quieres por haber salvado a tus hijas. Sé que no lo entiendes por tus antecedentes, pero tienes que quererme por lo que soy. Hasta entonces, no te quiero en mi cama. Esto no es por las razones correctas.

      Caralyn se limpió las lágrimas de las mejillas mientras se levantaba de la cama.

      —Pero te echo de menos.

      —Yo también te echo de menos. Pero necesito más de ti. Tal vez no puedas dármelo. Necesito saber que estás aquí porque sientes algo por mí, no porque quieras servirme. ¿Entiendes la diferencia? ¿Has amado alguna vez a un hombre?

      Ella negó con la cabeza, confundida.

      —No. Quería mucho a mi marido, pero creo que nunca lo amé. —Por favor, Robbie, si digo que quiero estar aquí por cualquier otra razón, soy mala, mala. Mi madre me acusará. En realidad, apenas había admitido para sí misma sus verdaderas razones para presentarse en su habitación, como la primera vez que se deslizó en su cama.

      —Quiero lo que mis hermanos y mi hermana tienen. La base de una relación deben ser los sentimientos del uno por el otro. No sabes lo difícil que es para mí rechazarte, pero esto está mal.

      —Lo siento, solo quería…

      —Una relación no debería existir solo en la cama. No terminará bien. He tenido ese tipo de relación con otras mujeres, y no es lo que quiero. No contigo. Quiero más. Dime qué hacer.

      Caralyn negó con la cabeza, tan confundida que ni siquiera sabía qué decirle.

      Abrió la puerta de golpe y huyó por el pasillo. Como no quería despertar a sus hijas, se echó a correr por la escalera hacia las murallas.

      Y se encontró de frente con Gwyneth.
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      Gwyneth la miró y le ofreció los brazos a su amiga.

      —Caralyn, ¿qué pasa? ¿No eres feliz aquí?

      —Sí, pero… Robbie no me quiere aquí. —Caralyn cayó en los brazos de su amiga.

      Gwyneth la abrazó durante unos momentos antes de obligarla a mirarla.

      —¿Qué quieres decir con que Robbie no te quiere? A juzgar por todo lo que veo, el hombre está enamorado de ti.

      —Acabo de salir de su habitación. Me ha rechazado.

      Gwyneth la llevó hasta un grupo de piedras incrustadas en la pared donde podían sentarse.

      —Caralyn. Debes darte cuenta de que él es muy diferente a Malcolm. Nunca serás capaz de satisfacer a Robbie de la misma manera que lo hiciste con Malcolm.

      —No lo entiendo. Todos los hombres quieren sexo. Mi marido también quería eso de mí. Él quería sexo todo el tiempo.

      —¿Sentías algo por tu marido?

      —No. Bueno, me gustó durante un tiempo y me protegió y consiguió comida para nosotras, pero Robbie me preguntó si alguna vez había amado a alguien. No entiendo el amor. Amo a mis hijas, pero eso es diferente.

      Gwyneth le apartó el pelo de la cara.

      —Oh, muchacha. Sé a qué te refieres. Recuerdo los horrores que has vivido. Me hace darme cuenta de lo contenta que estoy por haber podido luchar contra el nórdico que se abalanzó sobre mí en el barco. Pero aquí es diferente. He observado a todos estos hombres y a sus esposas todos los días desde que llegamos.

      Miró a Caralyn antes de mirar las estrellas en el cielo.

      —Alex, Brodie y Quade, todos tratan a sus esposas de forma diferente. Les piden su opinión. Se tocan y se ríen y hacen lo que sus esposas les piden. Y ellas hacen cosas para sus maridos con una sonrisa en la cara, como si lo disfrutaran. Esto también es nuevo para mí. Pero no recuerdo a mi madre y tengo poca experiencia con parejas casadas. Hasta donde recuerdo, he dicho que nunca me casaría. Pero, ¿sabes una cosa?

      Caralyn sacudió la cabeza, intentando recuperar el aliento.

      —Esto es muy agradable. Casi me hace desear estar casada. Nunca pensé que diría algo así. Todos son felices. —Gwyneth se puso de pie junto a la pared y contempló el terreno—. Mira esto, Caralyn. ¿Habías visto alguna vez un mundo como este? ¿Qué vas a hacer?

      Caralyn volvió a sacudir la cabeza.

      —No lo sé, pero quiero quedarme. Mis niñas nunca habían sido tan felices. Gracie habla y no se chupa el dedo.

      —Tal vez puedas contribuir de alguna manera y encontrar tu propia casita.

      —Oh, ¿qué puedo hacer? Mis únicas habilidades son cuando estoy sobre mi espalda, y no creo que Laird Grant esté de acuerdo. No sé coser ni cocinar. Tal vez podría ser una criada. ¿Tú qué vas a hacer? ¿Piensas quedarte?

      —Oh, no, sabes que tengo que terminar algo. Buscaré al hombre que me subió a barco y lo mataré con mis propias manos si es necesario. No descansaré hasta hacerlo.

      —¿Logan te ayudará?

      —Logan es un hombre admirable. Es maravilloso con los niños y tus hijas lo adoran, pero es demasiado terco para mí. No puedo pedirle que me acompañe a arreglar mis asuntos. Tengo mi arco y mis flechas y tú sabes lo mucho que he entrenado para esto. Estaré bien. Él me enseñó a marcar mi camino para poder volver.

      —¿Y si Malcolm viene a buscarme? ¿Y si trae toda una guarnición y ataca a los Grant? Ellos son maravillosos y yo no podría soportar ver a nadie herido.

      —Los Grant tienen más de cuatrocientos hombres entrenando en las lizas, y otros esperando para unirse. Creo que él puede encargarse de Malcolm Murray y su grupo de inadaptados. —Resopló Gwyneth—. ¿Y has visto el tamaño de Alex Grant? Brodie y Robbie tampoco son pequeños. Los tres son enormes, junto con Quade y Logan. Aquí los muchachos crecen a lo grande.

      Ambas se rieron hasta que a Caralyn le dolió el estómago.

      —Tal vez tengas razón, pero alguien podría resultar herido. Debería irme, pero no tengo el corazón para llevarme a mis niñas. ¿Cuándo te irás?

      —Pronto. Volveré a Glasgow y quizás a Ayrshire. Depende de dónde encuentre a ese asqueroso bastardo, Duff Erskine. El hombre mató a mi padre y a mi hermano delante de mis ojos. Tiene que pagar por lo que me hizo a mí y a mi familia.

      —Espero que puedas ponerle fin a esto, y espero que Logan te ayude, lo quieras o no. ¿Volverás después, al menos para visitarme? Entiendo por qué debes irte. Tú te ocupas de las cosas de forma diferente a como lo hago yo. Pero espero que algún día nuestros caminos vuelvan a cruzarse. Gracias por todo lo que has hecho. Sé lo difícil que debió haber sido para ti viajar sola con tres hombres, pero yo me sentí mucho mejor sabiendo que estabas con ellas.

      —Todos fueron caballeros. Incluso Logan puede ser bastante decente. Me enseñó algunas cosas. Si me encuentro con Malcolm en el camino, me encargaré de él por ti.

      Caralyn abrazó a su amiga.

      —Buena suerte, Gwyneth. Sabes que me preocuparé por ti.

      —Y yo por ti.

      —¿Crees que Malcolm vendrá a buscarme? Es un largo camino.

      Gwyneth se inclinó de nuevo sobre la cornisa para observar las tierras. Caralyn se paró junto a ella.

      —Para la mayoría de los hombres, diría que no. ¿Pero Malcolm? Esto es una competición para él y siempre debe ganar. Me temo que vendrá, pero tal vez hasta la primavera. Es un largo camino en invierno. Veré qué puedo descubrir en Glasgow.

      —Gwyneth, ¿estás segura de que no puedes quedarte aquí? Te echaré de menos. Puedes tener un nuevo inicio aquí. Fuiste una verdadera amiga cuando yo realmente necesitaba una. Quizás la única amiga verdadera que he tenido.

      —Nos encontraremos de nuevo. No te preocupes.
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      Dos días después, Robbie estaba sentado en la mesa del centro del solárium mientras Alex se encontraba detrás de su escritorio con Maddie sentada cerca de él.

      —¿Por qué Caralyn deseaba verte, Alex?

      —No lo sé, pero accedí a su petición. ¿Deseas darnos un poco de información sobre tu relación con Caralyn antes de que ella se una a nosotros?

      Robbie se encogió de hombros mientras caminaba para apartar la piel de la ventana.

      —La encontré después de que un nórdico la golpeara hasta dejarla inconsciente. Ella estaba muy mal y no despertó hasta la mañana siguiente. La llevé a mi campamento, luego regresé y rescaté a sus hijas. Tomas y yo las llevamos a todas al convento cerca de Glasgow justo antes de la Batalla de Largs.

      —¿Y eso es todo? —Las cejas de Alex se alzaron mientras observaba a su hermano.

      —Eso es lo más importante. —Se apartó de la ventana para mirar a Alex y a Maddie.

      —Entonces, ¿cómo has acabado trayéndola a nuestro clan?

      —Oh, es una larga historia.

      —Tenemos tiempo. —Alex miró a su querida esposa, quien se frotaba metódicamente el vientre—. ¿Pasa algo, cariño?

      Maddie sonrió.

      —No, estoy bien. Solo un poco cansada.

      Alex se inclinó y le besó la mejilla.

      —¿Queréis que me vaya? —preguntó Robbie.

      —¡No! Te quedarás hasta que respondas a mis preguntas. —Alex lo fulminó con la mirada.

      Llamaron a la puerta con un suave golpe.

      —Adelante —dijo Alex.

      Caralyn entró con vacilación antes de cerrar la puerta, deteniéndose un momento al ver a Robbie de pie junto a la ventana.

      —¿Vuelvo más tarde?

      —No. —Alex se puso de pie y la condujo a una silla—. He solicitado la presencia de mi hermano. ¿Te parece bien, Caralyn?

      Ella asintió y se alisó las faldas mientras esperaba una señal para empezar a hablar.

      Alex se acomodó en la silla detrás de su escritorio y le indicó con la cabeza que comenzara.

      —Milaird, he venido a explicarle un poco sobre mí y a pedirle un favor.

      Robbie no pudo adivinar de qué se trataba. Nervioso, comenzó a pasearse frente a la chimenea.

      —Quiero hablar con usted sobre dos cosas, si me permite.

      —Adelante, muchacha.

      —Mi madre siempre me enseñó a ser honesta, así que siento la necesidad de daros una explicación de mi pasado. No sé qué os ha contado Robbie sobre mí. —Miró a Robbie y luego a Alex Grant.

      —Muy poco. Dinos lo que tengas que decirnos —dijo Alex.

      Las manos de Caralyn sujetaron sus faldas antes de empezar. Robbie solo deseaba acercarse y estrecharla entre sus brazos antes de que comenzara a hablar, pero sabía lo mucho que le había costado venir hasta aquí con Alex. Tenía que permitirle valerse por sí misma.

      —Mi pasado es muy diferente. Aunque estuve casada un tiempo, durante los últimos cinco años he sido la amante de un hombre que a veces me entregaba a sus amigos.

      Robbie vociferó.

      —¿Qué estás haciendo? Ellos no tienen por qué saberlo.

      Alex levantó la mano en dirección a su hermano antes de coger la de su esposa.

      —Maddie, ¿quieres irte?

      —No, Alex, estoy bien.

      —Continúa. —Alex asintió con la cabeza en dirección a Caralyn.

      Caralyn miró a Robbie antes de hablar.

      —Debido a mi pasado, reconozco que tal vez no es conveniente que esté cerca de todos vuestros hijos, así que quería ser completamente honesta con vosotros. Me gustaría quedarme en vuestra torre, si es posible, pero entiendo que soy una carga. Aun así, me preguntaba si tendríais una cabaña cerca del lago donde pudiera quedarme con mis hijas.

      Robbie dejó de pasearse y se cruzó de brazos.

      —Me disculpo si esto te molesta, pero no puedo cambiar lo que soy. —Caralyn mantuvo la mirada fija en Alex Grant mientras hablaba.

      Después de tomarse un momento para analizar sus palabras, Alex se aclaró la garganta.

      —¿Eso es lo que deseas hacer? ¿Deseas seguir siendo la amante de alguien mientras estés en la torre Grant?

      —¡No! —Caralyn se levantó de su asiento, pero luego volvió a sentarse—. Me disculpo. —susurró.

      —¿Fue tu elección ser la amante de este hombre? —preguntó Alex.

      —No —Caralyn negó rotundamente con la cabeza y luego la inclinó—. Me vi obligada. Estábamos desesperadas por comer y el hombre dejó claro su precio. Luego retuvo a mis hijas y amenazó con hacerles daño si no lo obedecía.

      —Entonces no veo su relevancia en esta discusión.

      Caralyn volvió a levantar la cabeza y miró a Alex y luego a Maddie.

      Maddie se puso de pie, caminó alrededor del escritorio hacia ella y cogió sus manos entre las suyas.

      —No nos importa lo que hayas hecho en el pasado. No estoy de acuerdo contigo. Puedes cambiar lo que eres. ¿Qué te gustaría hacer para contribuir al clan?

      —Bueno, eso es parte de mi problema. Lo único que mi marido me enseñó antes de morir fue a pescar. Pensé que si vivíamos cerca del lago, podría pescar y limpiar el pescado para vosotros. A Ashlyn también le gusta pescar.

      Alex asintió con la cabeza.

      —Ya veo. ¿Y la segunda cosa que deseabas discutir con nosotros?

      —La persona que me forzó me ha estado buscando. Nos siguió fuera de Glasgow, pero Robbie y sus hombres lucharon contra ellos. Él pudo escapar y regresar a Glasgow. Temo que pueda venir a por mí y no quiero poner en riesgo a ningún miembro de vuestro clan.

      Alex se volvió hacia su hermano.

      —Robbie, ¿el hombre escapó?

      —Sí, subió a Caralyn a su caballo mientras nosotros luchábamos contra sus guardias. Para cuando lo seguí, estaba lo suficientemente lejos y me obligó a usar mi flecha. Lo golpeé en el hombro y él empujó a Caralyn de su caballo por una pendiente. Tuve que tomar una decisión, y me pareció más importante asegurarme de que ella no estuviera en peligro.

      Alex enarcó una ceja y volvió a centrarse en Caralyn.

      —Si viene a buscarte, estarás más segura aquí dentro de la torre que en una cabaña.

      —Pero no deseo arriesgar la vida de nadie. —Su voz era firme.

      Maddie regresó a su silla a tiempo para oír a Alex susurrarle:

      —Mmm, ¿dónde he oído eso antes, esposa?

      Alex se puso de pie.

      —Gracias, Caralyn. Pensaré en tu petición. Hasta que tome una decisión, espero que te quedes en la fortaleza.

      Caralyn se levantó y agradeció tanto a Alex como a Maddie. Abrió la puerta para salir y Logan entró corriendo, deteniéndose en seco al reconocerla.

      —¿Dónde está Gwyneth?

      Caralyn se encogió de hombros.

      —No estoy segura. Todavía no la he visto hoy.

      —¿Te ha dicho que se iba? —Su tono era insistente.

      Caralyn asintió.

      —Dijo que pensaba irse en breve.

      —¿A dónde?

      —A Glasgow a buscar a alguien.

      —¿Quién? —Logan se acercó a Caralyn, elevándose sobre ella.

      De un salto, Robbie se colocó frente a él.

      —Aléjate de ella.

      —Ella tiene información que necesito —declaró Logan, con las manos en las caderas.

      —Entonces pregúntale amablemente y tal vez te responda —Robbie fulminó con la mirada a su amigo.

      —Maldición. Como quieras, Grant. Caralyn, ¿podrías decirme a dónde ha ido Gwyneth, por favor? —Inclinó la cabeza hacia atrás con una sonrisa de satisfacción, mirando por encima del hombro de Robbie.

      Robbie dio un paso atrás, satisfecho de que Logan tratara a Caralyn con el respeto que se merecía.

      —Ha ido a buscar a Duff Erskine, el hombre que la drogó y la obligó a subir al barco.

      —¿Se fue sola?

      —Sí. Tiene su arco y sus flechas. —Caralyn miró a Robbie y luego a Logan—. Gwyneth siempre viaja sola.

      —¿Y qué planea hacer?

      Caralyn se miró los pies, moviéndolos nerviosamente.

      Robbie dio un paso hacia ella y levantó su barbilla para que sus ojos se encontraran.

      —¿Caralyn?

      —Ha ido a matarlo.

      Logan gruñó.

      —Muchacha tonta. —Maldijo un par de veces antes de darse la vuelta.

      Caralyn lo detuvo.

      —¿Logan?

      —¿Sí?

      —El hombre mató a su hermano y a su padre justo frente a ella. No descansará hasta verlo muerto.

      Fue toda la motivación que Logan necesitó para girar sobre sus talones y salir disparado por la puerta.

      Para cuando los Grant y Caralyn regresaron al gran salón, Logan había terminado con los preparativos para su viaje, habiendo cogido otra manta escocesa, una barra de pan, un trozo de queso y su burjaca. Se dirigió a la puerta mientras bebía un poco de ale.

      Quade, quien también estaba en el gran salón y había sido informado de su misión, le gritó.

      —Buena suerte, ¿eh? Hasta pronto, hermano.

      —Sí —gritó Logan por encima de su hombro mientras bajaba corriendo las escaleras y desaparecía.
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      Más tarde, esa misma noche, los hermanos Grant estaban sentados alrededor de la chimenea bebiendo ale, junto con su cuñado, Quade. La única mujer presente era Maddie, profundamente dormida en el regazo de Alex. Estaban descansando en su sillón favorito, el que Alex había construido especialmente para ellos. Él le besó la frente y ella suspiró, acurrucándose más cerca de él.

      —Entonces, Robbie, ¿quieres contarnos exactamente lo que esta muchacha significa para ti? —preguntó Alex.

      Brodie sonrió:

      —Sí, veo un poco más de interés de lo que es habitual en ti. La mayoría de las veces, te limitas a ignorar a las muchachas hasta que te conviene. Tus ojos siguen a ésta a todas partes.

      Robbie suspiró.

      —Caray, estoy interesado en ella. Pero su pasado ha sido tan difícil que no sé si llegaremos a encajar. Su vida se centra en sus hijas y no sé si quiere otro hombre en su vida.

      Maddie se incorporó, frotándose los ojos.

      —Perdona. ¿Puedo, Robbie?

      —Oh, sí. Esperaba tu opinión, Maddie. Parece que todo lo que digo y hago está mal.

      —Basándome en lo que ella ha dicho, supongo que no querrá que la toquen durante un tiempo. Fue forzada por muchos años y seguramente no quiere que ningún hombre la toque en este momento.

      —Ella no tiene miedo del roce de un hombre. Pero no creo que entienda cómo deben ser las cosas entre un hombre y una mujer. Repito, sus experiencias han contaminado su visión del mundo.

      —Sí, porque todo lo que ha aprendido es incorrecto. Han pasado cinco años para ella desde que su marido falleció. Los años transcurridos desde entonces suenan a pura tortura. Sé que esto es difícil, pero tendrás que ser paciente si realmente deseas perseguirla.

      Robbie guardó silencio por un momento antes de admitir la verdad.

      —Sí, ese es mi deseo.

      Quade dijo:

      —¿Estás dispuesto a involucrarte en la vida de sus hijas? Creo que eso sería importante para ella. Necesita verte interactuar con sus pequeñas.

      —Gracie me aceptó enseguida, mucho antes que Caralyn. Así que ella no es un problema. No me siento muy seguro con Ashlyn. Están muy ocupadas con sus nuevos amigos y no he pasado mucho tiempo con ellas.

      —Debes cortejarla —dijo Alex.

      —¿A qué te refieres? —preguntó Robbie.

      —Empieza por el principio y haz las cosas que nunca han hecho por ella. Llévala a pasear, a un picnic, a dar un paseo en bote por el lago. Necesita saber que la vida contigo será diferente.

      Maddie asintió.

      —Sí, ella tiene que aprender en qué consiste una buena relación.

      —Tal vez podamos acomodarla en un espacio para que sienta que tiene algo propio. ¿Qué tal la casa de campo junto al lago? Podríamos arreglarla para ella. —Robbie miró a Quade en busca de apoyo.

      Alex dijo:

      —La casa de campo de la familia todavía está allí y necesita reparaciones, pero ella no puede quedarse allí sola hasta que se solucione el problema con Murray. Creo que él llegará pronto, así que ponte a trabajar en ello si así lo deseas.

      Quade dijo:

      —Ayudaré. Me ayudará a matar el tiempo hasta el nacimiento de mi nueva sobrina.

      —Sobrino —dijo Maddie.

      —¿Otro muchacho, esposa?

      —Sí, otro muchacho. Lo sé por cómo se mueve. Todavía no hay una muchacha rubia, Alex.

      —Mmm. Entonces tendremos que volver a intentarlo —dijo con una sonrisa.
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      Dos días después, Caralyn subió corriendo las escaleras para coger su manto. Robbie se había ofrecido a llevarla a dar un paseo por el lago y ella había aceptado. Estaba muy emocionada, y descubrió que su corazón latía como el de una jovencita.

      Ashlyn la siguió hasta la habitación.

      —¿Puedo ir contigo, mamá?

      —Quizá esta tarde, Ashlyn. Creo que sería demasiado lejos para Gracie, y necesito que te quedes a cuidarla. Espero encontrar nuestra propia casa de campo para vivir.

      —¿No podemos quedarnos aquí?

      Se arrodilló frente a su hija,

      —Necesito encontrar un lugar que me permita contribuir al clan. He pensado que podríamos pescar y limpiar el pescado para que la cocinera lo utilice en la comida del mediodía. ¿Recuerdas cómo solíamos pescar con papá?

      —Sí, me gusta pescar. Suena divertido. Y sí tenemos que ayudar, aunque yo cuido a los pequeños, mamá.

      —Sí, y estoy orgullosa de ti. Estás haciendo un gran trabajo con los pequeños. Pronto habrá uno nuevo.

      Caralyn jugueteó nerviosa con su trenza y luego se dirigió a la escalera, con Ashlyn detrás de ella. Se detuvo en la parte superior y se quedó mirando por encima de la barandilla. Robbie estaba sentado en un taburete en medio del gran salón mientras Gracie y Lily corrían en círculos a su alrededor. A pesar de que Lily era dos años mayor, las dos niñas chillaban y reían como si fuera el mejor juego que habían jugado. A Caralyn se le derritió el corazón al ver a ese enorme y valiente Highlander jugando con dos pequeñas.

      Robbie gritó:

      —¡Alto!

      Las niñas se congelaron y no se movieron en absoluto. Caralyn apoyó la barbilla en su mano, con el codo en la barandilla, fascinada por la forma en que las dos pequeñas lo miraban con expresiones angelicales en sus rostros mientras esperaban nuevas instrucciones. Se preguntó qué juego era.

      Él se acercó a ellas y las hizo girar para que estuvieran mirando en dirección contraria.

      —¿Listas? Ahora, Gracie tienes que perseguir a Lily e intentar atraparla. Uno-dos-tres, ¡ya! —Las niñas salieron disparadas, moviendo los brazos con alegría. Sus risas llenaron el lugar mientras Gracie corría tras Lily. Todos los presentes se detuvieron para mirar sus payasadas. Un simple juego de persecución y las niñas se divertían como nunca.

      Ashlyn se paró junto a su madre y soltó una risita.

      —Lily y Gracie juegan a perseguirse todo el tiempo, mamá. Les encanta.

      —Os gusta tener nuevos amigos, ¿verdad? —Caralyn sonrió mientras acomodaba algunos de los cabellos sueltos de Ashlyn detrás de sus orejas.

      Ashlyn asintió.

      —Sí, nunca habíamos tenido amigos.

      Caralyn bajó los escalones con Ashlyn y se acercó a Robbie, decidida. Ashlyn corrió a jugar con los demás.

      Robbie frunció el ceño cuando ella se inclinó para depositar un beso en su mejilla.

      Ella se sonrojó.

      —Ese beso es por tu talento con los pequeños. Es parte de lo que eres, creo, y lo considero una habilidad notable.

      Robbie sonrió y la besó en los labios, con cuidado de no cruzarse en el camino de los niños que no paraban de correr.

      —Beso aceptado y devuelto. Amar a los niños es parte de lo que soy y te agradezco por haberlo notado. Adoro a todas mis sobrinas y sobrinos, pero sobre todo cuando son un poco más mayores y no tienen paños sucios. —Él se levantó y le tendió el brazo.

      Caralyn cogió a Gracie cuando pasaba corriendo y la levantó para besarle la mejilla.

      —Adiós, cariño. Mamá volverá muy pronto. —Gracie le dio un beso y se bajó para continuar con su juego.

      Loki se acercó corriendo y se abrió paso entre la multitud.

      —Ayudaré a vigilarlos, amo Robbie. Me aseguraré de que ningún canalla hosco los moleste. —Levantó el puño para dar impacto a sus palabras.

      —Sí, estoy seguro de que a Ashlyn le vendrá bien tu ayuda, pero procura no enseñarles a los niños ningún insulto. Que eso quede entre guerreros. —Robbie le agitó el pelo al muchacho.

      Loki se cubrió la boca y se disculpó tímidamente ante Caralyn.

      —Lo siento, mi señora.

      Caralyn sonrió y dijo:

      —Puedes llamarme Caralyn, Loki. No soy de nacimiento noble.

      —No, él puede llamarte mi señora. Es una muestra de respeto.

      Robbie cogió la mano de Caralyn y la apoyó en su brazo mientras la acompañaba a la puerta. Antes de salir, se giraron y les lanzaron un beso a los pequeños, aunque la única que lo notó fue Ashlyn. En cuanto pusieron un pie en el exterior, una fresca brisa otoñal agitó las faldas de Caralyn.

      —¿Sigue disfrutando de las Highlands, mi señora? —Robbie la miró a los ojos mientras paseaban por el patio hacia las puertas.

      —Parece que cada día son más hermosas. Las hojas son impresionantes. Qué alegría que no se hayan caído todas antes de nuestra llegada. Pero también me encanta el sonido del viento entre los pinos.

      —Me alegro de oírlo. —Una vez que estuvieron del otro lado de las puertas, él cogió su mano entre las suyas—. Quiero que veas nuestro lago antes de que decidas dónde te gustaría vivir.

      —¿Crees que Alex aprobará mi petición?

      —Hay un par de cuestiones que debemos resolver y considerar. En primer lugar, aquí solo hay una casa de campo vieja y deteriorada. Quiero revisar el interior para ver si se puede reparar. En segundo lugar, y esto es para que tú y yo lo consideremos, estarás a poca distancia del pueblo, por lo que será más difícil mantenerte a salvo. No creo que sea prudente que estés aquí sola, y Alex no aprobará tu traslado hasta que sepamos qué pasará con Murray. No sería seguro para ti y las niñas.

      Caminaron durante unos minutos, pero pronto llegaron a una colina. Desde la cima se podía ver el lago. Caralyn se detuvo, asombrada por escena frente a sus ojos.

      —Robbie, es muy hermoso. —Las colinas y los valles se extendían en todas las direcciones, y los tonos anaranjados y rojos decoraban el paisaje con gran esplendor. Las hojas doradas danzaban con la brisa. Caralyn levantó la cara hacia el sol, disfrutando del calor de los rayos. Sonrió al contemplar la forma en que el agua brillaba, reflejando la luz del sol en sus pequeñas olas.

      Caralyn miró fijamente a Robbie, con una sonrisa en la cara.

      —A ver quién llega primero.

      —¿Cómo puedes correr con tu tobillo malo?

      —Está mucho mejor ahora.

      Robbie esbozó su bella sonrisa, pero ella pudo leer una pregunta en sus ojos.

      —¿A dónde?

      Caralyn señaló un edificio de piedra al otro lado del lago.

      —¿No es esa la casa de campo?

      —Sí. ¿Quieres correr hasta allí? —Los ojos de Robbie se abrieron de par en par.

      —Sí, tengo las botas puestas. Te reto a una carrera hasta la cabaña. —Salió disparada, riendo de puro placer mientras bajaba la colina, intentando mantener el equilibrio. Sus brazos oscilaron un par de veces para mantenerse en pie, pero no dejó que eso la detuviera. Había empezado con bastante ventaja sobre él, pero podía oír sus pesadas pisadas cada vez más cerca. Una mano estrujó su cintura cuando Robbie la alcanzó, y ella chilló, empujándolo y corriendo delante de él.

      Perdió el equilibrio y estuvo a punto de caer bruscamente al suelo, pero un fuerte brazo la sujetó por la cintura y la enderezó, acercándola a él.

      —¡No! —gritó ella, empujando su pecho. Su estado de ánimo cambió repentinamente hacia la desesperación.

      Las manos de Robbie se apartaron de ella y las levantó en el aire.

      —Caralyn, no. Nunca te haré daño ni te obligaré a hacer nada. Solo intentaba evitar que te cayeras.

      Caralyn jadeaba, sobre todo por la carrera, pero también por un poco de miedo. Se detuvo a cierta distancia de Robbie y apoyó las manos en las caderas para recuperar el aliento. Lo miró a los ojos y vio dolor en ellos, y algo más. Preocupación.

      Y ella hizo lo único que se le ocurrió hacer: se acercó a él, rodeó su amplio pecho con sus brazos y le susurró:

      —Lo siento. Sé que nunca me harías daño.

      Enterrando la cara en su pecho, sujetó sus bíceps mientras se reprendía a sí misma. Mala, ¿por qué tienes que seguir siendo mala? Pero se estaba divirtiendo mucho y, ¿qué tenía de malo? Correr con Robbie la había hecho sonreír de nuevo.

      La voz de su madre resonó en su mente. No seas mala con tu marido o se deshará de ti. A las buenas mujeres no les gusta, solo a las malas. ¿Me oyes? Sé una esposa buena y decente.

      Cada vez que pensaba que tenía una oportunidad con Robbie, su madre le recordaba todas las razones por las que eso no funcionaría, todas las razones por las que Caralyn no era una mujer buena y virtuosa. Algo dentro de ella era malo, debía ser eso.

      Estaba podrida, hasta la médula.

      Robbie dio un paso atrás y le levantó la barbilla.

      —Caralyn, no parezcas tan frustrada y miserable. Sé que tienes problemas con los que debes lidiar. Los resolveremos juntos. Solo dime qué te incomoda.

      Ella lo miró fijamente, luchando contra las lágrimas. Quería decírselo, quería confesarlo todo. Pero no podía. Si lo hacía, él la odiaría.
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      Robbie le tendió la mano a Caralyn.

      —Ven, lo hecho, hecho está. No dejaré que eso nos arruine el día. Ya casi llegamos a la casa de campo.

      Caralyn colocó su mano sobre la suya y sonrió.

      —Sí, me gustaría verla.

      Caminaron alrededor de la orilla del lago hasta que llegaron a la pequeña cabaña de piedra.

      Robbie aún sostenía su mano entre las suyas. Inclinó la cabeza hacia la cabaña, cuyo exterior estaba recubierto de maleza.

      —¿Qué te parece?

      Caralyn examinó la zona. Un pequeño muelle se encontraba sobre el agua; gran parte de él todavía estaba buen estado. Se quedó boquiabierta cuando se acercaron a la construcción, la cual estaba rodeada de parcelas de flores silvestres. A sus espaldas había grupos de árboles. Miró el tejado de paja, donde había algunos agujeros que necesitaban ser reparados.

      Caralyn se detuvo cuando estuvieron frente a la casa. En la parte delantera había una entrada cubierta con una amplia barandilla en un costado, probablemente para limpiar el pescado. Tres escalones de piedra los estaban invitando a entrar.

      —Robbie, es precioso. —Ella giró la cabeza para mirarlo y sus ojos brillaron esperanzados—. ¿Podemos entrar?

      Robbie asintió, complacido de ver un brillo de esperanza en su mirada. A él siempre le había gustado esta casa de campo, aunque hacía años que no entraba. Por lo general, solo se utilizaba para pescar en verano, pero él y sus hermanos habían pasado muchos meses cálidos nadando en el lago.

      Abrió la gruesa puerta de roble de un empujón, la cual crujió al abrirse. Al atravesar la sala principal, Robbie se sorprendió al ver que el suelo también era de piedra. Lo recordaba como un suelo de tierra, pero era sólido y estaba bastante sucio, aunque un poco de agua y jabón lo limpiaría bien. Era lógico que la cabaña tuviera un suelo de piedra con el agua tan cerca.

      Los ojos de Caralyn se iluminaron al contemplar la habitación delantera, claramente la principal. En la pared lateral había una gran chimenea con una gran tetera colgada a un lado. Los utensilios colgaban en una hilera al fondo, junto con algunas ollas. En el centro había una mesa y cuatro sillas, y al fondo, cerca de los utensilios, se podía ver una especie de banco de trabajo. Había una serie de taburetes en varios lugares, así como dos grandes cofres. Tenían que quitar algunas telarañas y todo estaba cubierto de polvo, pero el lugar era prometedor.

      Robbie tiró de la mano de Caralyn hacia el pasillo. Tuvo que agacharse para atravesarlo, pero conducía a una recámara de buen tamaño con una gran cama. Había dos puertas al fondo de la habitación. Un rápido vistazo reveló que una llevaba a un dormitorio más pequeño con una mesita de noche. La segunda llevaba a otro pequeño pasillo que daba a un inodoro y al exterior.

      —Robbie, me encanta. Sí, necesita trabajo, pero podría ser un lugar encantador para vivir. Justo cerca del lago, donde puedes escuchar a las ranas por la noche.

      Robbie miró el techo.

      —El techo necesita bastantes reparaciones. Y habría que cambiar la ropa de cama. Parece que algunos bichos que no estarán contentos con eso, pero estoy de acuerdo contigo. No hay muchas cabañas de tres habitaciones con una habitación principal tan grande. Me pregunto por qué no hay nadie más aquí, salvo que está un poco lejos del pueblo.

      —Sí, pero me gusta mi privacidad.

      —Aquí haría mucho frío. No hay muchos pinos para protegerte. Unos pocos en la parte de atrás, pero la nieve debe ser terrible aquí.

      —¿Podríamos trasplantar algunos pinos para ayudar con la nieve?

      —Sí, no veo por qué no. —Robbie no pudo evitar sentirse tan emocionado como ella. Realmente podía imaginarse viviendo aquí con Caralyn como su esposa, especialmente con el espacio extra para sus hijos. Podrían sentarse al aire libre por la noche y disfrutar de la paz y la tranquilidad del lago, y pescar y nadar cuando el agua estuviera caliente. No estaban lejos de la torre y él podía protegerla.

      Robbie miró su rostro radiante. De alguna manera, él no creía que compartieran la misma visión.
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      Malcolm estaba parado en medio del claro, gritando a los cuatro hombres que lo acompañaban.

      —Os dije que nos dirigíamos a las Highlands. ¿Por qué os pagaría tantas monedas si no fuera así? No os pagaría esta cantidad de monedas para que anduvierais por Glasgow. Yo sabía que sería difícil.

      El hombre más grande estaba de pie frente a Malcolm.

      —Sí, pero nunca nos dijiste que tendríamos problemas para respirar aquí arriba. Apenas puedo dormir con este aire. Nos vamos de aquí. Vamos, Duncan.

      Le hizo una seña al hombre que estaba a su lado y se dirigió a su caballo.

      —Nos largamos de estas Highlands. Puedes conservar tus monedas. Este lugar me matará si continúo.

      —Alto —gritó Malcolm—. Os pagaré el doble.

      —No, no vale la pena. Estás loco. —Los dos saltaron a sus caballos y se marcharon.

      Malcolm sabía que este sería un viaje difícil para cualquiera que no estuviera acostumbrado a las Highlands, pero él no se rendiría. No ahora. Por fin, estaba prácticamente donde siempre había querido estar. Los intercambios comerciales ante una posible guerra le habían hecho ganar más monedas de las que había deseado. La venta de armamento, especialmente los arcos y las alabardas irlandesas, le había generado una gran riqueza. Había puesto a sus padres en una bonita casa de campo y su padre estaba orgulloso de él.

      Erskine había intentado convencerlo de que vendiera esclavos, pero lo había rechazado. Malcolm no tenía mucho corazón, pero tenía algo. Y Erskine había querido vender a Caralyn junto con su amiga. No, nunca. Caralyn era suya, la había entrenado bien y se había convertido en una delicia por la forma en que el sentimiento de culpa de su madre la atormentaba.

      Se frotó el hombro donde la flecha lo había atravesado. Maldita sea, Grant tenía buena puntería. Caralyn había estado justo donde él quería hasta que Grant intervino.

      Todavía le quedaban dos hombres, Ross y Bruce. Tres hombres deberían ser capaces de raptar a Caralyn.

      —¿Cómo podemos secuestrar a tres de ellas cuando nosotros solo somos tres? —preguntó Ross.

      —No necesitamos a las tres. Solo necesitamos a una hija para que ella me obedezca. Diablos, seré feliz si sólo secuestro a Caralyn. Solo tendremos que cambiar un poco nuestros planes.

      Esto satisfizo a Ross y a Bruce, pero él necesitaba meditarlo un poco. Malcolm se paseó por el bosquecillo, analizando la situación. Tal vez debería renunciar a todo y volver. Tenía otras mujeres que le gustaban. ¿Por qué necesitaba a Caralyn?

      Sí, era una belleza, pero la forma en que podía hacerla gemir era lo que le obligaba a ir tras ella, eso y su otro propósito. Se rio. Su madre era la verdadera razón por la que Caralyn le gustaba tanto. Ella había trastornado la mente de Caralyn y él la utilizaba en su beneficio. Nunca tenía que castigar a la muchacha; ella misma empleaba todo su tiempo en castigarse. La había visto cortarse una vez solo para clavar su propia uña en la herida y provocar más dolor. La chica era tonta, aunque fuera apasionada.

      Entonces su mente recordó el nombre de Robbie Grant. ¿Cómo podía olvidarlo? Esa era razón suficiente para que no desistir. No dejaría que la pequeña comadreja se quedara con su mujer. El capitán Grant no podía ganar. Lo había mirado como si fuera mejor o tuviera sangre noble.

      Él acabaría con esa mirada en los ojos del capitán Grant. Le demostraría quién era el mejor. Al diablo con las hijas. Malcolm Murray secuestraría a Caralyn para vengarse del capitán.
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      Caralyn se sentó a cepillarse el pelo frente a la chimenea. Acababa de salir de la sala de baño y había acomodado a las niñas en la cama. Frotar la espalda de Gracie siempre la adormecía en un abrir y cerrar de ojos. Caralyn suspiró al pensar en lo feliz que era Gracie aquí. Ashlyn también lo era —le encantaba jugar con niñas de su edad—, pero notaba que su primogénita seguía preocupada por ella.

      La tarde con Robbie había sido maravillosa, excepto por su arrebato. No podía creer cómo lo había tratado, pero eso había sido instintivo para ella… y el mayor milagro de todos era que él había parecido entenderla.

      Sus sentimientos por el capitán Robbie Grant aumentaban cada día. Amaba la forma en que la cogía de la mano y la protegía. Era muy bueno con la pequeña Gracie, ella lo adoraba. Su corazón era generoso y bondadoso; a pesar de su gran fuerza física, no era alguien que diera órdenes o insistiera en salirse con la suya.

      Cuando entraron en la cabaña, se preguntó cómo sería vivir con Robbie como marido, vivir con él en la cabaña, pescar con él, cocinar para él y pasar los días jugando con sus hijas. Sabía que Robbie tenía que trabajar en las lizas todos los días o cumplir con las ordenes de su Laird, pero qué maravilloso sería estar envuelta en sus brazos todas las noches tal y como ella había estado bajo las estrellas.

      Volvió a comprobar a las chicas antes de coger su bata y ponerse las zapatillas de casa. Salió por la puerta, giró a la derecha y bajó las escaleras. Le había preguntado a Maddie si podía charlar con ella en privado después de acomodar a las niñas, y ella aceptó. En cuanto llegó al final de la escalera, Maddie asomó la cabeza desde el solárium y le hizo señas para que entrara. Alex, Brodie, Robbie y Quade estaban sentados frente a la chimenea del gran salón, riéndose de algo. Loki y Torrian jugaban con Growley, el gran sabueso de Torrian, en el suelo.

      Caralyn entró y cerró la puerta.

      —Gracias por reunirte conmigo.

      Maddie sonrió y la rodeó con su brazo por un costado.

      —Por supuesto, te ayudaré en todo lo que pueda. —Dio un paso atrás y bajó su cuerpo para ocupar un asiento frente a la chimenea—. Hice que Alex encendiera un poco el fuego. Se preocupa mucho por mí cuando estoy preñada, pero pronto dejaré de estarlo.

      Caralyn se sentó y cruzó las manos sobre su regazo. Las miró fijamente, sin saber muy bien cómo empezar.

      —Robbie me dijo que tienes algunas cosas en común conmigo… —Tartamudeó—. Pero no sé por dónde empezar.

      Hizo una pausa por un momento y luego dijo:

      —Hoy, Robbie y yo estábamos corriendo y empecé a perder el equilibrio y él me atrapó. Solo intentaba ayudarme, pero lo empujé y le grité. —Se limpió las lágrimas que amenazaban con caer por sus mejillas—. ¿Cómo puede querer estar cerca de mí cuando actúo así?

      —En primer lugar, debes saber que no estás sola. Todos estamos aquí para ti, y siempre tendrás a alguien con quien hablar en esta torre —dijo Maddie—. La primera vez que conocí a Alex, me rescató en medio de una paliza de mi hermanastro. Crees que después de eso confiaría en él, ¿no?

      Caralyn asintió.

      —Cada vez que Alex daba un paso hacia mí, yo daba dos pasos atrás. Y si no me crees, puedes preguntar a sus dos hermanos, porque ellos lo notaron.

      Caralyn sonrió.

      —Supongo que eso se notaría.

      Maddie se acercó y palmeó el brazo de Caralyn.

      —Lo que estás haciendo es normal. Robbie se acostumbrará.

      —Pero no lo entiendo. ¿Cómo puedes querer casarte? Después de todo lo que he pasado, no estoy segura de poder volver a confiar plenamente en un hombre… incluso en Robbie. Tengo fuertes sentimientos por él, pero estoy confundida.

      Maddie dijo:

      —Con el hombre adecuado, te casarás. Quizás sea Robbie, quizás no.

      —Mi mayor problema es que Malcolm está en mi mente todo el tiempo. ¿Cómo puedo detener eso?

      Maddie acercó su silla a la de Caralyn y la abrazó.

      —Llevará tiempo, sobre todo porque Malcolm sigue siendo una amenaza para ti y tus hijas. Pero, con el paso del tiempo, pensarás más en las personas que quieres y menos en las que te hacen daño. —Tras un breve silencio, añadió—: En realidad tuve que hacer un compromiso, y lo hice por mí y por Alex.

      —¿Qué hiciste? —Caralyn se secó los ojos con uno de los paños de lino que Celestina le había dado el otro día.

      —Mi hermanastro era la peor persona de mi vida, y en la que más pensaba. Me di cuenta de que, si aún estuviera vivo, se alegraría mucho de saber que todavía está en mis pensamientos. Al pensar en él, le das ese poder sobre ti, ese control. No puedes hacerlo.

      —¿Cómo lo derrotaste? No será fácil. No puedo hacer que se vaya, o ya lo habría hecho.

      —Reentrené mi mente. Cada vez que mi hermanastro aparecía en mi mente, yo me obligaba a pensar en Alex. Me llevó tiempo, pero funcionó. Los pensamientos felices se hicieron más fuertes que los aterradores.

      Maddie frotó el hombro de Caralyn en señal de ánimo.

      —Caralyn, esto puede ser más difícil para ti debido a lo que me has contado. No estás segura de lo que sientes por Robbie, ¿cierto?

      —Sí… no. A veces estoy segura, y otras veces no.

      —Piensa en cualquier cosa agradable. ¿Disfrutaste de tu paseo en el lago?

      —Sí, especialmente cuando estábamos corriendo. —Caralyn sonrió al pensar en Robbie corriendo a su lado, la luz del sol reflejándose en su pelo y su sonrisa que derretía su corazón.

      —Entonces usa eso. Cada vez que pienses en Malcolm, concéntrate en esa carrera. Puede que te haga sonreír. —Maddie le besó la mejilla—. Robbie vale la pena, es un hombre maravilloso y nos encantaría tenerte en la familia.

      Aunque se sorprendió al escuchar a Maddie decir que les encantaría tenerla en la familia, Caralyn asintió. Lo intentaría. Tenía que hacerlo.
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      Caralyn se despertó en mitad de la noche con unos suaves golpes en su puerta. Salió de la cama y se acercó a la puerta, abriéndola solo un poco para ver quién estaba al otro lado. Robbie estaba allí con una expresión apremiante en su rostro que inmediatamente llamó su atención.

      —Caralyn, ha llegado la hora de Maddie, y Brenna se preguntaba si te importaría ayudarla. Están en la recámara de Maddie al final del pasillo.

      —Sí, por supuesto. Dame un momento para ponerme algo. —Se precipitó por la habitación, buscando una bata limpia y sus zapatillas de casa. Tan pronto como estuvo vestida, se ocupó de su cabello por un momento, intentando arreglar sus trenzas. Luego se unió a Robbie y cerró la puerta detrás de ella—. Las niñas están profundamente dormidas.

      Robbie la acercó.

      —Muchacha, no puedo resistirme a ti.

      La besó, el tiempo suficiente para invadir sus sentidos y hacerla olvidar su propósito. Se inclinó hacia él para degustar su sabor y la sensación de su cálido abrazo. Cómo echaba de menos a este hombre. Lo quería ahora y para siempre.

      Él terminó el beso y la ayudó a mantenerse en pie por sí misma.

      —Si no te llevo allí, mi hermana y mi hermano me cortarán la cabeza. —Le cogió la cara y la besó rápidamente—. Me distraes, Caralyn. —Mientras se dirigían al pasillo, Robbie preguntó—: ¿Has ayudado alguna vez en un parto?

      Ella asintió, ocultando su sonrisa ante la declaración de Robbie.

      —Sí, en el priorato.

      Él la guio hasta la habitación de Maddie y ella se deslizó dentro, sorprendida de ver a Alex todavía allí, paseándose frenéticamente, junto con la criada de Maddie, Alice.

      —Oh, bien. Otro par de manos —dijo Brenna—. ¿No te importa, Caralyn? ¿No te vas a desmayar?

      —No, ayudé a las hermanas con un parto en el convento. Estoy feliz de ayudar en lo que pueda.

      —Maravilloso. Tenemos que preparar la cama. Pongamos a Maddie en esta silla y preparemos la cama con sábanas extra. Robbie, lleva a Alex abajo un momento, ¿quieres?

      Alex vociferó.

      —No, Brenna. Me quedaré mientras mi mujer da a luz. Ya deberías saberlo.

      —Sí, Alex, lo sé. Pero ocupas la mitad de la habitación, sobre todo cuando caminas. ¿No puedes irte para que podamos preparar la llegada de tu nuevo retoño? Tienes unos minutos antes de que el bebé llegue.

      Robbie se rio disimuladamente.

      —Vamos, Alex. Una ale puede ayudarte. Bebiste varias antes de que nacieran los gemelos.

      —Bien. Pero volveré pronto. —Ayudó a Maddie a salir de la cama y a sentarse en una silla junto a la chimenea. La besó en los labios y le dijo—: Te quiero. Volveré. No hagas nada sin mí.

      —Vete, Alex. —Ella apretó los dientes mientras otra oleada de dolor sacudía su cuerpo—. Estaré bien. Deja que ellas se encarguen de todo. Y por favor, ve a buscar la cuna.

      Alex se marchó indignado y, una vez que desapareció, Caralyn se volvió hacia Brenna en busca de orientación.

      —Caralyn, conoces a la criada de Maddie, Alice, quien ha estado con ella desde que era una niña. ¿La ayudarías a preparar la cama?

      —Por supuesto. —Se dispuso a realizar la tarea con Alice y observó cómo Brenna utilizaba un baúl cercano para colocar sus herramientas. Fiona entró en la habitación con agua y más ropa de cama. Cuando terminaron, ayudó a Maddie a meterse de nuevo en la cama, acomodando las almohadas contra su espalda.

      —Tenía tantas ganas de tener a este bebé durante el día para que pudieras dormir, Brenna. Todo esto es culpa de Alex.

      —Oh, todos lo sabemos, Maddie. —Brenna puso los ojos en blanco ante su cuñada.

      —No, no me refería a eso. Alex no puede mantener las manos alejadas. Le dije que si seguíamos así, íbamos a expulsar al bebé. —Se rio mientras contaba su historia.

      Caralyn no pudo ocultar la sorpresa en su rostro. ¿Había tenido relaciones durante la preñez?

      Brenna miró a Caralyn.

      —Caralyn, ¿estás bien? No te vas a dejar caer sobre mí, ¿verdad?

      —No. —Cogió las sábanas y las dobló, todavía desconcertada por lo que acababa de oír.

      Brenna se rio.

      —Cuando estaba preñada de Bethia, Quade tenía miedo de tocarme. Le dije que no podía estar nueve meses sin disfrutar del sexo. Finalmente cedió. Es divertido jugar con las diferentes posiciones, ¿verdad?

      Brenna y Maddie se rieron de sus propios recuerdos. Caralyn las miró fijamente, con la boca abierta.

      —Caralyn, estabas casada cuando tuviste a Ashlyn, ¿no? —dijo Brenna—. ¿No disfrutaste de las relaciones cuando estuviste preñada?

      Caralyn se aclaró la garganta y tragó antes de sentarse en un taburete cercano, desconcertada.

      —Mi madre me dijo que no se podía tener relaciones cuando estabas preñada.

      —Niña, tu madre estaba equivocada —dijo Alice—. La mayoría de las mujeres pueden tener relaciones durante la preñez. Aunque muchos en Inglaterra creen lo mismo que tu madre. ¿Estás de acuerdo, Brenna?

      —Oh, sí. Me habría vuelto loca si no hubiera podido abrazar a mi marido y disfrutar de él. Es la mejor parte del matrimonio. Pero tuve una madre a la que aconsejé no tener relaciones cerca del final. Llevaba al niño demasiado abajo. Pero aparte de eso, la mayoría sigue disfrutando de sus maridos hasta el final.

      En ese momento, el mundo de Caralyn se derrumbó. ¿Acaso todo lo que sabía era falso? ¿Su madre le había dicho mentiras? Y ambas mujeres hablaban de disfrutar de las relaciones… de desearlas… como si no fuera pecado. Como si fuera algo natural.

      Maddie buscó su mano.

      —Ven a sentarte en la cama cerca de mí. Puedes cogerme la mano.

      Caralyn se sentó junto a ella y cogió su mano, luego susurró:

      —¿Disfrutas de las relaciones con tu marido?

      —Oh, sí. Me encantan las relaciones con mi marido. Me cuida mucho. Pero he oído hablar de algunas mujeres que no las disfrutan. —Maddie se volvió hacia Brenna—. ¿Brenna?

      —Sí, para mí también. ¿Caralyn? ¿Por qué preguntas? ¿Nunca las has disfrutado?

      La voz de su madre resonó en sus oídos, fuerte e insistente. Las buenas esposas no disfrutan de las relaciones maritales. Es un pecado que una mujer disfrute tanto como un hombre. No dejes que él intente hacerte partícipe de ello. Solo quédate ahí tumbada hasta que él termine, no tardará mucho. Las mujeres que disfrutan de las relaciones son malas. Serás mala, mala, y tu marido se deshará de ti. Solo a las putas les gusta. Recuerda mis palabras, Caralyn. Sé una buena esposa, quédate ahí tumbada y no digas nada. De lo contrario, serás considerada una puta.

      Se masajeó la sien mientras la verdad se abría paso entre sus recuerdos.

      Su madre había mentido y Caralyn le había creído todos estos años. Sostuvo un lado de su cabeza mientras intentaba comprender cómo esas mentiras tan arraigadas habían influido en sus pensamientos, en sus acciones, en todo. Malcolm le había dicho las mismas cosas, burlándose de ella, diciéndole que, si disfrutaba del sexo, era una gran puta. La mayoría de las veces, ella podía ignorarlos y fingir que no estaba ocurriendo, pero Malcolm siempre había sabido cómo forzarla a disfrutar. Cómo hacerla sentir culpable. De eso se trataba. Culpabilidad. Control. ¡Cómo odiaba a Malcolm!

      Mentiras, todo era una mentira.

      Solo una persona no la había hecho sentir mal en su cama.

      El capitán Robbie Grant.

      Escuchó la voz de Brenna antes de notar su mano en el brazo.

      —Caralyn, ¿te gustaría hablar de ello?

      Caralyn tuvo que preguntar de nuevo, tenía que saberlo.

      —¿Es normal que lo disfrutes? —susurró, rezando para que la respuesta siguiera siendo «sí».

      —Sí —Brenna le cogió la mano—. No te ves bien.

      —¿Nadie piensa mal de una mujer a la que le gusta eso? Mi madre me enseñó que solo a las putas les gusta.

      Alice jadeó.

      —No, niña. Perdóname, pero tu madre está equivocada. No obstante, ella pudo haberse criado en una de esas iglesias estrictas, así que no pienses mal de ella. Supongo que solo te dijo lo que le enseñaron.

      —Eres normal, Caralyn. —Maddie estrujó su mano. Un segundo después, ejerció más presión cuando otra ola de dolor y presión golpeó el cuerpo de Maddie, intentando prepararlo para el proceso de parto.

      La puerta se abrió de golpe y Alex entró corriendo, sacando a Caralyn de la cama para poder subirse detrás de Maddie.

      —Lo siento, muchacha. —Le dirigió a Caralyn una mirada avergonzada—. Esto ayuda cuando mi mujer tiene que sacar al bebé. Es todo lo que puedo hacer por ella. —Empezó a masajear los hombros de Maddie. Caralyn dio un paso atrás.

      Robbie estaba parado en la puerta. Le guiñó un ojo y dijo:

      —Hasta luego, muchacha. Es hora de que me vaya.

      El tiempo pasó volando durante la siguiente hora. Maddie se esforzó por traer al mundo a su bebé y Caralyn la ayudó en todo lo que pudo. Olvidó la conversación que habían tenido, centrándose en Maddie y Brenna. Alex era un encanto mientras cuidaba de su pequeña esposa, meciéndola entre los dolores, animándola cuando ella lo necesitaba. Le limpiaba la frente y le besaba la mejilla. Nunca había oído hablar de ningún hombre en un parto. Definitivamente, esto era algo que tendría que preguntarle a Robbie.

      En algún momento de la hora siguiente, Brenna gritó:

      —Puedo ver la cabeza del bebé, Maddie. Empuja ahora, empuja fuerte. —Brenna acercó a Caralyn a su lado y señaló el pelo del bebé—. Creo que será de pelo amarillo, Maddie. Empuja por tu marido. —Jennie asomó la cabeza en el último momento y Brenna le hizo un gesto para que entrara. La muchacha se quedó mirando todo con los ojos muy abiertos, arrodillándose en el suelo para observar.

      Alex la sostuvo mientras pujaba. Las manos de Maddie estaban clavadas detrás de sus rodillas para ejercer más fuerza. La cabeza del bebé estuvo a punto de ser expulsada, pero retrocedió cuando Maddie cogió aire. Mientras Maddie se relajaba, Brenna les habló a Caralyn y a Jennie sobre el cordón umbilical que había salido con el bebé, y les mostró lo que utilizaría para atarlo y cortarlo en el momento oportuno. Esperaron a que otra oleada de presión impulsara a Maddie a pujar.

      Cuando llegó, Maddie pujó con todas sus fuerzas. Finalmente, la cabeza salió y Brenna la sostuvo, utilizando un paño para limpiar la cara del retoño.

      —Vamos, Maddie, la cabeza ha salido, tienes que pujar y sacar los hombros.

      —No puedo, no me quedan fuerzas —jadeó Maddie, agotada.

      Brenna limpió el interior de la boca del bebé.

      —Alex, ella necesita empujar. Haz que termine con esto.

      Alex incorporó a Maddie y, cuando una nueva oleada de contracciones invadió a Maddie, empujó hasta que su cara se puso carmesí. Los hombros del bebé se deslizaron a través de la pequeña abertura y Maddie se recostó contra su marido, suspirando de alivio.

      Brenna cogió al pequeño y Caralyn se inclinó para ayudarla. En cuanto la curandera dejó al bebé en las manos de Caralyn, este soltó un fuerte chillido y se puso rojo.

      —¡Tienes otro niño, Alex! Maddie, es un muchacho hermoso. Tiene el pelo claro y está enojadísimo ahora mismo. ¡Qué muchacho tan fuerte! —La alegría de Brenna era contagiosa.

      El chiquillo lanzó un fuerte chillido mientras se retorcía, con sus manitas cerradas con todas sus fuerzas. Todos sonrieron. Caralyn solo se dio cuenta de que estaba llorando cuando se le nubló la vista. Vio cómo Brenna ataba y cortaba el cordón umbilical para después envolver al bebé en una suave manta escocesa. Entonces, lo colocó en los brazos de su madre. Maddie lloró al ver a su nuevo retoño y Alex la besó.

      Alice, quien estaba de pie al lado de Maddie, lloró a mares, pero consiguió decir:

      —¡Caramba! Cuatro, niña, cuatro bebés sanos. Cómo me gustaría que tu madre pudiera verte ahora.

      Caralyn ayudó a Brenna a ocuparse de la placenta que salió después del bebé. Todos trabajaron juntos y limpiaron al bebé lo suficiente como para que Alex saliera por la puerta a mostrar a su nuevo hijo. Por último, limpiaron a Maddie, la vistieron con un camisón nuevo y se quedó dormida.

      Brenna abrazó a Caralyn y le dio las gracias antes de sacarla de la habitación. En el pasillo, notó que el sol ya había salido. Se giró para ver a Robbie caminando hacia ella y no dudó en correr a sus brazos, sollozando.
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      Robbie rodeó a Caralyn con sus brazos, sin saber qué decir, pero agradecido de tenerla allí bajo cualquier motivo. Se sentía muy feliz cuando ella estaba cerca.

      —Cariño, ¿estás bien? —preguntó suavemente.

      Caralyn levantó la cabeza y balbuceó:

      —Sí, eso ha sido muy hermoso. —Su respiración se entrecortó tres veces—. No, mi madre lleva años mintiéndome.

      Robbie entendió el primer comentario, pero no pudo adivinar el significado del segundo. Le pasó el brazo por los hombros y la guio hacia su habitación. Ella sollozó durante todo el camino por el pasillo, pero él la sostuvo con fuerza.

      En cuanto entró, Caralyn le dirigió una mirada inquisitiva.

      —¿Mis hijas? ¿Dónde están mis hijas? —Ella hipó y esperó su respuesta.

      —Cariño, es de día. Todos los niños están en el gran salón comiendo y mimando al nuevo retoño. Cuando me fui, estaban intentando elegir un nombre para el chiquillo. —Le dio una palmadita en el hombro para tranquilizarla—. Ellas están bien. Quade, Brodie y Celestina están con ellos. Ven, siéntate y dime por qué estás llorando así.

      Caralyn se sentó en la cama y se inclinó contra su hombro.

      —Tu hermano se ha comportado de forma maravillosa con Maddie. Y fue hermoso presenciar el nacimiento del retoño, todo rojo y hecho un desastre pero, aun así hermoso. Me sorprendió ver a Brenna traer al niño al mundo. Es una curandera con talento.

      —Sí, ella aprendió de nuestra madre y ahora le está enseñando a Jennie. Ha salvado muchas vidas, incluyendo la de su marido.

      —Y cuando Brenna envolvió al niño en la manta escocesa y se lo entregó a Maddie, quise llorar, pero no pude porque quería ayudar a Brenna.

      Robbie le besó la frente.

      —Nadie te ayudó cuando tuviste a tus hijas, ¿verdad?

      —No, solo la comadrona, pero no me agradaba. Y me dijo cosas horribles, nada que ver con las cosas que le dijeron a Maddie. Brenna y Alex fueron muy alentadores. Alice también.

      —Lo siento, muchacha. Pero aun así tienes dos hermosas niñas. —Le apartó el pelo de la cara, contemplando su belleza, disfrutando de esta rara oportunidad de estar cerca de ella. De alguna manera, Robbie sabía que ella aún tenía secretos, pero ¿los compartiría? Él esperó, esperando que ella continuara.
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      Caralyn cogió un paño limpio de lino y se limpió las mejillas. Levantó la cabeza del hombro de Robbie y lo miró a los ojos, agradecida por la calidez que veía allí. Realmente se preocupaba por ella. Si no, ¿por qué estaría allí sosteniéndola mientras ella lloraba a lágrima viva? Sospechaba que él sería un compañero tan maravilloso como su hermano Alex, si Caralyn le daba la oportunidad.

      Caralyn se sentó a su lado en la cama y lo miró de frente, cruzando las piernas delante de ella mientras ordenaba sus pensamientos e intentaba calmar su respiración. Sus lágrimas habían disminuido y ella respiró profundamente, todavía aferrándose a la mano de Robbie como si tuviera miedo de soltarla.

      —Robbie, necesito decirte algo y es un tema embarazoso. Tal vez no sea algo que deba discutir con un hombre. Pero, por mucho que me cueste admitirlo… confío en ti. Estoy tan confundida que no sé a quién más acudir. —Se mordió la uña del pulgar mientras lo miraba para comprobar su reacción.

      —Continúa. Intentaré ayudarte si puedo, Caralyn. —Él estrujó su mano y ella la sujetó con fuerza.

      —Cuando estuvimos juntos en el priorato… —Hizo una pausa y atrapó su mirada, esperando ver cualquier cosa menos repulsión. Entonces, notó que allí había preocupación y algo más… ¿amor? Solo podía esperar que así fuera. Mirando al techo, reunió todas sus fuerzas antes de continuar, y luego miró sus manos entrelazadas—. Si recuerdas, antes de irme, te empujé, enfadada.

      Robbie asintió.

      —Recuerdo cada momento de esa noche, la mayoría de ellos maravillosos. —Deslizó los dedos por su mejilla, acariciando su piel bajo las lágrimas—. Eso que dices fue lo único malo para mí.

      Caralyn desvió la mirada, muy asustada ante la posibilidad de verle juzgarla, pero se obligó a terminar, aunque sabía que no podría soportar mirarlo a los ojos mientras se confesaba.

      —La noche antes de mi boda, mi madre me explicó en qué consistía el lecho matrimonial. Me dijo que me tumbara allí para mi marido y que me quedara quieta.

      Robbie frunció el ceño, pero no dijo nada.

      —Me dijo que las mujeres no disfrutaban del lecho matrimonial, que disfrutar significaba que eras una puta y que tu marido te echaría.

      Caralyn se atrevió a mirar rápidamente su cara, y la conmoción que vio allí la animó a continuar.

      —Eso es lo que hice con mi marido. Hice lo que debía hacer, lo que me enseñaron. Solo conocía eso. —Sus ojos se empañaron de nuevo y utilizó el paño de lino para limpiarlos mientras hablaba—. Creo que él tampoco tenía mucha experiencia, pero nunca me dijo lo contrario y yo no tardé en quedar preñada, así que nuestras relaciones se detuvieron. —Apretó los ojos mientras los recuerdos asaltaban su mente, recuerdos que había silenciado durante mucho tiempo.

      Robbie la atrajo hacia su regazo.

      Caralyn apoyó la cabeza en su hombro antes de continuar.

      —Cuando Malcolm llegó y me obligó a tener relaciones con él a cambio de comida, me hizo cosas que me produjeron placer. Le conté lo que mi madre había dicho y se rio. Todavía recuerdo exactamente lo que dijo. Tu madre tiene razón, eres una puta, así que te prostituirás para mí y mis amigos, y seguirás disfrutando. A cambio, me aseguraré de que tus hijas no pasen hambre. Pero asegúrate de nunca olvidar aquello que eres. Una puta.

      Caralyn mantuvo la cabeza sobre su hombro, demasiado avergonzada para mirarlo a los ojos.

      —Hice lo que tenía que hacer para llenar las barrigas de mis hijas, pero todo el tiempo me reprendí por ser la puta que mi madre me había advertido que no fuera.

      —Esa noche contigo fue la más maravillosa de mi vida. Me hiciste sentir muy especial, y nunca me hiciste sentir culpable. Era como si disfrutaras complaciéndome y la verdad es que yo disfruté complaciéndote. Cuando terminamos, mi madre volvió a mi mente y me dijo que había sido muy mala. Muy mala.

      Al terminar esta última frase, se sentó bruscamente, como si estuviera bajo el control de otra persona, y su mano derecha atrapó su muñeca izquierda y clavó la uña en su piel. Robbie separó sus manos.

      —¿Es por eso que te haces daño? Te he visto hacerlo antes.

      —Sí. —Las lágrimas volvieron a brotar de sus ojos, pero esta vez las dejó caer—. Así me castigo por ser mala. Pero ahora, después de hablar con Brenna y Maddie, sé que mi madre mintió. Después de todo, quizás no soy mala. —Apartó la uña de su delicada piel—. Tal vez ya no necesito hacer esto.

      —Oh, dulzura. —Robbie se llevó su muñeca a los labios y besó la zona herida con ternura—. Sí, es una mentira por la propia ignorancia de tu madre, y probablemente lo que ella o su iglesia creían. Ella no te dijo eso para lastimarte. Estoy seguro de que tu madre te quería. Tú lo crees, ¿verdad?

      Caralyn asintió mientras miraba la marca en su muñeca. Sabía, muy dentro en su corazón, que su madre la quería. Ella le había dicho eso por sus propias creencias, no porque quisiera hacerle daño. Volvió a mirar a Robbie.

      —¿Pero Malcolm? Te lo dijo para tener más control sobre ti. —Colocó su mano bajo la barbilla de Caralyn—. No eres mala por disfrutar de las relaciones conmigo. Así deben ser las cosas entre un marido y una mujer, entre dos personas que se preocupan la una por la otra. Aunque no estemos casados, sigue siendo normal.

      Caralyn miró sus ojos grises y le tocó la mandíbula con el dedo, acariciando su áspera barba con el pulgar y deseando besarlo más de lo que nunca había querido besar a nadie.

      —¿Te importo, Robbie Grant?

      —Sí, muchacha, me importas. Y espero que tú sientas lo mismo.

      Ella sonrió mientras le frotaba el labio inferior con su pulgar.

      —Te quiero, capitán Grant. Solo que nunca entendí cómo era el amor con un hombre hasta que nos conocimos. Mis sentimientos me aterran, pero no puedo negarlos.

      —¿Puedo preguntar por qué? —Robbie sonrió, pero sus ojos le dijeron que él no daría marcha atrás. Necesitaba que fuera honesta con él. Ahora.

      Quería que ella le diera seguridad y, de alguna manera, eso le provocó escalofríos desde la base de su columna vertebral hasta su cuello. Este Highlander grande, musculoso y apuesto quería saber si ella sentía algo por él.

      —Te quiero por la forma en que me haces sentir, tan especial y tan deseada. Te quiero por la forma en que eres con mis hijas. Te quiero por tus suaves caricias, por tu protección hacia todos nosotros, por tu sonrisa y por la forma en que me miras. ¿Eso te parece bien?

      Lo único que Caralyn oyó fue un gruñido cuando Robbie atrapó sus labios en un beso abrasador, inclinando su boca sobre la de ella. Acarició su dulce boca con la lengua, saboreándola y tentándola al mismo tiempo.

      Le cogió la cara con las manos y se apartó, apoyando la frente en la de ella y diciendo:

      —Sí, muchacha. Es suficiente por ahora.

      —Entonces hazme el amor, Robbie. Quiero conocer la sensación de no tener culpa por lo que hacemos.
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      Robbie no podía estar más contento de complacer a Caralyn, pero primero se levantó para bloquear la puerta. Tenía que asegurarse de que las niñas no los sorprendieran. Se quitó el prendedor y tiró la manta escocesa al suelo antes de proseguir con el leine. La risa sonora de Caralyn invadió la habitación.

      La sacó de la cama y la atrajo hacia él, estrechándola contra su pecho.

      —¿Sabes cuánto tiempo he esperado esto? ¿Cuánto tiempo te he deseado, muchacha?

      Le acarició el cuello con la nariz antes de ayudarla a quitarse la bata. Cuando terminaron de pie completamente desnudos, Robbie se detuvo a mirarla, asombrado.

      —Caralyn. —Se inclinó y deslizó una mano por su brazo—. Eres muy hermosa. Lo sabía en la oscuridad, pero verte ahora me deja sin aliento.

      Su sangre se disparó por todo su cuerpo y la estrechó contra él, capturando sus labios para poder saborearla de nuevo. Su lengua acarició la de Caralyn hasta que un fuego encendió su cuerpo. Sentía su propia erección contra el vientre de ella, gimiendo cuando su mano lo envolvió y lo acarició con un ritmo perverso que amenazaba con deshacerlo.

      La levantó en sus brazos y la colocó en la cama, contemplando nuevamente su magnífico cuerpo, saciándose de ella antes de inclinarse para tocarla. Acomodándose sobre ella, le apartó el pelo de la cara y le dijo:

      —¿Me dirás si hago algo que no te guste, dulzura?

      —Robbie, no creo que puedas hacer nada que no me guste. Eres muy tierno, pero también muy grande y duro. —Ella sujetó sus bíceps con deleite, sonriéndole—. Por favor, no pares.

      Amaba la sensación de sus senos contra su pecho cuando se inclinaba para besarla. Sin poder contenerse, bajó la cabeza para saborearla, trazando un camino con su lengua por el puente entre sus hermosos pechos. Con solo una mirada, Caralyn había desatado un hambre en su interior. Creó un camino de besos calientes hasta cada pezón, tensándolos mientras ella se retorcía debajo de él con una pasión febril. Llevándose uno a la boca, lo succionó hasta que la hizo gritar. Caralyn bajó la mano y cogió su miembro, acariciándolo suavemente a modo de provocación, tocando la punta con la más leve de las caricias.

      Él detuvo su mano para no derramar su semilla caliente en su mano. Una oleada de emoción lo recorrió; era sorprendente todo lo que una pequeña muchacha podía hacerle sentir. La mano de Robbie acarició su cadera, deslizándose por la suave piel de su muslo hasta encontrar su entrada. Al explorar sus suaves labios, gimió ante la humedad y la piel aceitosa, y luego introdujo sus dedos en su interior para prepararla para él.

      —Por favor, Robbie, ahora. Te quiero ahora. —Caralyn se aferró a sus brazos mientras lo miraba, con sus rasgos marcados por la pasión.

      Robbie se aferró a sus caderas y se introdujo en su interior mientras ella abría las piernas para recibirlo. Se detuvo por un momento y la miró a los ojos.

      —¿No te he hecho daño?

      —No —chilló ella, inclinando su pelvis hacia Robbie para introducirlo más—. Más, quiero más.

      Robbie se apoyó sobre sus codos y le dio lo que quería. Caralyn se unió a su ritmo, ambos dominados por la poderosa fuerza que los estaba llevando al límite. Sus suaves gemidos lo impulsaron hacia una velocidad que no podía controlar. Se sumergió en su interior y levantó las caderas de Caralyn para introducirse cada vez más, gimiendo y jadeando por lo bien que se sentía estar dentro de ella. Caralyn lo aceptó todo y lo sacudió, estrujándolo hasta que él quiso perderlo todo, pero no quiso correrse antes que ella. Deslizando la mano entre los dos, encontró su clítoris y lo acarició hasta que la oyó jadear, hasta que la sintió aferrarse a él cuando llegó al límite. Sus contracciones lo exprimieron y finalmente se entregó, gritando su nombre mientras su semilla salía disparada dentro de ella y un éxtasis abrasador lo poseía como nunca antes.

      Robbie se apoyó sobre sus codos y la miró a los ojos. La bruma de su placer todavía se podía ver en su rostro; una felicidad que había compartido con ella. Le besó la frente y cada mejilla, antes de posarse en sus labios.

      —Dulzura, eso ha sido maravilloso —susurró—. ¿No te sientes culpable?

      Ella sonrió con un lánguido placer.

      —Para nada. Te quiero, Robbie Grant.

      Una paz envolvente se instaló en él y lo sorprendió.

      —Yo también te quiero, Caralyn.
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      La comida del mediodía estuvo llena de risas y charlas alegres mientras los Grant le daban la bienvenida al nuevo integrante de su familia. Después de que Caralyn se aseara y se echara una siesta, bajó las escaleras y sus dos hijas corrieron a verla, ambas tirando de ella hacia la cuna colocada en el centro de la mesa. Estaba rodeada de niños de diversos tamaños, todos ellos a la espera de ver qué haría el bebé a continuación.

      Caralyn se sentó en un banco y contempló la hermosa maravilla frente a sus ojos. El chiquillo dormía con total comodidad y tranquilidad, ajeno a la agitación que lo rodeaba.

      Gracie se subió a su regazo.

      —Mamá, ¿ves al nuevo bebé?

      Besando la mejilla de su pequeña, Caralyn dijo:

      —Sí, lo vi ayer por la noche. Es precioso.

      Ashlyn miró fijamente a su madre.

      —¿Estuviste allí? ¿Por qué no fuiste a por mí? Yo quería estar allí. —Su expresión cambió, llenándose de decepción.

      —Oh, muchacha, yo necesitaba que te quedaras en la cama con Gracie. La habitación estaba lo suficientemente llena. Ahora es cuando más se te necesita. Tú, Jennie y Avelina podéis ayudar a Maddie a limpiarlo y cambiarlo cuando lo necesite.

      Los ojos de Ashlyn se abrieron tan grandes como platillos.

      —Mamá, ya lo he visto hacer pis. Hace pipí de frente. Y Loki dice que eso es lo que hacen los chicos. ¿No es extraño? Loki dice que él y Torrian cuidarán del niño porque es un muchacho y tiene que ser un guerrero algún día.

      —Algún día, pero le faltan algunos años. —Robbie entró con los gemelos, John y Jamie, y Brodie. Loki y Torrian los siguieron. Growley se detuvo en el cuenco cerca de la puerta para beber agua.

      Sin detenerse, Robbie se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla, luego miró a su nuevo sobrino con una sonrisa. Gracie bajó de un salto para jugar con los gemelos y Robbie se sentó en un taburete cercano.

      —Esos chicos están ocupados. Jake nunca para.

      —¿Jake? Creía que se llamaba John.

      —Su verdadero nombre es John por su abuelo, pero a veces lo llamamos Jake. No recuerdo cómo empezó. —Se volvió hacia Ashlyn—. ¿Qué te parece el nuevo bebé?

      —Ya lo quiero, pero llora muy fuerte.

      —Ashlyn, una vez que las cosas se calmen aquí, he pensado que podría llevaros a ti y a tu madre a ver la casa de campo junto al lago. Brodie y Quade dijeron que me ayudarían a arreglar el tejado, y tal vez podrías ayudar a tu madre a ordenar y limpiar el interior.

      —¿Alex nos ha dado permiso para vivir allí? —Caralyn no podía creer la buena noticia. Aunque su visita allí había sido corta, se había enamorado de la casa de campo.

      —No, todavía no, pero llevará algún tiempo arreglarla bien. Si todos ayudamos, deberíamos terminar antes de las nevadas. Queremos arreglar primero el tejado para protegerlo de las inclemencias meteorológicas. También quiero que Quade nos ayude con el trabajo pesado antes de que él y Brenna vuelvan a casa. Quieren evitar las nevadas invernales; de lo contrario, pasarán el invierno con nosotros.

      —¿Ellos no se van a quedar? Eso significa que Lily, Torrian y Bethia también se irán. —La decepción de Ashlyn se extendió por sus rasgos.

      —Quade es el Laird del clan Ramsay y Brenna es su sanadora. Los necesitan en casa. Trajeron a muchos de su clan con ellos, pero desean quedarse en casa. Ella le prometió a Alex quedarse hasta mi regreso y el parto de Maddie. Todos están bien, así que ella ya puede volver a casa. La madre y el hermano de Quade los están esperando.

      —Pero entonces, ¿quién es el sanador aquí? —preguntó Ashlyn.

      —Alice puede asistir en los partos, y aunque Jennie todavía es joven, Brenna la ha estado entrenando. También hay una curandera en el pueblo.

      En ese momento, el bebé Grant empezó a chillar.

      —¿Ya han elegido un nombre, Robbie? —Caralyn se acercó a la cuna para levantarlo. Le encantaba mecer a los bebés en sus brazos.

      —Connor es el nombre del niño. ¿Qué te parece? —Le sonrió a su nuevo sobrino—. Tendrá que ser muy duro para lidiar con sus dos hermanos mayores.

      Connor continuó gritando después de que ella lo envolviera fuertemente en su manta escocesa.

      —Tal vez lo lleve con Maddie. Podría ser su hora de comer. —Presintiendo que pronto se lo llevarían, Gracie corrió a besar la mejilla del niño antes de volverse para seguir jugando con los muchachos. De repente, se dio la vuelta y corrió al lado de Caralyn. Apoyó las manos en las rodillas de su madre y le dijo:

      —Te quelo, mamá.

      Caralyn respondió:

      —Yo también te quiero, Gracie.

      Sin dudarlo, Ashlyn se acercó y le susurró al oído.

      —Mamá, ¿te quieres?

      Caralyn no sabía cómo responder a esa pregunta.

      Robbie la miró mientras ella estaba de pie con el bebé envuelto en sus brazos.

      —La muchacha tiene un buen punto. ¿Te quieres a ti misma después de todo lo que has pasado? Sería difícil después de todas las mentiras que te han dicho sobre ti.

      Caralyn se dirigió a la escalera, con su mente totalmente confundida. Nunca había pensado en eso.
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      Dos días más tarde, el equipo de trabajo se movía a toda prisa por la casa de campo en el lago. Quade, Brodie, Tomas y Robbie habían llevado lo necesario para arreglar el tejado. Loki había venido con Growley porque Torrian estaba teniendo problemas estomacales y lo había mandado a jugar con las niñas. Ashlyn y Gracie habían acompañado con Caralyn a ver la casa.

      Cuando Ashlyn entró, jadeó de emoción.

      —Mamá, esta casa de campo es muy grande. —Corrió por el pasillo hasta la parte trasera y le gritó a su madre—. Y mira, Gracie y yo podemos tener nuestra propia habitación. —Todavía estaba balbuceando cuando entró nuevamente en la habitación delantera—. Y hasta hay un inodoro en la parte de atrás. Pero no hay cuarto de baño, ¿verdad?

      Loki se rio.

      —¿Para qué necesitas un cuarto de baño si tienes el lago?

      —Porque el lago está frío en esta época del año. —Replicó Ashlyn con un resoplido que hizo reír a Caralyn.

      Loki dijo:

      —Oh, no, solo necesitas dos chapuzones en invierno. Elige un día con un sol brillante. Voy a buscar piedras para mi honda. ¿Quieres que Gracie venga conmigo o se quede adentro?

      —¿Dos chapuzones en todo el invierno? Eso es sucio, Loki Grant.

      —Silencio, Ashlyn. Loki tuvo una crianza diferente.

      —Sí —dijo con una sonrisa—. Antes era Lucky Loki y vivía bajo un cajón, pero ahora soy Loki Grant y —se dio una palmada en el pecho—, soy un poderoso guerrero Grant y Brodie Grant es mi señor. —Se dio la vuelta y corrió por la orilla del agua, deteniéndose cada tanto para coger una piedra y deslizarla en su bolsillo.

      —Quizás hoy trabajemos en los jardines —le dijo Caralyn a su hija mientras la llevaba al porche. Justo antes de salir, levantó la mirada hacia un agujero en el tejado y pilló a Robbie mirándola con una sonrisa en la cara. Él le guiñó un ojo y ella se sonrojó, alcanzando a Ashlyn.

      —Vamos a ver qué encontramos entre la maleza. Si tenemos suerte, habrá un viejo huerto. —Llevó a las niñas con ella y encontró áreas con diferentes cultivos—. Vamos a mirar por aquí, Ashlyn. Mucho está muerto, pero podríamos encontrar algunas plantas para el próximo año.

      Caralyn y sus hijas se pusieron a trabajar en la enorme zona de hierbas y malezas crecidas. De vez en cuando, Caralyn comprobaba a Robbie en el tejado. En un momento dado, se acercó y gritó:

      —¿Qué tan mal se ve? ¿Va a necesitar muchas reparaciones?

      Brodie asomó la cabeza por el borde.

      —Oh, no. Algunos bichos necesitan encontrar nuevos hogares, pero no será demasiado malo. Deberíamos poder arreglar esto en una noche.

      Caralyn se estremeció al pensar en lo que podría estar viviendo en el techo, pero regresó a la gran zona de hierba donde las niñas seguían deambulando. Una vez allí, dio un paso atrás y dedicó un minuto a examinar la zona.

      —Ashlyn, toda esta área está al sol. El resto de los espacios con maleza están bajo los árboles. Esto debe ser un jardín. Me pregunto quién vivía aquí.

      Robbie se acercó a ella por detrás y le rodeó la cintura con sus brazos.

      —A mis abuelos les encantaba este lugar. Brodie y yo vamos a volver a por provisiones. Quade y Tomas se quedarán con vosotras. Volveremos en menos de una hora. —Le acarició el cuello con la nariz y le susurró al oído—. ¿Sabes lo que me provoca verte inclinada en ese jardín, muchacha?

      Caralyn golpeó su brazo y soltó una risita. Luego miró a Ashlyn, queriendo asegurarse sobre si lo había escuchado o no.

      Robbie le frotó el trasero antes de dirigirse a su caballo, agitando las riendas para alcanzar a Brodie.

      Caralyn lo vio partir y suspiró. Este hombre había cambiado su vida, y todo para bien.

      Ashlyn susurró:

      —Lo quieres, mamá, ¿verdad? Él te quiere, creo.

      Caralyn se sonrojó.

      —Sí.

      —¿Te casarás con él?

      —Oh, no, Ashlyn, no me lo ha pedido. Pero Robbie debería tener una esposa noble, una que pudiera contribuir. No puedo hacer gran cosa para ayudar a Maddie y a Brenna con todo lo que hacen para dirigir el clan y la fortaleza. No sé nada de esas cosas.

      —Mamá, eres bastante inteligente y noble. Eres tan buena como Maddie y Brenna. ¿Por qué dices tal cosa?

      La inocencia en el rostro de su hija le hizo recordar sus días de juventud. Cómo esperaba que Ashlyn nunca supiera por qué era tan diferente.

      Haciendo eco de sus palabras del otro día, Ashlyn soltó:

      —Mamá, ¿te quieres a ti misma? Si lo hicieras, no podrías decir algo así. Siempre me dices que crea en mí misma.

      Gracie se levantó con un puñado de hierbas y las dejó caer en su creciente pila.

      —Mamá, ¿te queles?

      Maldición. ¿Cómo sabía su retoño cuándo hacer una pregunta así?

      —Gracias, Gracie. Sigamos trabajando.

      Miró hacia el borde del lago mientras Loki corría hacia los arbustos.

      —Tengo que hacer pis.

      El muchacho siempre parecía esperar hasta el último momento. Ella se rio y se inclinó sobre la parcela de jardín. Al notar la partida de Loki, Grace corrió a seguirlo.

      —Gracie, vuelve. Loki no necesita tu ayuda.

      El sonido de unos caballos aproximándose llamó su atención. Como Robbie acababa de irse, dudó que fuera él. La voz de Quade gritó:

      —¡Caralyn! Ve a los caballos. Sube a las muchachas a los caballos.

      El sonido de la voz de Quade fue suficiente para hacerla sentir un escalofrío. Caralyn se giró y vio a tres caballos dirigiéndose directamente hacia ellos. Malcolm. Malcolm, con otros dos a caballo, avanzaba a toda velocidad por el prado hacia ellas.

      Quade y Tomas saltaron del tejado y montaron sus propios caballos, preparándose para un enfrentamiento. Ashlyn gritó y empezó a correr hacia los caballos mientras Gracie seguía persiguiendo a Loki, ajena al peligro que se acercaba.

      Caralyn lo dejó todo y corrió hacia Gracie. Oh, Señor, ayúdanos. Pasó junto a Ashlyn, intentando alcanzar a Gracie. Solo cuando fue demasiado tarde, comprendió que Ashlyn no podía montar un caballo por sí sola.

      Tomas y Quade bramaron el grito de los Grant mientras galopaban hacia los intrusos. Al acercarse al primer jinete, Tomas blandió su espada, pero falló. El segundo jinete se acercó por detrás y, con un garrote, lo golpeó en la nuca, tirándolo del caballo. El estómago de Caralyn se contrajo por el pánico cuando Tomas cayó al suelo. Con fuerza. Levántate, Tomas, levántate. Él no se movió.

      Ella levantó sus faldas y corrió tan rápido como pudo, pidiendo a gritos que sus chicas corrieran. Un hombre se dirigió directamente hacia Gracie, y los otros dos avanzaron hacia ella y Ashlyn.

      Todo parecía moverse en cámara lenta mientras su vida se desmoronaba frente a ella. El hombre más pequeño se inclinó y levantó a Gracie, y el otro cogió a Ashlyn por el brazo y la lanzó sobre su caballo. Caralyn cambió de dirección y corrió de nuevo hacia los caballos.

      Ella miró por encima de su hombro y vio a Loki salir disparado de los arbustos con Growley a su lado. Ambos persiguieron al hombre con Gracie en su regazo. Sus mejillas se llenaron de lágrimas al oír los gritos de sus hijas desgarrando el aire. Quade fue tras Ashlyn, Loki tras Gracie, y lo único que Caralyn pudo hacer fue esforzarse por subir a su caballo en un intento de evadir a Malcolm.

      Mientras ella montaba, Loki sacó su honda, cargó sus piedras en ella y bombardeó al hombre que sostenía a Gracie en su caballo.

      El patán gritó y se dio una palmada en la cara.

      —¡Mi ojo! El pequeño cabrón me ha dado en el ojo. —Dejó caer a Gracie y Loki corrió a por ella, arrojándola suavemente sobre el lomo del gigantesco sabueso. Enganchó los brazos de la pequeña alrededor del cuello de Growley y sus piernas alrededor de su espalda. Luego empujó al perro hacia los árboles y gritó:

      —¡Vamos, Growley!

      Growley se lanzó por el camino hacia el bosque y Malcolm le gritó al bruto.

      —¡Atrápala, tonto! ¿Piensas dejar que un chiquillo te gane, Ray?

      Ray salió tras Growley, pero el perro corrió entre los arbustos donde el caballo no podía acceder. Gracie se aferraba con todas sus fuerzas, y se las arregló para permanecer sobre él, al menos hasta donde Caralyn podía ver. ¡Vamos Growley, vamos! Loki siguió al atacante y continuó bombardeándolo con sus piedras desde atrás. Ray finalmente maldijo e hizo que su caballo girara, lanzándose tras Loki, quien se metió nuevamente en el bosque, evadiendo fácilmente a su perseguidor.

      Quade siguió al bruto que tenía a Ashlyn sobre su caballo frente a él, y consiguió apuñalarlo por la espalda. El grandullón cayó de lado, rodando fuera del caballo. El animal se encabritó y Ashlyn se aferró a su crine, pidiendo ayuda a gritos. Caralyn le dio un rodillazo a su caballo, dirigiéndolo hacia Ashlyn.

      Quade saltó de su caballo y, tras una rápida batalla, mató al único intruso que seguía en el suelo. Cuando su caballo regresó, montó y salió tras Ashlyn, sujetando finalmente las riendas del caballo y subiendo a la niña en su regazo.

      Caralyn soltó un suspiro de alivio. Las dos niñas estaban a salvo. Por el momento. Observó la zona y se dio cuenta de que Malcolm la estaba siguiendo.

      —¡Ray, ve a por el crío, imbécil! —Señaló el prado donde Growley acababa de salir del bosque con Gracie todavía aferrada a su pelaje, con la cara enterrada en el lomo del sabueso.

      Ray retrocedió y volvió a perseguir a Gracie. Caralyn observó horrorizada cómo Ray alcanzaba al perro y volvía a coger a Gracie. En ese mismo momento, Loki salió a toda prisa del bosque.

      Los recuerdos inundaron a Caralyn. En cuestión de segundos, vio cómo la mirada atormentada de Gracie se transformaba en alegría al ver la torre de Grant, cómo el ceño de Ashlyn se transformaba en una sonrisa mientras jugaba con Torrian, Jennie y Avelina. Oyó la risa de Robbie mientras estaba de pie en la chimenea del gran salón con sus hermanos, Brodie y Alex.

      Y Caralyn tomó una decisión. La elección tenía que ser rápida, y no dudó. Detuvo su caballo y extendió los brazos hacia Malcolm.

      —Deja a mis hijas en paz y me iré contigo por voluntad propia. —No tenía elección, sus hijas estaban por fin donde debían estar. No permitiría que nada les arrebatara esa felicidad—. Malcolm, suelta a Gracie y me iré contigo.

      Malcolm sonrió.

      —Suelta a la cría, Ray. Tengo lo que quiero.
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      —Protégeme, Ray. Deja a las niñas. —Malcolm sonrió mientras galopaba hacia ella. Ray se dirigió al borde de la pradera y dejó a Gracie cerca de Loki, esquivando a Quade y Ashlyn y alejándose del bosque.

      Caralyn dejó escapar un profundo suspiro. Las pequeñas estarían a salvo.

      Siguiéndola, Quade gritó:

      —¡No!

      Caralyn llevó su caballo hasta Quade mientras Malcolm la seguía. Ray ya había abandonado la zona.

      —Quade, quédate atrás. No quiero que él se lleve a mis hijas. Deja que yo me vaya. Es lo mejor para mis niñas.

      Ashlyn gritó:

      —¡No, mamá! No nos dejes.

      El Highlander detuvo su caballo y empezó a bajar a Ashlyn, pero Caralyn no se lo permitió.

      —¡No! Protégela. Y por favor, ayuda a Gracie. Puede estar herida por la carrera en el bosque. —Ella podía notar la indecisión en la mente de Quade, pero él debía elegir proteger a Loki, Ashlyn y Gracie—. Por favor, Quade.

      Con su decisión finalmente tomada, él cabalgó y luego desmontó para revisar a Tomas. El amigo de Robbie gimió cuando Quade lo giró. Sus pestañas se agitaron. En cuanto vio a Quade dirigirse hacia la pequeña Gracie y Loki, Caralyn giró su caballo y galopó hacia Malcolm, ignorando las súplicas y los sollozos de su primogénita.

      Malcolm sujetó las riendas del caballo de Caralyn.

      —¿Lo prometes?

      —Sí. —Ella asintió y miró hacia atrás por encima de su hombro para encontrar a Loki de pie no muy lejos de ella, observando a Malcolm con su honda en la mano—. Loki, dile a Robbie que me deje ir y que cuide a mis hijas. —Su voz se entrecortó mientras le daba instrucciones a Loki. Él le dirigió una mirada triste antes de lanzarse tras Quade.

      Mientras avanzaban por el camino, el corazón de Caralyn se hundió. Estaba haciendo lo mejor para sus hijas. Después de todo, sus sueños casi se habían hecho realidad. Sus hijas eran felices aquí, y los Grant las cuidarían bien. De todos modos, ella no podía serle útil al clan. Todos contribuían; los hombres luchaban y construían cabañas, y las mujeres cocinaban, limpiaban, cosían y curaban. ¿Qué podía ofrecer ella? Nada.

      Por mucho que amara a Robbie, no podía ofrecerle nada, y tenía que agradecérselo a Malcolm. Mientras continuaban por el camino, miró por encima de su hombro y observó la hilera de caballos Grant en la distancia, y ella solo pudo pensar en una cosa. Déjame ir, Robbie. Solo déjame ir. No puedo seguir arriesgando a tu clan.

      Caralyn escuchó las últimas palabras de Quade.

      —Solo te dejo ir para que Robbie Grant pueda atraparte, Murray. No estará muy lejos de ti.

      Malcolm espoleó a su caballo.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      Robbie maldijo en cuanto escuchó el grito de guerra de los Grant. Bramó mientras regresaba a los establos, con Brodie justo detrás de él. Una avalancha de muchachos de las lizas corrió en la misma dirección.

      Una vez que ambos estuvieron sobre sus caballos, le gritó a Brodie.

      —¿Cuántos hay? ¿Puedes ver?

      —Sí, tres o cuatro. No, tres.

      Robbie impulsó a su caballo a ir más rápido, intentando sobreponerse a la sensación de que ya era demasiado tarde, de que ya la había perdido. ¿Cómo pudo ser tan tonto? Maldición, ¿no podía tomar las decisiones correctas? La muchacha nunca volvería a confiar en él. Ahora ella y los tres niños estaban en peligro. ¿Por qué no había llevado diez guardias con ellos? Porque era tonto y había pensado que podía manejar todo por su cuenta. Sigues intentando probarte a ti mismo ante tus hermanos, tonto.

      —Deja de castigarte y concéntrate —dijo Brodie—. ¿Puedes ver de quién se trata?

      Robbie recobró la compostura. Tenía que hacerlo. No dejaría ir a Caralyn.

      —No puedo decir quién es desde esta distancia, pero solo podría tratarse de Murray. No sé quién está con él. Nos aseguramos de que sus otros ayudantes no volvieran. Debió haber contratado a más patanes para que lo ayudaran.

      —¿Cuál es tu plan cuando lleguemos allí?

      Un fuego volvió a encender sus ojos.

      —Malcolm es mío. Tú ve a por los otros dos si todavía están vivos. Pronto tendrás ayuda. —Echó la cabeza hacia atrás, hacia los guerreros que los seguían. Ellos les habían sacado ventaja con sus caballos de mayor calidad.

      En cuanto llegaron al lago, Robbie se relajó un poco. Dos caballos se estaban dirigiendo hacia el final del prado; él esperaba que fueran Malcolm y su camarada, porque el ayudante del hombre estaba claramente muerto, boca abajo en el suelo. Quade caminaba hacia ellos con Ashlyn y Gracie en una mano y Loki y Growley siguiéndolo de cerca. Tomas yacía de lado en el suelo, gimiendo pero vivo.

      Robbie avanzó hacia Quade.

      —¿Dónde está Caralyn? —Su mirada volvió a examinar la zona, seguro de haberla pasado por alto—. ¿Caralyn? —gritó. Su pulso se aceleró mientras revisaba el suelo en busca de otro cuerpo.

      —Malcolm se fue con ella. Lo siento, Robbie. Tuve que tomar una decisión. Tenía a las dos niñas, a Loki y Tomas en el suelo. —Quade se limpió el sudor y la suciedad de la cara mientras dejaba a Gracie en el suelo. Había un par de cortes en la cara de la pequeña, pero, por lo demás, las dos niñas parecían ilesas.

      —¿Tomas vivirá? —preguntó.

      —Sí —Quade asintió—. Yo sabía que querrías tener el honor de ocuparte personalmente de Murray, así que lo dejé ir. Será fácil de atrapar, aunque Caralyn decidió que irse con él era la única manera de salvar a los tres críos. —Entonces, esbozó una enorme sonrisa—. Ella todavía no te conoce muy bien, ¿verdad?

      —Capitán Grant, por favor, encuentre a nuestra madre. No me importa lo que ella diga. La quiero y quiero que vuelva. —El rostro de Ashlyn se llenó de lágrimas.

      Robbie miró a Quade y negó con la cabeza.

      Loki fue el que habló.

      —Amo Robbie, ella me dijo que le dijera que la dejara ir y que usted prometiera cuidar de sus hijas.

      —¿Ella realmente se fue sin más? —Robbie no pudo procesar ese pensamiento. Demonios, era una muchacha testaruda.

      Quade asintió.

      —Sí, le dijo a Murray que lo acompañaría voluntariamente si le prometía dejar en paz a las niñas. Grant, ellos no están muy lejos de aquí. Deberías ser capaz de llevar a unos cuantos hombres y atraparlos fácilmente.

      Robbie miró fijamente a Brodie.

      —¿Por qué las mujeres son tan tontas? —¿Cómo diablos pudo hacer algo así? Él no necesitó pensar demasiado en la respuesta. Ella se sacrificaría por sus hijas cualquier día, en cualquier momento. Lo había visto en la playa; lo había visto en la casa de Murray.

      Caralyn Crauford era una chica muy valiente que haría cualquier cosa para salvar a sus hijas. Mierda, Robbie podía aceptar eso, pero ¿ella esperaba que él no la siguiera? Ni de coña

      —Loki, ¿hay algo más que deba saber?

      Loki negó con la cabeza.

      —No, pero puedo ayudar. —Miró a Robbie, expectante.

      Robbie le tendió el brazo a Loki.

      —Vamos. ¿Tienes tu honda?

      Los ojos de Loki se iluminaron mientras sujetaba el brazo de Robbie y lanzaba su pierna sobre el caballo.

      —Sí, siempre estoy listo. Le di al hombre malo en el ojo y él soltó a Gracie. Soy Loki Grant, un guerrero Grant.

      Robbie miró a Quade.

      —¿Cuántos?

      —Solo dos.

      Robbie se volvió hacia su hermano.

      —Brodie, ¿estás listo?

      Quade gritó:

      —¿Quieres que vaya?

      —No, lleva a los niños a casa. Brodie y yo podemos con dos brutos. — Los demás guardias llegaron detrás de ellos en sus caballos. Robbie se volvió hacia Angus, quien era el líder. Se encontraba justo detrás de Robbie sobre su caballo—. Permitid que Brodie y yo  avancemos primeros antes de que vosotros nos sigáis. Quiero tener un elemento sorpresa. Podéis manteneros a cierta distancia en caso de que haya más hombres de los que esperamos.

      —Y yo, Amo Robbie. Yo también ayudaré. —Loki lo miró, con esperanza en sus ojos.

      Quade sonrió.

      —Loki salvó a Gracie él solo. Yo estaba ocupado con el patán. —Señaló el único cuerpo en el prado.

      —Sí, y Loki. Tres contra dos, no hay problema. Ashlyn, vamos a por tu madre. Quédate con tu hermana, necesita ver a Brenna.

      Ashlyn miró a Robbie. Sus sollozos finalmente disminuyeron.

      —Confío en usted, capitán Grant. Sé que la salvará. —Gracie le lanzó un beso y partieron, avanzando por el sendero hasta que Robbie encontró su rastro. A medida que se acercaban, notó que había huellas de tres caballos, no de dos, y que se mantenían en la ruta principal. Bien, eso significaba que Caralyn estaba en su propio caballo, lo que le facilitaría las cosas a Robbie. No quería arriesgar la seguridad de la muchacha cuando finalmente se acercara a Malcolm Murray.

      —Brodie, vamos a optar por el camino más corto. Dudo que él lo intente, no conoce bien las Highlands. Tal vez podamos alcanzarlos.

      Brodie asintió.

      El camino que siguieron no tardó en unirse al principal, justo después de pasar un par de grandes rocas. En cuanto volvieron al camino principal, Robbie se detuvo en seco.

      —No veo ninguna huella fresca.

      Brodie coincidió.

      —Parece que aún no han pasado por aquí.

      —Caralyn no monta rápido. Deben estar detrás de nosotros, así que retrocederemos, pero primero necesitamos un plan. Brodie, encárgate del otro tonto. Malcolm es mío. Loki, cuando nos acerquemos a ellos, te bajaré para que puedas recorrer el perímetro y ayudar donde más se te necesite. Confío en tu juicio, muchacho.

      —Sí, Capitán Grant. Lucharé como un verdadero guerrero Grant.

      —Y debes vigilar a Caralyn en todo momento. ¿Entendido? —Robbie necesitaba asegurarse de que ella estuviera a salvo. Cuando atrapara a Malcolm, no quería distracciones.

      —Sí. Me aseguraré de que ella esté a salvo.

      Robbie quería reírse de la seriedad del chiquillo, pero maldita sea, lo había visto en acción. Era un guerrero rápido y tenía una gran puntería con su poderosa honda.

      Cabalgaron por el sendero rocoso hasta llegar a un pequeño prado entre las montañas. Con un gesto de cabeza, ocuparon sus posiciones para esperar a los demás. En efecto, unos minutos más tarde, tres caballos entraron a brincos por la abertura al otro lado del prado. Murray sujetaba las riendas del caballo de Caralyn, manteniéndola detrás de él. Robbie dejó a Loki en el suelo y señaló una roca en un costado que sería perfecta para esconderse. Luego asintió con la cabeza en dirección a Brodie.

      —¿Ataque total?

      Robbie asintió. Bramó su grito de guerra y galopó directamente hacia Murray. Desenvainó su espada y gritó a Caralyn mientras se acercaba.

      —Caralyn, apártate del camino.

      —¡No, Robbie! Suéltame. ¡No quiero que nadie más salga herido! Por favor, detén esto.

      Robbie la ignoró y se lanzó directamente hacia Malcolm Murray. Lo único que quería hacer era clavar su espada en el vientre del hombre por todo lo que le había hecho a Caralyn.

      —¡Robbie, déjame ir! —Su voz rebotó en las rocas que los rodeaban.

      —¡Nunca! —No apartó ni por un momento la mirada de su objetivo. Disfrutaría cada minuto de la destrucción de ese tonto.

      Caralyn había apartado su caballo y se había quitado de en medio, pero persistía en su tontería.

      —Por favor, Robbie. No podría soportar que te hicieran daño. ¡Déjame ir!

      Robbie se volvió para mirar a Caralyn por un segundo.

      —¡No! ¡Nunca te dejaré ir! ¿Aún no lo entiendes? Nunca.

      Volviendo la mirada a su objetivo, bramó al encontrarse con Murray en medio del prado. Con todas sus fuerzas, blandió su espada directamente hacia el canalla, esperando derribarlo con un golpe brutal.

      Caralyn gritó cuando el sonido del acero resonó mientras la espada de Robbie colisionaba con la de Murray. Pasó junto a él y se dio la vuelta, sorprendido de verlo aún sobre su caballo.

      Malcolm soltó una risa de satisfacción.

      —Oh, ella es una cosa muy dulce, Grant. Siento que hayamos tardado tanto, tenía que follarla una vez en el camino.

      Su sonrisa de suficiencia desgarró las entrañas de Robbie, pero canalizó su rabia en otra embestida contra Murray.

      Malcolm se lanzó hacia él, pero una piedra le golpeó la cara.

      —Ese mocoso está tirando piedras otra vez, ¿no? —gritó. Saliéndose del camino, se dirigió directamente hacia Loki, quien estaba de pie en el exterior del prado, como los hermanos le habían ordenado. Loki se dio la vuelta y huyó mientras Malcolm se lanzaba tras él.

      Caralyn gritó.

      —¡Malcolm, no! Déjalo en paz. —Saltó de su caballo y corrió hacia el pequeño Loki.

      Robbie la siguió y se dispuso a clavarle una lanza a Malcolm en la espalda, pero el hombre cambió de dirección y giró, blandiendo su espada. Robbie palideció porque pensó que el brazo de Malcolm apuntaba directamente al corazón de Caralyn y que nunca llegaría a tiempo para detenerlo. Pero la espada de Malcolm continuó avanzando y la punta de la espada alcanzó la cara de Robbie mientras pasaba a toda velocidad junto a él. Sangre brotó de la herida y Caralyn gritó.

      La cara de Robbie ardía por el impacto. Maldición. Pero había entrado en pánico ante la idea de que Caralyn fuera apuñalada y su incapacidad para impedirlo. Pero, en realidad, Murray no había estado lo suficientemente cerca de ella como para hacer contacto. La sangre caliente le entró brevemente en el ojo, cegándolo. Había perdido la concentración durante una fracción de segundo y eso pudo costarle el ojo. En cuanto se limpió la sangre de la cara, vio que Murray se acercaba a él para darle otro golpe. Loki y Caralyn cogieron la pierna de Malcolm y tiraron de ella en el momento exacto en que sus brazos se alzaron sobre su cabeza. Murray perdió el equilibrio y cayó al suelo.

      Dejando caer su escudo, rodó hasta ponerse de pie, todavía con la espada en la mano, y se dirigió directamente hacia Caralyn.

      —¡No la tendrás! —gritó Malcolm mientras apuntaba al vientre de Caralyn.

      Rezando por llegar a tiempo, Robbie rugió y espoleó a su caballo, lanzándose hacia Malcolm. Murray estaba a unos segundos de impactar a Caralyn con su espada, pero Robbie se precipitó hacia adelante y clavó su espada en la espalda del hombre.

      Murray cayó y Robbie saltó de su caballo para comprobar que estuviera realmente muerto. Caralyn gritó su nombre y corrió hacia él, abrazándolo y sollozando en su hombro. Él la rodeó con sus brazos, abrazándola mientras lloraba, besando su frente y sus mejillas.

      —Shh, cariño, ¿no estás herida? —Notó que Loki se dirigía hacia ellos, con la cabeza inclinada, pero sin evidencia de heridas.

      —Robbie. —Caralyn no podía recuperar el aliento, sus sollozos no se lo permitían—. Estoy bien, pero me asusté mucho cuando vi cómo él te hería. —Su respiración se agitó una y otra vez—. Estás sangrando mucho. ¿Dónde están tus heridas? ¿Te curarás?

      Él miró por encima del hombro de Caralyn para ver a Brodie caminando hacia él con su caballo a sus espaldas, guiándolo. Su oponente yacía en medio del prado, inmóvil. Robbie oyó el grito de una pequeña voz:

      —¡Papá! —Y vio cómo Loki corría a los brazos de Brodie.

      —Papá, el capitán Robbie está sangrando mucho. ¿Se va a morir? —preguntó Loki mientras se aferraba a su padre.

      Caralyn se apartó y sostuvo la cara de Robbie, besando sus labios y susurrando:

      —Te quiero, Robbie Grant. —Tirando de su falda, ella cortó un pedazo de tela para limpiar la sangre que aún le caía por la cara—. Qué susto me llevé cuando pensé que te iba a perder. La idea de dejar las Highlands y no volver a verte me partió el corazón en dos. Luego pensé que ibas a morir y me preocupé. ¡No vuelvas a hacer eso!

      —Oh, no, dulzura, estoy bien. —Él volvió a besar sus dulces labios, pero ella lo apartó.

      —No, no estás bien. Tienes sangre por todas partes. —Siguió limpiando, buscando la herida.

      Brodie se acercó a Robbie y alejó un poco a Loki para que el niño pudiera ver a su tío.

      —Mira, muchacho. El capitán Robbie se pondrá bien. —Brodie cogió la tela de la mano de Caralyn y limpió la frente de Robbie—. Creo que está aquí arriba, muchacha —Caralyn y Loki miraron la zona con los ojos muy abiertos—. Ves, está en su frente. Sangrará abundantemente ahí arriba, aunque sea un pequeño corte.

      Cuando Brodie logró detener la hemorragia, Loki le susurró a su padre:

      —Papá, no es un pequeño corte.

      Robbie lo escuchó, sonrió y agitó el pelo de Loki.

      —No te preocupes, muchacho. No planeo morir pronto. Todos los guerreros deben recibir alguna cicatriz de vez en cuando.

      Capturando la mano de Robbie entre las suyas, Caralyn apoyó la cabeza en su hombro y le rodeó la cintura con el otro brazo.

      —Robbie, eso estuvo muy cerca.

      —Sí, pero tus problemas han terminado, muchacha. Él no volverá a molestarte. Y creo que tengo que agradecerle a alguien por haberme salvado la vida.

      El ceño de Loki se arrugó mientras miraba a Robbie con confusión.

      —¿A quién?

      —A ti, muchacho. ¿No recuerdas haber tirado de su pierna, desequilibrándolo lo suficiente como para que se cayera del caballo? En ese momento, yo apenas podía ver a través de la sangre. Fuiste muy oportuno, porque tiraste de su pierna justo cuando sus brazos se elevaron en el aire. En cualquier otro momento, no habrías podido moverlo.

      La cara de Loki se iluminó.

      —¿Yo he hecho eso? —Por un momento, mostró una expresión de desconcierto. Pero luego esbozó una sonrisa—. Sí, lo hice, ahora lo recuerdo. Caralyn y yo lo hicimos caer. ¿No estás orgulloso de mí, papá?

      Brodie le dio una palmadita en la espalda.

      —Sí, estoy muy orgulloso de ti. Ahora vamos a organizarnos para poder regresar. Robbie, ¿puedes subir a Caralyn a tu caballo?

      —Puedo arreglármelas.
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      Antes de montar, Caralyn capturó su muñeca.

      —Robbie, mis niñas. ¿Están bien?

      —Oh, sí. Gracie tiene unos pequeños cortes, pero no estaba llorando y Ashlyn me rogó que fuera a por ti. —Le acomodó unos cabellos detrás de la oreja—. Tus hijas estaban destrozadas.

      —Pero no las abandoné porque quisiera. No tuve elección, era la única manera de mantenerlas a salvo. —La expresión de su rostro cambió.

      —Creo que Ashlyn necesita escucharte decir esas palabras. Ella sabe que todo fue culpa de Malcolm, pero estaba bastante molesta.

      Una vez que Robbie montó y ella se acomodó frente a él de costado, preguntó:

      —¿Quieres decirme por qué te ofreciste a ir con Malcolm?

      La cabeza de ella se acomodó en su hombro.

      —Ya sabes por qué. Es la misma razón por la que no quise abandonar tu torre contigo cuando me lo pediste por primera vez. —Se aferró a su bíceps mientras cabalgaban, sin querer soltarlo. Esperaba no tener que volver a soltarlo. Jamás. La agonía por la que había pasado cuando la espada de Malcolm le rozó la cara a Robbie, era algo que no quería volver a experimentar.

      —¿Te importaría repetirlo para mí? —Su voz era apenas un susurro por encima del sonido de los cascos del caballo sobre las rocas.

      —Por mis hijas. Ya lo sabes. Cuando el bruto tuvo a Gracie en sus manos, quise vomitar. Tenía que hacer algo. —Caralyn jugueteó con la manta escocesa con la que Robbie la había envuelto parcialmente.

      —¿Esa es la única razón?

      —Yo no quería que nadie más saliera herido. Tomas ya estaba en el suelo y no sabía si estaba vivo o muerto. Gracie estaba sobre el lomo de Growley en el bosque, mientras que Ashlyn estaba tendida sobre el caballo de un patán y Loki era perseguido por el otro. Quade salvó a Ashlyn, pero entonces el bruto volvió a capturar a Gracie y… —Enterró nuevamente su cara en el pecho de Robbie—. Yo no podía soportar que todos mis seres queridos se arriesgaran. Quade podría haber resultado herido, eran dos contra uno. —Había otra razón, por supuesto, pero no se sentía preparada para admitirla ante él.

      Robbie se rio.

      —Sí, esas probabilidades son buenas para los Highlanders. El enemigo puede superarnos en número, dos a uno, y aun así ganaremos. Sabemos cómo luchar, amor. ¿No confiaste en mí para venir a salvarte? Estoy seguro de que mi hermano tiene más de cien guerreros a caballo y listos para venir hacia acá.

      —Pero tú no estabas allí y, una vez que Tomas cayó, Quade estuvo luchando solo para salvar la vida de tres niños. ¿Tomas está vivo?

      —Se estaba moviendo cuando me fui. Es un sujeto muy duro, así que debería estar bien. Más que nada, está avergonzado.

      Hubo un momento de silencio entre ellos, y luego Caralyn dijo:

      —Tal vez sería mejor que yo no estuviera aquí. Mis hijas adoran este lugar, pero parece que lo único que hago es atraer problemas.

      Robbie le besó la parte superior de la cabeza.

      —Ese problema ya está muerto. Entonces, ¿quieres quedarte en el Clan Grant? ¿necesitas decirme algo más?

      Caralyn negó con la cabeza.

      —No, solo deseo que mis hijas tengan una vida feliz. —Moviendo sus dedos a lo largo del brazo del Robbie, no se atrevió a mirarlo. Si pudiera pensar en algo de valor para ofrecérselo a su clan, tal vez se sentiría digna de ser su mujer, su esposa.

      Robbie detuvo su caballo y la obligó a mirarlo.

      —Caralyn, tus hijas te necesitan. Nadie es más importante para ellas que tú. Y después de perder la mitad de mi vida cuando Malcolm dirigió su espada a tu corazón, me doy cuenta de lo mucho que te necesito. Los tres te queremos. ¿Por qué no puedes aceptarlo? Estaríamos perdidos sin ti.

      Caralyn negó con la cabeza, confundida, pero luego lo besó en los labios porque lo quería mucho. Sabía que tenía que decir lo que él quería oír.

      —Yo también te quiero. Me doy cuenta de que siempre te estoy dando las gracias, y sé que no te gusta, pero debo agradecerte de nuevo. Mi mente descansará mejor ahora que Malcolm se ha ido.

      —Oh, bien. Eso es lo que esperaba oírte decir. Puedes dejar de preocuparte de que el bastardo venga a por ti y a por tus hijas. Eso ya ha acabado. —Robbie le besó la mejilla y arrodilló su caballo para impulsar hacia adelante.

      Caralyn apoyó la cabeza en su pecho y cerró los ojos. Sí, amaba a Robbie Grant; era todo lo que podía pedir. Sería un estupendo marido, un magnífico padre. Pero ella, Caralyn Crauford, hija de un pescador, no era digna de su amor… y no sabía si alguna vez podría serlo.

      Maddie dirigía la mayor fortaleza de las Highlands con la facilidad de cualquier reina. La hermana de Robbie, Brenna, era una curandera cuyos talentos eran alabados en todas las Highlands. Jennie, mucho más joven que Caralyn, ayudaba a Brenna con frecuencia y rara vez se alteraba cuando veía demasiada sangre. Celestina creaba unos aceites de baño y una fragancia de lo más maravillosos. Incluso Ashlyn se había convertido en una asistente de confianza para Maddie y Brenna con sus hijos. Pero, ¿qué podía hacer Caralyn?

      Nada. No sabía hacer nada. En realidad, tenía dos habilidades. Era capaz de quitarle las espinas a un pescado y cocinarlo, y sabía cómo atender las necesidades de un hombre; difícilmente una habilidad que deseaba divulgar o poner en práctica con alguien que no fuera Robbie.

      En cuanto se alejaron un poco del estrecho camino, diez filas de guerreros Grant se acercaron a ellos. Era una imagen llena de poder. Angus iba a la cabeza.

      —Grant, ¿necesitas ayuda? ¿Te has ocupado de él esta vez?

      —Sí, Murray está muerto. Probablemente no sería mala idea buscar en la zona a otros que puedan estar escondidos. Hemos dejado los cuerpos, por si quieres encargarte de ellos.

      —Sí, me encargaré del tonto. —Angus sonrió ampliamente y los rodeó a medio galope. Los demás lo siguieron.

      Cuando llegaron a la torre, los demás se concentraron a su alrededor, con la preocupación grabada en sus rostros. Todo lo que Caralyn quería era encontrar a sus niñas. Robbie la cogió de la mano mientras buscaban a sus hijas por el pasillo. En cuanto Celestina los vio, los llevó a la recámara que Brenna utilizaba para sus procesos de curación.

      Entraron en la habitación y Caralyn observó que Brenna estaba ocupada con un par de guerreros, mientras que Tomas dormía en un camastro cercano. Su corazón se rompió cuando vio a la pequeña Ashlyn en un catre del rincón. Su hija mayor estaba llorando, con la mano aferrada a la de Gracie, aunque la pequeña estaba dormida.

      —¡Mamá! —gritó Ashlyn en cuanto vio a su madre. Cruzó la habitación y se lanzó a los brazos de su madre—. Temía que no volvieras nunca. ¿Por qué has dicho algo así? Nunca podríamos dejarte ir.

      Caralyn le besó las mejillas húmedas y le dijo:

      —Shh, muchacha. Ahora estoy aquí. Te lo explicaré más tarde. Que sepas que nada me hace más feliz que volver a estar con mis chicas.

      Ashlyn se aferró a sus faldas mientras lloraba.

      —Ven, siéntate aquí conmigo mientras Gracie duerme. —Pasó las manos por el pelo de su hija, sorprendida por lo alterada que seguía estando. Ashlyn solía ser la fuerte y valiente, la que siempre protegía a Gracie. Sin embargo, Gracie estaba profundamente dormida y Ashlyn sollozaba. ¿Su hija mayor siempre había sido fuerte por el bien de su retoño?

      Caralyn se sentó y dio unas palmaditas en el lugar a su lado, pero Ashlyn no pudo sentarse. Corrió hacia Robbie y lo abrazó con fuerza por la cintura.

      —Gracias, capitán Grant, por salvar a nuestra mamá. —Las lágrimas seguían cayendo por sus mejillas. Y Caralyn notó algo nuevo. Ashlyn no quería dejarlo ir, al igual que ella. Él también se la había ganado.
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      Robbie se arrodilló y limpió las lágrimas de las mejillas de Ashlyn.

      —De nada, muchacha. Sabes que no hay otro lugar en el que tu madre preferiría estar más que aquí con vosotras.

      Ashlyn asintió con la cabeza y luego se inclinó para susurrarle.

      —¿No puedes casarte con mi mamá para que podamos quedarnos para siempre? No quiero volver al lugar donde vivíamos antes. Había demasiados hombres malos. Odio a Malcolm. —Se detuvo mientras sus sollozos la obligaban a respirar entrecortadamente—. Fue malo con mi mamá y con Gracie. Por favor… Gracie y yo prometemos que siempre seremos buenas. Puedo cuidar de Gracie para que no te moleste.

      —Malcolm no volverá a molestaros. Creo que primero tendría que hablar con tu madre sobre la posibilidad de casarnos. Y ahora tengo este feo corte en la cara. ¿Crees que le seguirá gustando un hombre con cicatrices?

      Ashlyn inclinó la cabeza para ver mejor su cara.

      —Todavía sangra un poco. —Su rostro se contrajo en una mueca de preocupación—. Creo que necesitas curarte.

      Despertada bruscamente por el ruido, Gracie saltó de su camastro y se tambaleó hacia su madre.

      —¡Mamá! —Besó a su madre y luego se apartó para mostrar todas sus heridas—. Mamá, tengo cortes. ¿Ves? Pero Bwenna los ha arreglado. —Su pequeño dedo señaló su cuello, donde un par de pequeños rasguños estaban cubiertos de bálsamo—. Y yo monto a Gwowley. Gwowley me salva. —Growley se acercó por detrás de ella, desde donde había estado acurrucado en un rincón de la habitación, y lamió rápidamente la cara de Gracie, provocando un estallido de risas en ella—. Gwowley mi ama. —Rodeó con sus brazos el cuello del gran sabueso y le dio un beso.

      Caralyn sonrió mientras acariciaba a Growley.

      —Sí, tendré que encontrarte un gran hueso, amigo mío, por haber salvado a mi pequeña.

      Inclinándose, Robbie besó la mejilla de Caralyn.

      —Tengo que ir a ver a mi hermano. ¿Te molesta si te dejo aquí sola?

      Ella lo miró y negó con la cabeza.

      —Estoy bien, pero ¿no deberías curar ese corte primero? —Sin esperar respuesta, Caralyn se apresuró a decirle algo a Brenna. Cuando regresó, le limpió la frente con un paño húmedo.

      Robbie esbozó una amplia sonrisa.

      —Tengo que decir que podría acostumbrarme a que atiendas mis necesidades, muchacha.

      Los ojos de Caralyn brillaron.

      —Me gusta más cuando tú atiendes las mías.

      Robbie se rio antes de darle un rápido beso en los labios.

      —Tendré que recordarlo.

      Momentos después, Brenna se acercó para comprobar su herida.

      —Oh, no, Robbie estará bien. Le pondré un poco de bálsamo para detener la hemorragia, pero no creo que necesite puntos de sutura.
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      Mientras Brenna aplicaba el bálsamo, Caralyn miraba alrededor de la habitación a los diferentes hombres que estaban siendo atendidos. Tomas seguía profundamente dormido en su camastro. Otro muchacho estaba sentado en un taburete sin sus botas, esperando a que Brenna le vendara el pie inflamado, mientras que otro sostenía un trozo de tela contra su brazo ensangrentado.

      —Brenna, ¿cómo está Tomas? —preguntó Robbie.

      —Oh, no, se pondrá bien. Tiene un marcado moratón en la nuca por el garrote, pero, una vez que duerma un poco, creo que podrá reintegrarse en todo.

      Se oyó una conmoción en la puerta y Alex Grant entró con un bulto envuelto en su torso. Su brazo rodeaba a un guerrero aturdido y con sangre, claramente víctima de una herida en las lizas.

      —Brenna, Tavish estaba soñando con una muchacha en las lizas. ¿Podrías ocuparte de él, por favor?

      Brenna dejó caer su mano de la frente de Robbie y negó con la cabeza.

      —Alex, ¿qué estás haciendo ahí afuera? ¿No puedes ir más despacio? Nunca llegaré a casa a este ritmo.

      Una sonrisa se dibujó en el rostro de Alex mientras volvía su atención hacia su hermano.

      —Oh, no, Robbie, ¿todo está arreglado? —Entonces miró dentro del bulto sujeto a su pecho y besó una cabecita rubia.

      Fue entonces cuando Caralyn notó que llevaba a Connor envuelto contra su pecho desnudo. El bebé estaba profundamente dormido, incluso con todos los ruidos que su padre hacía. Ella no pudo evitar sonreír.

      Alex le devolvió la sonrisa.

      —Nunca es demasiado pronto para tener a un muchacho Grant trabajando duro en las lizas. Maddie dice que lo mantengo caliente con mi ráfaga de calor, y esto ayuda a aliviar su carga. —Frotó la cabeza de Connor mientras hablaba.

      —Sí, todo está bien —respondió Robbie—. En cuanto Brenna termine con mi cabeza que realmente no necesita ser atendida, te lo explicaré todo. —Señaló a las niñas—. Las pequeñas quieren que me atienda.

      Alex sonrió con suficiencia y se dirigió a la puerta.

      —Brenna, cuida bien de mis guerreros. Robbie, estaré en mi silla junto a la chimenea en cuanto compruebe cómo está mi mujer. Me alegro de que estés a salvo, Caralyn.

      Tan pronto como Brenna terminó de atenderlo y se dirigió a Tavish, Robbie besó la mejilla de Caralyn.

      —Tengo que hablar con mi hermano —dijo en un tono bajo.

      Caralyn asintió y volvió a sentarse en el camastro. No podía apartar los ojos del muchacho con la cuchillada en el hombro.

      —Brenna, ¿puedo ayudarte?

      —Si no te importa. Podrías vendar el tobillo de Gavin o limpiar la sangre de Tavish para que yo pueda echar un vistazo a la herida que hay debajo.

      —Sí, puedo limpiarlo por ti.

      Brenna caminó hacia el muchacho del tobillo inflamado.

      —Eso sería maravilloso. En cuanto termine de vendar a Gavin, comprobaré si Tavish necesita puntos de sutura.

      Tras encontrar un taburete para Tavish, ella cogió un paño y un cuenco. Gracie jugaba con Growley, pero Ashlyn estaba de pie junto a Caralyn.

      —Mamá, ¿puedo ayudar?

      Caralyn se quedó ayudando a Brenna durante un par de horas más. Mientras trabajaba, pensó en lo agradable que era sentirse realmente útil, dar y no solo recibir. ¿Dónde encajaba ella?
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      Robbie entró en el gran salón después de haberse reunido con sus hermanos en las lizas. Había pedido un tiempo para sí mismo.

      Necesitaba arreglar las cosas con Caralyn.

      Habían pasado dos días desde su enfrentamiento con Malcolm. Las dos niñas se habían instalado de nuevo y habían dejado de aferrarse a su madre, así que él esperaba que hoy fuera un día perfecto para llevar a cabo su plan.

      Esta idea llevaba mucho tiempo en su mente, pero la conversación que él y Alex habían mantenido después del ataque de Malcolm le había hecho comprender que tenía que actuar con rapidez.

      Santos del cielo, agradeció que nadie más hubiera estado cerca de la chimenea cuando se encontró con su hermano allí ese día. En cuanto se sentó, su hermano vociferó:

      —¿Cuándo se celebrará la boda?

      Robbie simplemente miraba a Alex, tan absorto en todo lo que acababa de ocurrir con Malcolm y Caralyn que el comentario de su hermano lo pilló totalmente desprevenido.

      —¿Boda?

      —Oh, sí. Después de los sonidos que salieron de la recámara de Caralyn unas horas después del nacimiento de mi hijo la otra mañana, me sorprende que la boda no se haya celebrado al día siguiente.

      Robbie se puso rojo como un tomate, avergonzado por el vulgar comentario de su hermano:

      —Tengo planes de pedirle a la muchacha que sea mi esposa.

      —Venga, hazlo.

      Lo único que pudo hacer fue fruncir el ceño cuando Alex enarcó una ceja en su dirección. Su expresión dejó en claro que pensaba que la discusión había terminado. Robbie debería haberlo sabido, que alguien se enteraría de lo que estaban haciendo. Había contado con el nacimiento del nuevo muchacho para distraer a su familia. Al parecer, eso no había distraído a su hermano, aunque Robbie tenía que admitir que Alex rara vez pasaba algo por alto.

      Habían terminado su charla con unos breves comentarios sobre Malcolm, pero Alex estaba demasiado absorto en su esposa y en el nuevo bebé como para quedarse quieto por mucho tiempo. Esta vez, el trabajo de parto de Maddie estaba demorando y Alex estaba totalmente consternado.

      Alex y Maddie volverían pronto a la normalidad, pero Robbie necesitaba completar su plan ahora. Cuando encontró a Caralyn con las niñas en la comida del mediodía, se apresuró a acercarse a su mesa. Cogió a Gracie y le dio un beso antes de inclinarse para besar a Ashlyn en la mejilla.

      —Buenos días a todas. Caralyn, me preguntaba si te gustaría cabalgar hasta la cabaña cerca del lago cuando termines de comer.

      Ashlyn aplaudió.

      —¿Nosotras podemos ir?

      —Oh, esta vez no, muchacha. Tu madre tiene que decirme qué quiere hacer con el interior de la cabaña.

      Ashlyn bajó la mirada hasta sus manos.

      —Creo que ya no quiero ir. Me recordaría al otro día.

      —Shh —dijo Caralyn, pasando una mano reconfortante por el pelo de su hija—. Ese hombre no volverá a molestarnos.

      Como si algo le hubiera ocurrido en cuestión de segundos, Ashlyn le dedicó una amplia sonrisa a su madre y luego a Robbie.

      —Está bien si vais los dos solos.

      La expresión de Caralyn era ilegible y Robbie pensó que lo rechazaría, pero dijo:

      —Ya estoy lista. Estoy segura de que las niñas pueden quedarse con Celestina. Pueden ayudarla con los niños de Maddie y la pequeña Kyla.

      Celestina estaba sentada más adelante en la mesa, pero había escuchado el comentario.

      —Sí, pueden ayudarme. —Las chicas se apresuraron a unirse a ella.

      Caralyn subió corriendo las escaleras en busca de su capa y se encontró con Robbie en la puerta. Con una sonrisa, él cogió su mano entre las suyas, y sus hijas soltaron una sonora risita mientras los miraban con alegría.

      De camino a los establos, Robbie dijo:

      —Creo que a tus hijas les gustaría vernos juntos.

      Caralyn se carcajeó.

      —No están siendo nada sutiles al respecto, ¿verdad?

      Una vez instalados en sus caballos, cruzaron el prado al galope, disfrutando del fresco día de otoño.

      Robbie levantó la mirada hacia el cielo.

      —La nieve no tardará en caer. ¿Te gusta la nieve, Caralyn?

      —Sí, a mis niñas les encanta.

      —No te he preguntado eso. ¿Te gusta la nieve? —Él levantó una ceja, sonriendo.

      Ella frunció el ceño antes de responder.

      —No me gusta mucho caminar sobre ella, pero es bonita.

      —¿Alguna vez te has deslizado por una colina llena de nieve?

      —No, pero a las niñas les gusta hacer bolas con la nieve e intentar lanzarlas contra las cosas.

      —Entonces debemos planear un viaje para deslizarnos este invierno. A los niños de Alex les encanta.

      Cuando llegaron a la casita de campo, Robbie la ayudó a desmontar. No pudo evitar sentirse un poco nervioso, pues no tenía idea de lo que ella diría. Aunque sabía que Caralyn se preocupaba por él, no estaba seguro de que eso fuera suficiente para sobreponerse a las cicatrices de su pasado. Y también tenía el presentimiento de que había alguna razón tácita por la que ella se había ofrecido a acompañar a Malcolm el otro día, aunque Robbie no sabía cuál podía ser.

      La cogió de la mano y la condujo hasta el porche, entrando por la puerta principal. La mirada de sorpresa de Caralyn justificó todo el trabajo hecho.

      —¡No hay agujeros! —dijo, mirando el nuevo tejado—. ¿Cuándo los arreglaste, Robbie?

      Santos del cielo, ella era encantadora. Podía entender por qué Malcolm la había seguido hasta las Highlands. No había muchas bellezas naturales como Caralyn, y mucho menos que fueran hermosas por dentro y por fuera. Pero Robbie sabía que ella no se veía a sí misma como todos la veían.

      —Quade y Brodie vinieron ayer conmigo. No nos llevó mucho tiempo. Luego hice venir a un par de muchachos para que limpiaran la chimenea, y también trajeron un colchón nuevo para la cama. —La llevó de la mano a la parte trasera de la casa.

      Caralyn se rio mientras rebotaba en el nuevo colchón y las sábanas, y luego se tumbó de espaldas, mirando el nuevo techo.

      —Robbie, esto es precioso. Has trabajado mucho en esto. ¿Así que Alex está dispuesto a dejar que me mude aquí con las chicas incluso después de lo ocurrido?

      —Bueno —Robbie se aclaró la garganta—. Es por eso que te he traído aquí sola. Quería preguntarte si me harías el honor de convertirte en mi esposa.

      Caralyn se incorporó y lo miró fijamente.

      Sentándose junto a ella en la cama, Robbie cogió su mano entre las suyas.

      —Prometo tratar a tus hijas como si fueran mías. Ya sabes que las quiero.

      Caralyn se sonrojó y miró sus manos entrelazadas.

      —Robbie, no sé qué decir.

      —Sí, di que sí y hazme un hombre muy feliz.

      De alguna manera, Robbie sabía que esto no iba a resultar como había esperado.

      Se puso de pie y se acercó a una ventana, apartando la piel para mirar hacia el lago.

      —Caralyn, ¿qué pasa? ¿No me quieres? Dijiste que sí.

      Cuando ella se giró, sus ojos estaban llenos de lágrimas.

      —No es eso. Te quiero, Robbie. Es solo que…

      —¿Qué? ¿Qué es?

      —Robbie, no soy digna de ti. Eres el capitán Robbie Grant de los guerreros Grant. Eres hermano de Laird Alexander Grant. Deberías casarte con una joven que te dé muchos hijos, una que tenga sangre noble como tú. Tengo veintisiete años. Es posible que no pueda tener más hijos. Necesitas a alguien que pueda dirigir tu hogar, que pueda hacerte sentir orgulloso. ¿Qué puedo hacer yo?

      Ella se retorcía las manos mientras hablaba, hasta el punto de temer que empezara a hacerse daño de nuevo. Robbie se acercó y sujetó sus manos.

      —Caralyn, no seas tonta. Te quiero por lo que eres. Eres una madre increíble con tus hijas. Mira cómo las has protegido. Has criado a dos niñas maravillosas y eso no es algo fácil de hacer sola. Te he visto luchar por tu vida, por sus vidas. Eres honesta y dulce. Yo no podría pensar en una mejor mujer.

      —Pero Robbie, lo he dicho antes y lo diré de nuevo. No puedo hacer nada. No puedo curar a la gente, no puedo cocinar o dirigir una torre, no puedo fabricar aceites aromáticos o pasteles o crear finos bordados. ¿Entiendes?

      —Caralyn, no me importan los pasteles y los aceites. Manejarás muy bien nuestra torre o cabaña o donde sea que elijamos vivir. ¿Por qué no crees en ti misma? Malcolm se ha ido. Nunca te volverá a molestar.

      —Pero él ya ha arruinado mi vida. ¿No lo ves? Solo sirvo para una cosa y eso es todo lo que puedo ofrecerte.

      La furia lo atravesó. Caralyn no podía estar hablando en serio, ¿verdad?

      —No me digas que estamos volviendo a lo mismo. ¿Qué intentas decirme? —Su voz salió en un rugido, más fuerte de lo que pretendía, pero no pudo contenerse.

      —La única habilidad que tengo. Sé cómo complacerte. Eso es todo lo que me enseñaron: cómo servir a un hombre. No puedo ofrecer nada más. Por eso no puedo casarme contigo. A veces, ni siquiera sé si debería estar cerca de mis propias hijas.

      —¿Y eso qué significa?

      La voz de Caralyn se elevó.

      —Tal vez las criaré mal. No sé leer, no sé escribir. ¿Cómo podría ser una esposa respetable para ti o una madre para ellas cuando mi única habilidad está en el dormitorio?

      —Deja ver si te he entendido bien. Me estás rechazando. Te niegas a casarte conmigo. Entonces, ¿estás dispuesta a servirme? ¿Eso es lo que estás ofreciendo?

      Caralyn hizo una pausa antes de responder. Se miró los pies.

      —Sí, te serviré, si eso es lo que deseas. Pero solo lo haré aquí en la casa de campo cuando las chicas no estén.

      Robbie podía sentir la sangre palpitando sobre un punto de su sien, pero se obligó a continuar.

      —¿Y haremos que las niñas vivan en la torre para que no se avergüencen de lo que haces?

      Robbie pudo ver la confusión en sus ojos, pero no dijo nada. Si esto era lo que ella pensaba de sí misma, entonces él la obligaría a ver la verdad. No había otra alternativa. Tendría que solicitar la ayuda de sus cuñadas, pero creía que lo conseguiría. Solo di que sí, Caralyn, y verás la verdad. Dilo.

      —Sí. —Su voz era apenas un susurro, pero aceptó.

      —Bien, así que, a partir de mañana, tú y yo viviremos aquí para que puedas servirme, y nos encargaremos de que alguien cuide a las niñas. Dices que no tienes habilidades, pero ¿no me dijiste que podías pescar y cocinar pescado?

      —Sí.

      Robbie se sintió muy culpable al ver la derrota en sus ojos, pero pensó que su plan podría ser la única manera de demostrarle su propia importancia.

      —Perfecto, porque me encanta el pescado. Así que puedes pescar y limpiar nuestra casa de campo durante el día, cocinarme pescado para la cena y servirme por la noche. Te llevaré a ver a las niñas una vez a la semana. De esta manera, evitarás corromperlas. ¿Tenemos un acuerdo conveniente?

      Caralyn dudó, pero finalmente respondió, con los hombros tan hundidos que le rompió el corazón.

      —Sí.

      Maldición, ¿por qué la muchacha no podía reconocer su propio valor? ¿Realmente tenía que seguir con esta farsa para ayudarla a entender su importancia? A juzgar por la mirada en sus ojos, la respuesta a esa pregunta era positiva.

      Robbie esperaba no haber cometido el mayor error de su vida.
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      ¿Qué demonios acababa de pasar? Caralyn se dirigía con su caballo a la torre, cabalgando en silencio junto a Robbie. En primer lugar, no podía creer que le hubiera pedido que se casara con él. Aunque cada parte de ella había querido decir que sí, no podía. Había progresado mucho desde su llegada al castillo Grant, pero sabía que todavía no era lo suficientemente buena para Robbie.

      Ahora ella debía actuar conforme a los deseos de Robbie. De alguna manera, ella estaba viviendo la misma vida que había tenido antes del ataque del nórdico, pero con dos excepciones. Por un lado, no vería a sus hijas todos los días, y por otro, Robbie sería su hombre y no Malcolm. Tal vez no sería tan malo. Al menos, si cuidaba de Robbie, sentiría que estaba haciendo algo por sus hijas. ¿Malcolm no le decía siempre algo sobre ganarse el sustento? Bueno, ella les daría a las muchachas el derecho a vivir en el castillo.

      Sus hijas serían felices, estarían bien alimentadas y tendrían muchos amigos. Los Grant las tratarían como a un miembro más de la familia, y ella, Caralyn Crauford, lograría algo por sí misma. Las echaría mucho de menos, pero esto sería lo mejor para ellas.

      Gracie aún era pequeña, pero Ashlyn estaba en la edad de empezar a hacer preguntas. Y Caralyn no quería que su hija conociera los detalles de su pasado. Nunca. Aunque lo había vivido, tal vez Ashlyn era demasiado joven para haberlo entendido del todo.

      Cuando llegaron a la torre, Robbie la ayudó a bajar. Él estaba de otro humor, pero, entonces, ella acababa de rechazarlo. Los hombres probablemente no se tomaban bien ese tipo de cosas.

      —Prepara tus cosas. Mañana te trasladaré a la casa de campo. Decide quién quieres que cuide a tus hijas y habla con ellos. Si necesitas mi ayuda, házmelo saber. ¿Hay algo más que necesites en la casa de campo?

      Caralyn se sacudió las faldas y dijo:

      —No. Quizás una caña de pescar, si puedes encontrar una, y una buena daga para filetear el pescado.

      Robbie dijo:

      —Me ocuparé de ello. —Le hizo un gesto con la cabeza y se dirigió a las lizas.

      Caralyn se las arregló para arrastrar un pie delante del otro y se dirigió al gran salón. ¿A quién iba a preguntar? Y peor aún, ¿qué diría? Pasó junto a innumerables personas en el patio que la saludaron con la mano o le hablaron, pero ella solo pudo seguir moviéndose. Su corazón estaba roto. El hombre que sostenía su corazón acababa de romperlo. Pero de alguna manera, Caralyn sabía que era culpa suya. Todos sus sueños podrían haberse hecho realidad, pero ella los arruinó por el deseo de mantenerse fiel a sus sentimientos.

      Consideró dos posibles protectoras: Maddie y Celestina. Descargó a Maddie porque acababa de dar a luz y ahora tenía cuatro niños bajo su cuidado, aunque Alex solía ayudarla. Tendría que ser Celestina. Ella y Brodie no tenían hijos propios, aunque habían adoptado a Loki.

      Al no ver a Celestina en el gran salón, Caralyn subió la escalera y atravesó el pasillo hasta que escuchó la voz de Gracie en la habitación de Maddie. Llamó a la puerta y entró. Gracie estaba besando al pequeño Connor en la cama mientras Ashlyn ayudaba a Avelina a cambiarle los paños sucios. Maddie tenía a Kyla contra su cadera. Parecía que Brenna se dirigía a la puerta con su pequeña hija durmiendo en sus brazos, pero se detuvo para sonreírle a Caralyn.

      —¿Cómo te encuentras después de esa horrible pelea, Caralyn? Por cierto, tus hijas son encantadoras. —Brenna la abrazó.

      —Estoy bien. De hecho, estaba buscando a Celestina. ¿Alguien sabe dónde puedo encontrarla? —Miró a Maddie—. ¿Te importaría que las niñas se quedaran contigo un rato más hasta que yo vuelva?

      —Oh, no, son de gran ayuda para mí. —Maddie sonrió y saludó a Caralyn con un gesto de mano.

      Gracie y Ashlyn se apresuraron a darle un abrazo antes de volver con el pequeño Connor. Ambas estaban embelesadas. Extendiendo un dedo para que el niño lo cogiera, Gracie soltó una risita cuando él lo estrujó con fuerza.

      —Te quelo, Connor.

      —Creo que ella está en su habitación reparando el leine de Brodie. —Habló Brenna—. Ven, veremos si podemos localizarla.

      Mientras Caralyn seguía a Brenna por el pasillo, la pequeña Bethia se despertó y empezó a rechinar los dientes y a sonreír. Llamaron a la puerta de Celestina.

      Celestina la abrió de par en par:

      —Adelante, por favor. Qué alegría verte, Caralyn. Brenna, ¿cómo está la pequeña Bethia? ¿Puedo cogerla?

      Caralyn se quedó a un lado observando cómo Celestina y Brenna trataban con ternura a la niña.

      —¿Puedo ayudarte en algo, Caralyn? —preguntó Celestina mientras hacía rebotar a Bethia en su cadera hasta que la pequeña sonrió.

      —Solo quería preguntarte algo, si puedo. —Caralyn se mantuvo apartada.

      Brenna cogió de nuevo a Bethia y se dio la vuelta para marcharse:

      —Os dejo a solas para que pueda acostar a Bethia para su siesta. —Cerró la puerta tras ella después de salir al pasillo.

      Celestina regresó a su asiento frente a la ventana, con la piel apartada para proporcionarle luz para trabajar. Palmeó la silla junto a ella.

      —Ven, ven. Caralyn. Has tenido una semana muy difícil, ¿verdad?

      Todo lo que Caralyn podía pensar era que Celestina no tenía ni idea de lo dura que había sido. Se sentó en un taburete y se alisó las faldas, preguntándose cómo formular su petición. Ruborizada por la vergüenza, luchó contra las ganas de llorar mientras balbuceaba:

      —Tengo que pedirte un favor. Sé que no te conozco bien, pero espero que puedas ayudarme.

      —Por supuesto, estaré encantada de ayudar. —Celestina siguió trabajando con la aguja y el hilo en la camisa de su marido—. ¿De qué se trata?

      —Me preguntaba si estarías dispuesta a cuidar a mis hijas durante un tiempo. —Reflexionó mucho antes de formular su siguiente frase. No quería mentir, pero no le parecía correcto describir su situación con palabras vulgares—. Robbie y yo hemos acordado vivir juntos en la casa de campo cerca del lago por un corto período de tiempo. Sin mis hijas.

      Los ojos de Celestina se abrieron de par en par por la sorpresa, pero no dudó antes de decir:

      —Por supuesto, quiero a tus hijas. Ayudaré en todo lo posible. —Pasó un momento y luego añadió—: Perdona mi intromisión, pero esto no suena como algo que Robbie Grant haría. ¿Qué les dirás a las niñas?

      Caralyn se limpió las lágrimas que se estaban formando en sus pestañas.

      —Bueno, pensaba decirles que es demasiado peligroso que nos acompañaran. Además, Ashlyn podría estar incómoda allí, después de todo lo que ha pasado.

      El silencio las envolvió. Celestina dijo:

      —¿Esto es lo que tú quieres, o lo que Robbie quiere? Perdóname si me entrometo demasiado.

      —Los dos estuvimos de acuerdo. —Caralyn no sabía qué más decir, pues no encontraba las palabras para explicar la situación.

      Celestina se levantó y tiró de Caralyn para ponerla de pie, rodeándola con sus brazos.

      —Haz lo que tengas que hacer porque te mereces ser muy feliz. Tus últimos quince días han sido traumáticos, por decir lo menos. Las niñas son muy fuertes; ellas estarán bien sin ti durante una luna.

      Caralyn solo pudo asentir y decir:

      —Gracias.

      —Caralyn, no pareces contenta con la situación. ¿Puedo hacer algo más para ayudar?

      Caralyn negó con la cabeza, incapaz de hablar por miedo a derrumbarse delante de la joven.

      Cuando se dio la vuelta para marcharse, Celestina volvió a decir su nombre. Caralyn resolló e inclinó la cabeza para mirar a la otra mujer.

      —Por cierto, Ashlyn me preguntó si yo podría enseñarle a leer y escribir. ¿Te parece bien?

      —Por supuesto —dijo Caralyn.

      —Estaría encantada de enseñarte a ti también, si estás interesada, Caralyn. Ashlyn dijo que no creía que supieras leer.

      Caralyn asintió y salió corriendo por la puerta hacia el pasillo, dirigiéndose directamente a su habitación. Se dejó caer en su cama y lloró incontroladamente.
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      Robbie había recibido una paliza por parte de Brodie y Quade, quienes pensaban que era un tonto y que su plan nunca funcionaría. Pero Alex no se había mostrado en desacuerdo con él. Creía que la idea tenía mérito.

      Tomas se había limitado a quedarse parado a un lado sacudiendo la cabeza con una sonrisa en la cara.

      —Eres un tonto y te vas a arrepentir.

      No había querido preguntarle a su amigo por qué. ¿Qué otra opción tenía? No se rendiría con Caralyn.

      Fue duro ver a Caralyn despedirse de sus hijas con lágrimas en los ojos, pero ellas simplemente le dijeron adiós con un gesto de mano y un par de sonrisas, ansiosas por volver a su juego. Gracie, Jake, Jamie, Lily y Loki estaban jugando a perseguirse, gritando lo suficientemente fuerte como para hacer temblar las vigas.

      —Mamá, te echaré de menos. —Ashlyn se quedó mirándolos, con incertidumbre y preguntas escritas en su cara. Pero, de alguna manera, la muchacha no compartió lo que tenía en mente.

      Robbie se sintió un poco culpable, pero se recordó a sí mismo que, si su plan funcionaba, Ashlyn sería mucho más feliz.

      Justo antes del anochecer, Robbie la ayudó a trasladar sus cosas a la casa de campo. Caralyn había revisado las estanterías y la despensa, sorprendiéndose al ver todo lo que ya había sido almacenado allí. Había traído varios sacos de tela, aunque él no tenía ni idea de lo que había planeado para ellos. Después de colocar sus pertenencias, Caralyn volvió a la sala principal y se sentó frente a Robbie en la mesa.

      Él pudo ver la ansiedad en su rostro.

      —Relájate, Caralyn. No vamos a empezar nada esta noche. Solo quería arreglar la cabaña para nosotros. por la mañana, iré a las lizas a entrenar y tendrás el día para ti.

      —¿Volverás para el almuerzo o irás a la torre?

      —Vendré aquí. No quiero que estés sola todo el día. ¿Te parece bien?

      —Sí.

      Cuando se acomodaron en la cama, Caralyn se puso de lado, dándole la espalda, pero Robbie no la dejaría salirse con la suya. Sabía que iba a hacer frío en medio de la noche, así que la acercó a él. Justo ahora, sabía que Caralyn estaba un poco enfadada con él y que echaba de menos a sus hijas. Ella necesitaría su calor y él necesitaba lo mismo. Sería difícil controlar sus impulsos con su suave trasero presionado contra él, pero estaba decidido a ceñirse a su plan. Incluso lo había discutido con Maddie, quien le había dado algunas ideas.

      Durmió como una roca toda la noche, pero, por la mañana, se dirigió a las lizas como había planeado. Caralyn seguía durmiendo, así que le dio un beso en la mejilla, cogió una torta de avena y salió por la puerta después de encender un fuego en la chimenea de la habitación principal.

      A su regreso al mediodía, le asustaba un poco lo que pudiera encontrar. Creyendo ver la casa vacía —aunque no del todo—, se sorprendió al ser recibido por un dulce aroma a manzanas cuando abrió la puerta. Caralyn le dedicó una sonrisa encantadora cuando él se sentó en la mesa y le acercó una jarra de ale y un plato de pescado cocido, junto con un brebaje marrón hecho puré. Robbie sabía, por los relatos de su hermano, que no debía decir nada al respecto y, además, tenía un poco de hambre, así que lo devoró todo.

      Unos momentos después, él se detuvo y la miró.

      —¿Qué es esto?

      —¿Qué? ¿La papilla de manzana?

      —Sí, nunca la había probado, pero está deliciosa.

      —Oh, a veces es la única manera de conseguir que Gracie coma. Tengo que cocinarla hasta que esté muy blanda. Es un puré de manzana y nabo. A ella le encanta.

      —El pescado sabe muy bien. ¿Cuántos has podido pescar?

      Caralyn jugó un poco con su comida antes de responder.

      — He pescado cuatro y les he quitado las espinas, pero son pequeños. Guardé dos para usarlos en la sopa de esta noche. ¿Te parece bien? Tengo nabos y zanahorias para complementar. No puedo creerlo, pero he encontrado algunos vegetales afuera. ¿Ese lugar donde Ashlyn y yo estábamos deshierbando el otro día? Pensé que podría haber sido un jardín porque estaba en el sol. Encontré algunos nabos allí, junto con algunas hierbas que he usado.

      —Caralyn, me dijiste que no sabías cocinar.

      —Sí, dije que podía cocinar pescado. Siempre he cocinado para mis hijas, pero nunca podría cocinar para todos los hombres de la torre.

      —Bueno, esto está delicioso. Puedes cocinar para mí cuando quieras. —Hablaba muy en serio. Les informaría a sus hermanos. Sabiendo que Caralyn había negado tener conocimientos de cocina, todos hacían apuestas sobre si volvería enfermo o muerto de hambre.

      Antes de irse, besó sus dulces labios y dijo:

      —Gracias. Me ha gustado la comida.

      Ella soltó una risita.

      —¿Alguna vez te he oído agradecerme por algo? Normalmente es al revés.

      La cena resultó igual de bien. La idea de la sopa de pescado no había sonado apetecible, pero Robbie se obligó a probar todo lo que ella le había ofrecido… y le encantó. Comió dos tazones y pan integral.

      —¿Hiciste el pan aquí?

      —No, lo traje ayer de la torre. No pensé que pudiera hacerlo sin un horno.

      —Bien pensado, dulzura. Y la sopa es excelente. ¿Crees que el jardín producirá mucho el próximo año?

      —He recogido y extraído lo que he podido a partir de lo poco que queda en la parcela. Hay suficiente para condimentar los caldos. Si algo falta, probablemente podría añadir semillas del jardín de Brenna. La tierra es buena y oscura en ese lugar.

      —Caralyn, no sé nada de jardinería.

      Ella sonrió.

      —Estuve sola durante mucho tiempo, Robbie. Recuerda que estaba desesperada por hacer cualquier cosa para alimentar a mis hijas. Comimos pescado y nabos durante mucho tiempo, y aprendí a buscar manzanos y perales.

      Después de cenar, se sentaron un rato en los escalones de la entrada, escuchando a las ranas y hablando, disfrutando de la serenidad del lago. De alguna manera, Robbie pensó que nunca se cansaría de hablar con Caralyn. Sus ojos se iluminaban con la emoción que le producían las cosas más simples. Él notaba su amor por el lago y el agua; ella decía que era una unión entre lo que le gustaba de su antigua casa y lo que le gustaba de las Highlands. El próximo verano sería delicioso aquí; si ella seguía con él, por supuesto.

      Y Robbie deseaba con todo su corazón que así fuera. El estómago se le revolvió al pensar en lo que había planeado para esta noche, pero tenía que hacerlo. Necesitaba conocer la reacción de Caralyn. Ella lo odiaría a él, pero ese no era el motivo por el que estaban aquí.

      Robbie se levantó y le tendió la mano.

      —Ven. Es hora de ir a la cama. —La mano de Caralyn se tensó sobre la suya, humedeciendo su palma.

      Él entró en la recámara y dejó caer su manta escocesa en el suelo. Luego se quitó la túnica y se volvió hacia ella.

      —Quítate el vestido, muchacha. Es hora de que hagas tu parte. Lo prometiste, ¿eh? —No pudo evitar reaccionar ante la imagen de su hermoso cuerpo cuando ella se paró delante de él sin más ropa que su camisón, con sus rosados pezones erectos bajo la fría noche—. Muchacha, tienes un cuerpo encantador.

      —¿Qué es exactamente lo que te gustaría? —susurró ella con la cabeza baja.

      Diablos, esto iba a ser difícil. Pero también era lo único que podría funcionar.

      —No estoy seguro. ¿Cuál es tu especialidad?

      La mirada de Caralyn se elevó para encontrarse con la suya y Robbie notó el fuego en sus ojos. Bien. Era exactamente lo que esperaba ver. Tenía que continuar. Ella dio un paso más hacia él, de modo que estaban lo suficientemente cerca como para tocarse. Él la miró por debajo de su nariz y dijo:

      —Quizá me gustaría que te arrodillaras para chupármela.

      La mano de Caralyn voló en dirección a su mejilla.

      —¡Cómo te atreves a hablarme de esa manera!

      Robbie reaccionó al instante, capturando sus muñecas e inmovilizándola contra la pared para que sus manos quedaran atrapadas entre las suyas por encima de su cabeza. Él había esperado su ira, pero no un golpe físico. Se obligó a alegrarse. Caralyn sí se respetaba a sí misma. Solo que aún no se había dado cuenta. Habló despacio, con los labios cerca de su cara.

      —Recuerda, pequeña, que esto es lo que tú querías, no yo. Te quiero en mi cama como es debido. Te quiero conmigo porque te amo. Eres tú quien no me acepta.

      Todavía había fuego ardiendo en la mirada de Caralyn. Estaba furiosa porque Robbie la estaba controlando, y se resistió a él y luchó para liberar sus manos. Necesitaba decirle una cosa más antes de dejarla ir.

      —¿Crees que soy lo suficientemente fuerte como para obligarte? ¿Puedo obligarte a hacer lo que quiera en este momento?

      —Sí —susurró ella mientras intentaba darle una patada.

      Había visto a Logan hacer algo similar con Gwyneth, y pensó que el movimiento tenía mérito. Caralyn necesitaba confiar en él.

      —Tienes razón. Puedo hacer lo que quiera contigo ahora mismo. —Los ojos de Caralyn descendieron—. Mírame, Caralyn. —Podía ver que ella no quería hacerlo, pero esperó hasta que lo hizo—. Esto es para que sepas que nunca te haré daño. Puedo, pero nunca te levantaré la mano. Yo no soy así. No importa lo que digas o hagas; incluso cuando me golpees, nunca te devolveré el golpe.

      Cuando liberó sus manos, ella se abalanzó sobre él, empujándole el pecho.

      —Tal vez no me hayas golpeado, ¿pero lo que me has dicho? Fue como una bofetada. No voy a permitir que me trates como a una puta. ¿Me oyes? Estoy harta de esa vida. ¡Harta!

      La miró fijamente, dejando que sus propias palabras hicieran su magia. Robbie sabía que Caralyn lo había dicho todo sin pensar primero en sus palabras. Clavó su mirada en la de ella.

      —Bien. Eso es justo lo que espero de una mujer fuerte, de una mujer digna de ser mi esposa. Ahora, métete en la cama, hemos terminado por esta noche.

      Caralyn se lanzó a la cama y le dio la espalda antes de empezar a llorar. La arropó de nuevo a su lado, besándole el hombro y cogiéndole la mano hasta que se quedó dormida.

      Hasta ahora, todo había funcionado exactamente como estaba previsto.
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      A la mañana siguiente, Caralyn se despertó en una tranquila casa de campo. Se dirigió a la habitación principal y descubrió que Robbie ya se había marchado, no sin antes encender un cálido fuego en la chimenea principal. Envolvió su cuerpo con una manta escocesa y ocupó una silla frente a la chimenea. Su mente estaba sumida en la confusión.

      Fue una sorpresa para ella ver cómo Robbie había disfrutado de su comida. Sabía que él no había mentido porque devoró todo muy rápido y con gran deleite. Después de todo, quizás no era tan mala cocinera.

      La noche anterior había desatado un torbellino de sentimientos en lo más profundo de su ser. Estaba muy enfadada, más de lo que creía posible. Era una muestra de lo cansada que estaba de su antigua vida; ser controlada por Malcolm, no tener voz ni voto en lo que hacían, verse obligada a servir a un hombre que odiaba. Todo lo que había hecho y dicho a Robbie había sido por instinto.

      No pudo evitar pensar en la primera vez que había abofeteado a Malcolm por llamarla puta; su cara estuvo magullada durante una semana por su contraataque. Robbie no le había hecho ni un rasguño. Era un hombre realmente especial.

      Y Robbie no la había obligado a respetar su parte del acuerdo. Sí, ella había cuidado de él todo el día, pero los hombres tenían necesidades particulares. Caralyn lo sabía muy bien. Había visto la evidencia de ello en Robbie cuando ella se desvistió hasta quedarse solamente en camisón.

      Pero en lugar de forzarla, la había abrazado hasta que se quedó dormida, llorando. Tenía que admitir que era su forma favorita de dormir. Sí, echaba de menos a sus hijas, pero no había lugar en el que prefiriera estar por la noche que entre los fuertes brazos de Robbie Grant.

      Echó un vistazo a la habitación y decidió que la casa de campo sería perfecta con unos pocos toques más femeninos. Era algo que podía hacer hoy. Pero primero tenía que atrapar el almuerzo, así que terminó de lavarse el cuerpo y atravesó la puerta hacia el hermoso lago. Consideró brevemente la posibilidad de acercarse a la torre para ver a las pequeñas, pero sabía que sería un error. No iba a faltar a su palabra y eso sería demasiado difícil para las niñas.

      Al mediodía, Robbie regresó para una comida rápida. Cuando entró por la puerta, Caralyn echó un vistazo a su pelo agitado y al sudor que se abría paso por su pecho, y se paralizó. Se lamió los labios mientras las imágenes de su cuerpo desnudo danzaban por su mente, pero se obligó a detenerse y a moverse para acercarle su plato trinchero con pescado.

      Él la sorprendió acercándola y besándola. Fue un beso rápido, pero Caralyn lo apartó y lo saboreó con su lengua, provocándole un gran gemido que le estremeció hasta los dedos de los pies.

      Para su deleite, la mano de Robbie subió por sus faldas y le acarició el trasero, y ella perdió toda capacidad de pensar. Metió la mano bajo su falda escocesa, encontró su dureza y lo provocó, acariciándolo de un lado a otro con un ligero roce.

      —Muchacha, no puedo parar. ¿Quieres esto tanto como yo?

      Caralyn gimió cuando la mano de Robbie encontró su clítoris y lo frotó con su pulgar, haciendo que ella se inclinara hacia atrás sobre la mesa y se abriera completamente para él.

      —Robbie, sí. —Fue todo lo que pudo decir, y salió en un gemido que no se detuvo allí.

      Robbie apartó todo de la mesa y la ayudó a recostarse sobre ella antes de colocarse en su entrada.

      —Muchacha, me haces perder todo el control. —Entró en ella rápidamente y se inclinó para capturar sus labios en un profundo beso, fundiendo su cuerpo contra el de ella mientras Caralyn mecía su pelvis para seguirle el ritmo.

      Minutos más tarde, ella se corrió y él la siguió, gritando su nombre mientras todo terminaba.

      Robbie la levantó y se acomodó en la silla con ella en su regazo, todavía acariciándole el cuello con la nariz.

      —He hecho un desastre con mi comida, muchacha. Pero tú has sido la mejor comida que he tenido en mucho tiempo. Déjame ayudarte a limpiar.

      Caralyn apoyó la cabeza en su hombro y se impregnó de su esencia; su olor, su calor, todo lo que sabía que Robbie significaba, el hombre que adoraba. De alguna manera, ella tenía que hacer que esto funcionara.

      Caralyn se las arregló para encontrarle una manzana y un trozo de pan antes de que él saliera corriendo por la puerta con la explicación de que Alex estaba furioso ese día.

      La tarde pasó volando mientras los recuerdos de su forma de hacer el amor mantenían una sonrisa en el rostro de Caralyn. Cuando Robbie entró por la puerta al final del día, parecía agotado. Su frente había vuelto a sangrar en algún momento, pero ahora tenía una costra. Eso no le impidió notar algunos detalles adicionales que ella había incorporado durante el día.

      —Muchacha, ¿dónde has encontrado los cojines para las sillas?

      —Yo los he hecho. Me encanta esta casa de campo, pero necesitaba un par de cosas para alegrarse y suavizarse. Maddie me dijo que podía coger cualquier tela que necesitara del almacén. Quería hacerles a las niñas un par de vestidos nuevos.

      —¿Y las flores? —Robbie señaló el centro de mesa y las flores que colgaban de las vigas.

      —He buscado para ver qué podía encontrar para secarlo durante el invierno. Mamá y yo teníamos un hermoso jardín de flores cuando era una niña.

      Robbie se comió todo lo que ella puso en la mesa, felicitándola a medida que avanzaba, pero Caralyn notó que estaba muy cansado.

      —¿No dijiste que no tenías habilidades con la aguja?

      —Bueno, tuve que coser ropa para mis hijas con cualquier pedazo de material a mi alcance. Desearía poder hacer los hermosos vestidos de lana que Madeline confecciona, pero no sé cómo.

      —Caralyn, ella estará encantada de enseñarte.

      Ella se levantó y llevó los platos a la palangana para lavarlos.

      —¿Crees que Logan ya ha encontrado a Gwyneth? —Llevaba un buen rato pensando en ello desde que Malcolm había dejado de ser una amenaza.

      —No lo sé, pero espero que sí. —Robbie rodeó su cintura con sus brazos.

      —No creo que descanse hasta que Duff Erskine pague por matar a su hermano y a su padre. Estoy preocupada por ella. Es una muchacha obstinada.

      —Logan la encontrará y la protegerá, no te preocupes por eso.

      Hizo una pausa para mirar a Robbie y pensó en lo afortunada que era por tener su propio protector, no solo para ella, sino para sus hijas.

      Cuando terminaron de limpiarse, la miró fijamente a los ojos con una sonrisa en el rostro.

      —¿Qué pasa? —preguntó, confundida por su mirada.

      —Podría irme directamente a la cama, estoy muy cansado, pero ya no soporto mi olor. Iré al lago. ¿Quieres acompañarme?

      —¡Oh, no! Hace demasiado frío.

      —Muchacha, ven, es bueno para tu piel. La limpia bien.

      —Tú deberías entrar a limpiar tu herida. Para mí, el agua está muy fría.

      Se abalanzó sobre ella y la alzó en brazos, riendo.

      —¿Y si te lanzo al agua?

      Caralyn chilló mientras él la sacaba por la puerta.

      —Robbie, no. El vestido me hundirá.

      —Entonces quítatelo. Te voy a lanzar. Si quieres vivir cerca de un lago, debes aprender a disfrutarlo… todo el año. De joven, pasé muchos meses invernales nadando en este lago. Todavía no hace tanto frío. Yo te mantendré caliente.

      La bajó de sus brazos y Caralyn salió corriendo. Y, efectivamente, Robbie la siguió, persiguiéndola hasta la mitad del camino hacia el lago. Las risas de ambos retumbaban en las colinas. Cuando por fin la atrapó, tiró suavemente de su brazo, llevándola hacia el lago.

      —¡Para, para! —Caralyn chilló y, finalmente, decidió unirse a él. ¿Desde cuándo no se había reído tanto como ahora? La amplia sonrisa de Robbie era contagiosa—. Suéltame y me quitaré el vestido.

      —¿Lo prometes?

      —Lo prometo. Ahora suéltame.

      Robbie liberó su mano y Caralyn se quitó el vestido mientras él se desvestía. Ella soltó una risita.

      —Si eres prudente, te quitarás también la camisola. Solo hará que tengas más frío cuando salgas.

      Caralyn lo miró por un momento mientras consideraba su consejo. Finalmente, decidiendo que tenía razón, se quitó la camisola.

      Robbie la miró fijamente y dijo:

      —Oh, muchacha, tú sabes cómo poner a un hombre de rodillas.

      —Ahora o nunca, Robbie Grant. No me quedaré aquí sin nada puesto durante mucho tiempo. —Ella apoyó las manos en las caderas y esperó.

      Él cogió su mano y juntos corrieron hacia el lago, saltando en el último momento. Caralyn emergió mientras escupía.

      —¡Fría! ¡Está fría, Robbie! ¿Por qué he dejado que me convencieras de hacer esto?

      Empezó a temblar y Robbie la acercó, con su cuerpo todavía produciendo calor. Ella no sabía cómo era posible, pero él sí. Robbie cogió el jabón que había traído con ellos y le enjabonó la espalda y el pelo, entregándoselo para que ella se limpiara la parte frontal. Demonios, el hombre era un caballero de la cabeza a los pies. Cuando terminó de lavarse, Caralyn se dirigió a la orilla porque estaba temblando mucho por el frío. Pero miró a Robbie y cambió de opinión.

      —Robbie, déjame lavarte la frente. Tienes mucha suciedad en el corte. —Ella removió suavemente la gravilla—. ¿Estuviste revolcándote en la tierra hoy en las lizas? ¿Cómo has conseguido tanta gravilla?

      Él esbozó una sonrisa.

      —El único revolcón que tuve fue contigo en la mesa. ¿Te duele el trasero esta noche? Quizá debería echarle un vistazo, en caso de que tenga astillas.

      —No. —Ella soltó una risita—. No me has hecho daño. Pero necesitas preocuparte más por tus heridas.

      —Muchacha, ¿puedes seguir amando a un hombre con cicatrices? Siempre me han perseguido las damas, pero solo por mi aspecto. Ahora mi aspecto ha desaparecido. ¿Aún me amarás?

      —Oh, Robbie —suspiró ella—. Te quiero por muchas razones, no solo por tu aspecto.

      Su ceño se frunció.

      —¿Te parezco feo?

      Caralyn terminó de lavarlo y le devolvió el jabón, dándole la espalda para salir del lago. Justo antes de salir corriendo, se giró y lo salpicó.

      —No, no eres feo, pero no voy a alimentar tu ego.

      Ella salió corriendo y él la persiguió hasta los escalones delanteros de la casa de campo.

      —¡Está helando! —Mientras temblaba en la puerta, dijo—: Mi vestido, he olvidado mi vestido.

      —Demonios. —Robbie volvió a la orilla, recogió su ropa y regresó corriendo.

      Una vez adentro, él la envolvió con su tela escocesa y se sentaron frente al fuego para que ella pudiera secarse el pelo. Robbie pasó sus dedos por sus largos mechones, ayudándola a secarlos.

      —Caralyn, ¿has pensado más en mi oferta? Míranos, nos adaptamos muy bien el uno con el otro. Nuestro tiempo ha sido maravilloso aquí.

      —Sí, lo he hecho. ¿Qué dice tu familia? Me preocupa que no me acepten como tu esposa.

      —Espera, déjame ir a buscar algo y te trenzaré el pelo. —Robbie salió de la habitación para dirigirse a la recámara que compartían.

      Caralyn se miró las manos. Sus muñecas se estaban curando porque no había necesitado castigarse en los últimos días. Ahora se daba cuenta de ello. Unos minutos más tarde, cuando Robbie no regresó, ella fue hasta habitación y lo encontró profundamente dormido en la cama.

      Se subió a su lado y se acomodó contra él.
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      En medio de la noche, un fuerte golpe en la puerta los despertó a ambos. Robbie se levantó y se colocó la tela escocesa antes de atender al llamado.

      —Brenna necesita la ayuda de Caralyn.

      Quade estaba en la puerta y Caralyn lo escuchó, así que saltó de la cama para vestirse. Entró volando en la habitación principal y se quedó mirando a Quade.

      —¿No se trata de mis hijas?

      —No, las pequeñas están bien. Hay dos mujeres listas para dar a luz y ella no puede estar en las dos cabañas al mismo tiempo. Brenna esperaba que las dos dieran a luz antes de que nos fuéramos, pero no al mismo tiempo. De todos modos, se preguntaba si podrías ayudar a Jennie.

      —Por supuesto. —Cogió sus botas y Robbie terminó de vestirse.

      —La llevaré. ¿A dónde?

      —Con la mujer de Gavin. —Quade asintió con la cabeza y se fue. Momentos después, Caralyn salió de la cabaña y se dirigió a su caballo, pero Robbie la detuvo.

      —Apenas estás despierta y la oscuridad puede ser confusa. Te llevaré en mi caballo, ya que conozco el camino.

      Ella no discutió, demasiado perdida en sus pensamientos, intentando recordar todo sobre los dos partos que había presenciado. Por supuesto, podía recordar el suyo propio, pero no le desearía a nadie las comadronas que la habían atendido.

      Cuando llegaron a casa de Gavin, Robbie la ayudó a bajar y le dio un beso en la mejilla.

      —Eres lo suficientemente fuerte como para hacer esto —le recordó.

      Caralyn lo miró a los ojos, dándose cuenta de lo mucho que significaba para ella su comentario. Luego asintió tristemente con la cabeza, intentando decirse a sí misma exactamente lo mismo. ¿Podría hacerlo? Apoyó una mano en el brazo de Robbie.

      —Gracias por acompañarme, pero no necesitas esperar. Podríamos tardar mucho. Encontraré el camino de vuelta.

      —Te estaré esperando justo aquí. —Robbie le dio un ligero empujón hacia la puerta antes de unirse a Gavin, quien estaba esperando en un tronco cercano, moviendo la rodilla hacia arriba y hacia abajo.

      Caralyn entró y se encontró con un pequeño grupo de personas alrededor de la cama. Brenna y Jennie estaban en el extremo mientras dos sirvientas se ocupaban del agua y las sábanas, y envolvían una cuna contigua.

      Brenna se volvió hacia ella en cuanto entró.

      —Oh, qué bien. Caralyn, gracias por venir. Tengo a otra mujer dando a luz en una casa más abajo, y lo está pasando mal porque es su primer parto. Este es el tercero de Nessa, así que debería estar bien. Jennie sabe qué hacer, pero me sentiré mejor sabiendo que tiene algo de ayuda. ¿Puedes hacerlo?

      —Sí, recuerdo lo que hay que hacer. Si pasa algo que no entiendo, Robbie está afuera. Lo mandaré a buscarte.

      —Gavin también puede ir a por mí. Si todo va bien, yo podría regresar antes de que Nessa dé a luz. Aquí tienes el lazo para el cordón, un cuchillo limpio y no te olvides de limpiar la boca del niño. —Brenna le dio un abrazo y salió disparada por la puerta.

      Caralyn respiró hondo y se presentó ante Nessa y las sirvientas justo cuando una fuerte contracción se apoderó de la mujer, quien se defendió a gritos. Jennie le sonrió a Caralyn y le mostró dónde colocar todos sus suministros.

      —Estoy emocionada por esto —susurró Jennie, con las mejillas encendidas—. Me encanta trabajar con Brenna.

      —¿Has estado en muchos partos? —le preguntó Caralyn, esperando que su respuesta fuera positiva.

      —Sí, pasé un tiempo en Lothian con ella. Cuando se casó con Quade y se mudó, no teníamos curandero. Mi madre y mi abuelo eran curanderos, así que yo quise intentarlo. He traído al mundo a unos cuantos, pero aún soy inexperta, así que gracias por venir.

      Caralyn experimentó un momento de pánico, luego asintió con la cabeza en dirección a Jennie. Aunque no podía encontrar las palabras adecuadas, sabía exactamente lo que tenía que hacer. Tenía que creer en sí misma, tal y como todos habían intentado decirle.

      Respirando hondo, colocó su mano en la rodilla de Nessa y echó un vistazo para ver cómo iba. Ofreciendo palabras de ánimo, consiguió que Nessa superara la siguiente contracción.

      —¿Tienes contracciones frecuentes? —preguntó una vez que el efecto terminó.

      —Sí, cada minuto más o menos. No estoy teniendo ningún descanso, y si no recuerdo mal, así me sucedió con el último bebé. —Nessa se inclinó hacia atrás y respiró profundamente un par de veces antes de lanzarse hacia adelante—. Oh, no, aquí vamos, muchachas. Tengo que empujar.

      —¿Tus hijos son niños o niñas? —preguntó para distraer a Nessa del dolor.

      —Dos niñas. Gavin quiere un niño. —La respuesta fue dada entre gruñidos.

      Nessa se esforzó y empujó durante varios minutos mientras Jennie y Caralyn veían cómo la cabeza del bebé se acercaba a la luz. Le dieron a Nessa muchas palabras de aliento, cogiéndole la mano cada vez que lo necesitaba.

      Otra fuerte contracción la obligó a pujar y Jennie gritó:

      —Puedo ver el pelo del bebé. Sigue pujando, Nessa. El bebé ya está aquí. —Caralyn la ayudó a guiar a Nessa durante el resto del parto. Y ambas la animaron hasta que empujó una última vez y la cabeza y los hombros se deslizaron juntos hacia las manos de Caralyn, quien lo estaba esperando. Caralyn respiró hondo, tiró del bebé lo suficiente como para sujetarlo bien y luego hizo lo que Brenna le había indicado, metiendo el dedo en la boca del bebé para limpiarle los fluidos. El bebé se deslizó por completo con el siguiente esfuerzo de su madre y Jennie cogió sus pies, sosteniéndolo un momento para tensar el cordón. El retoño lanzó un fuerte rugido para que todos se enteraran de su llegada.

      —Un niño —dijo Caralyn—. Es un hermoso niño.

      Gavin entró corriendo por la puerta y se detuvo en seco.

      —¿Un niño? ¿Has dicho un niño? ¿Tenemos un hijo, Nessa?

      Caralyn asintió y lo levantó para que Gavin lo viera.

      —Sí, tenéis un muchacho robusto. —El niño siguió gritando su insatisfacción mientras Caralyn lo envolvía en una tela escocesa y Jennie ataba el cordón. Lo limpió y se lo entregó a su madre. Nessa empezó a llorar y Gavin se abrió paso entre las criadas para besar a su mujer—. Estoy tan feliz de tener un chiquitín —susurró. Gavin no podía dejar de mirar a su hijo y a su mujer.

      Caralyn se puso a limpiar, sintiendo que se estaba entrometiendo en un momento privado. La última parte del parto llegó poco después y ella y Jennie trabajaron juntas para ayudar a Nessa. Entonces, la puerta se abrió de golpe.

      Brenna entró a toda velocidad.

      —¿Todo va bien? —Sonrió cuando vio al retoño en los brazos de su madre, y sus ojos se iluminaron—. Bien hecho, Caralyn y Jennie. Dejadme terminar. —Brenna abrazó a Caralyn y se hizo cargo.

      Apartándose, Caralyn intentó procesar todo lo que acababa de suceder. Jennie informó a Brenna de la situación mientras las dos lavaban a Nessa.

      Las manos de Caralyn comenzaron a temblar al darse cuenta de lo que acababa de hacer.

      Se las lavó, esperando que el temblor cesara, pero no fue así. Acababa de traer un bebé al mundo. Y lo había hecho bien. Las lágrimas cayeron por sus mejillas y sus manos continuaron temblando. Brenna miró por encima de su hombro y, al notar que Caralyn estaba alterada, la abrazó por detrás. La giró hacia la puerta y le dijo:

      —Vete. Has hecho un gran trabajo, pero es estresante. Anda.

      Caralyn atravesó la puerta y vio a Robbie de pie apoyado en un árbol.

      Se arrojó a sus brazos y sollozó.

      Y de nuevo, como siempre, él estaba allí para ella.
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      Dos días después, Robbie estaba en las lizas una mañana temprano cuando Alex se le acercó como un rayo. Robbie miró el rostro de su hermano y el estómago se le contrajo. Aunque no sabía muy bien qué estaba ocurriendo, sabía que algo iba mal. Alex señaló la torre y dijo:

      —Ahora.

      Robbie subió a su caballo y atravesó volando el puente y el patio, sin detenerse hasta llegar a los escalones principales de la torre. Cuando cruzó rápidamente la puerta, Celestina lo estaba esperando.

      —¿Qué pasa? —preguntó, jadeando mientras intentaba recuperar el aliento. No le agradaba la expresión de su cara.

      —Es Gracie. Debes buscar a Caralyn. Ella necesitar estar aquí ahora. —Celestina señaló la esquina del salón, donde Gracie estaba rodeada de varias personas.

      Robbie le dirigió una rápida a Gracie y se apresuró a atravesar la puerta, luego saltó a su caballo y salió disparado hacia el lago tan rápido como su caballo podía galopar. Todo había estado transcurriendo de maravilla. Caralyn estaba saliendo de su caparazón, encontrando un sentido propio.

      ¿Pero esto? Robbie nunca había pretendido que esto sucediera. Por todos los Santos, ella nunca se lo perdonaría. ¿Por qué había sido tan testarudo? Probablemente, y con el tiempo suficiente, ella habría reaccionado por sí misma. Demonios, ¿por qué él había insistido en salirse con la suya?
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      Caralyn oyó el golpeteo de los cascos de un caballo por el prado, pero todavía faltaba tiempo para la comida del mediodía. Cuando salió para ver de quién se trataba, Robbie ya estaba allí, jadeando sobre su caballo. Desmontó al instante y le tendió una mano.

      —Tienes que venir a la torre. Es Gracie.

      Partieron antes de que Caralyn pudiera entender sus palabras. Madre mía, no su dulce Gracie. Ella rezó durante todo el trayecto.

      —Caralyn, lo siento mucho. Yo esperaba mostrarte tu propio valor, pero por favor, entiende que yo nunca habría hecho esto si hubiera pensado que iba a perjudicar a tus hijas. Por favor, perdóname.

      —Robbie, ¿qué le pasa a mi hija? ¡Dime qué ha pasado! —No podía abrir los puños ni evitar pensar en los peores desenlaces.

      —Creo que nadie lo sabe con certeza. Vi a Gracie tumbada en el suelo, en un rincón, sin moverse, pero con la mirada fija como si estuviera en trance. Vine a buscarte de inmediato. Alex me sacó de las lizas.

      Entraron corriendo por la puerta principal y todos se apartaron para que ellos pudieran acercarse a la pequeña. A Caralyn se le subió el corazón a la garganta cuando vio a su hija tumbada de lado en el suelo junto a los perros. Respiraba, pero no se movía. Tenía los ojos abiertos, la mirada fija y el pulgar en la boca.

      Caralyn se arrodilló frente a ella.

      —¿Gracie? —Nada. Parpadeó, pero ni siquiera se inmutó al oír su nombre.

      Ashlyn se sentó llorando junto a Gracie.

      —Mamá, está igual que antes, pero peor. Ayer dejó de hablar. Anoche no quiso comer y esta mañana se acercó y se acostó junto a Growley. Ha estado así desde entonces. Lily, Maddie, todo el mundo ha intentado hablarle, y ella simplemente está mirando al vacío. ¿Qué vamos a hacer?

      Caralyn colocó las manos bajo los brazos de Gracie y la levantó, apoyando la cabeza de la pequeña sobre su hombro. Caralyn comenzó a llorar. Le había fallado a su hija. Gracie era como una muñeca de trapo, no se movía en absoluto por sí misma y seguía sin mirar a nada ni a nadie, ni siquiera a su madre o a su hermana.

      Robbie apoyó una delicada mano en el brazo de Caralyn y la llevó hasta la chimenea.

      —Abrázala y habla con ella. El trato se ha acabado, Caralyn. —Su voz tembló de angustia—. Debes estar con tus hijas. Siento mucho haberme entrometido.

      Caralyn asintió mientras abrazaba a Gracie contra su pecho. Se acercó y tiró de Ashlyn para poder besar su mejilla.

      —Lo siento, Ashlyn. No volveré a dejaros.

      Robbie se paró junto a ella antes de inclinarse para darle un beso a Gracie.

      —Te queremos, Gracie. —Besó a Ashlyn en la mejilla antes de darse la vuelta para marcharse—. Estaré afuera por si necesitas algo. Quizá sea mejor que estés a solas con tus hijas.

      Una vez que Caralyn se acomodó en una silla cerca del fuego, Maddie y Brenna se apresuraron a acercarse.

      —La he revisado, Caralyn —dijo Brenna, arrodillándose frente a ella—. No tiene ningún problema físico. Creo que si te sientas con ella y le prometes que te quedarás, se le pasará. Te echó mucho de menos cuando te fuiste. La chiquilla ha sufrido mucho en su vida a pesar de ser muy joven. Vosotras tres. Con tu amor, creo que volverá a ser ella misma. Mantendremos a todos alejados, y si necesitas algo, solo pídelo. Estamos aquí para ti.

      Caralyn las miró a ambos, con lágrimas aun inundando sus mejillas, y dijo:

      —¿Podríais convertirme en una buena madre? Por lo visto, no consigo hacer las cosas bien por mucho que lo intente.

      Maddie apoyó una mano en su hombro.

      —Eres una buena madre. Amas a tus hijas más que a nada, y eso es lo único que se necesita. —Maddie le besó la mejilla, y luego la de Gracie, y se alejó con Brenna.

      Caralyn abrazó a su hija y le frotó la espalda.

      —Gracie, lo siento mucho. Prometo no volver a abandonarte. Me acompañarás a todos lados. Os quiero a ti y a tu hermana más que a nada. —Besó la frente de su hija—. Malcolm se ha ido, no os volverá a molestar. Estuve con Robbie solo por un corto tiempo. Yo necesitaba saber si podía vivir con él, si lo amo de verdad. Lo hago… pero solo porque ame a Robbie, no significa que os he dejado de amar. Te quiero a ti, a Ashlyn, y a Robbie. Amar a las personas no es un error. Tú amas a Lily, ¿no? —Se detuvo para mirarla a los ojos en busca de algún movimiento o entendimiento, pero no hubo nada.

      Ashlyn se acercó y acarició la cabeza de Gracie.

      —Mamá, ¿ya está mejor?

      —No.

      —Mamá, te hemos echado de menos. ¿Vas a volver?

      —Sí. Nunca volveré a dejar a mis dulces niñas. Al menos, no por la noche. Puede que tenga que hacer una o dos tareas en el hogar, pero siempre estaré con vosotras por la noche. Lo prometo. —Depositó un beso en la frente de Ashlyn y luego se levantó—. Ven, vamos a nuestra habitación. Creo que Gracie y mamá necesitan descansar.

      Unas horas más tarde, Caralyn se despertó en su habitación. Gracie seguía en sus brazos, pero algo era diferente.

      —¿Gracie? —Nada. La mirada de su hija seguía ausente. Sin embargo, dos cosas habían cambiado. La pequeña mano de Gracie sujetaba con fuerza el vestido de Caralyn y se chupaba el dedo. Caralyn sonrió y pasó la mano por el pelo de Gracie—. Estás a salvo, pequeña; mamá está aquí para ti. Vuelve con mamá. Te echo de menos.
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      Robbie estaba sentado en el escalón delantero de la torre con la cabeza entre las manos, y Brenna, Quade, Brodie, Celestina y Tomas salieron a reunirse con él.

      Miró a su hermana.

      —¿Hay algún cambio?

      —No, Caralyn la ha llevado a su habitación. No es tu culpa, Robbie.

      —¿Cómo puedes decir tal cosa, Brenna? Todo es culpa mía. Nunca habría pasado si yo no hubiera hecho que Caralyn viviera conmigo en la casa de campo.

      —Pensé que ella se había ofrecido a vivir contigo en la casa de campo —dijo Brodie.

      —Oh, no, esto es complicado. Esperaba que mi plan le mostrara que ella era valiosa. Caralyn no podía concebirlo viviendo en la torre con todos los demás. En su mente, ella nunca podría estar a la altura. Claramente, fue un pésimo plan. Ahora nunca me perdonará, y ver a Gracie de esta manera me rompe el corazón. —Volvió a meter la cabeza entre sus manos—. Qué tonto soy.

      Celestina dijo:

      —A mí me parece que ha funcionado de maravilla.

      Robbie levantó la cabeza para mirarla fijamente.

      —¿Qué? ¿Cómo ha funcionado? Su hija es un desastre.

      Brenna habló:

      —Porque su hija se aisló no mucho tiempo después de su partida. Caralyn siempre me ha parecido una persona perdida, como si pensara que no la quieren. No ayudó que a Gracie le fuera tan bien aquí desde el principio. La pequeña empezó a hablar sin su madre y empezó a reírse sin su madre. Esa fue la reacción de la niña al sentirse segura y libre de ese miserable hombre, pero puedo entender por qué Caralyn no lo vería de esa manera. Podría haber interpretado fácilmente que sus hijas estaban mejor sin ella. Pero ahora está aprendiendo lo mucho que ella les importa.

      Tomas se acercó y sujetó el hombro de Robbie.

      —Esperemos que Caralyn lo vea así, ¿de acuerdo?
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      Caralyn y Ashlyn se colocaron a ambos lados de Gracie. Aunque seguía sin hablar, había levantado la cabeza y miraba fijamente a su madre. Encantada por esta mejora, Caralyn se echó a llorar y la besó en ambas mejillas.

      —Te quiero, mi dulce niña. Por favor, vuelve conmigo. Nunca volveré a dejarte.

      —Mamá, ¿por qué nos dejaste realmente? —preguntó Ashlyn en voz baja.

      Caralyn suspiró:

      —Es difícil explicar las cosas de los adultos, pero tú sabes que he tenido una época difícil con los hombres. Pero quiero a Robbie Grant y yo necesitaba ver si era posible que eso funcionara.

      —Pero mamá, él realmente te ama. Él no es como los otros.

      —Ashlyn, ahora lo sé, pero necesitaba descubrirlo por mí misma. Debería haber confiado en él, pero estaba confundida. Tuviste razón cuando me preguntaste si me amaba a mí misma. Eso ha sido difícil para mí por culpa de Malcolm, pero Robbie me ha ayudado a ver que soy una buena persona. Me ha pedido que me case con él y estoy dispuesta a aceptar. ¿Cómo te sentirías con el capitán Grant como padrastro?

      Los ojos de Ashlyn se abrieron de par en par.

      —Sí. ¿Podemos llamarlo papá?

      —Tendremos que preguntárselo a él, pero ¿te haría feliz que todas viviéramos con él en la casa de campo? Pensé que nunca querrías dejar la torre ahora que tienes muchos amigos aquí.

      —No, mamá. Queremos vivir contigo. Podríamos volver para jugar. Sí, Gracie y yo seríamos muy felices si te casaras con el capitán Grant y viviéramos todos juntos cerca del lago.

      Gracie levantó una mano y acarició la cara de Caralyn. Todavía se chupaba furiosamente el otro pulgar.

      —Creo que a tu hermana también le gusta la idea. —Besó la palma de la mano de Gracie y sonrió—. Temía que no quisierais venir conmigo.

      —¿Por qué, mamá? Te queremos. —Ashlyn se inclinó más hacia su madre y Gracie.

      Caralyn sabía que tenía que explicarlo un poco mejor.

      —Ashlyn, tú y Gracie habéis sido muy felices aquí y no pensé que me echaríais de menos. Jugáis con muchos niños; Gracie comenzó a hablar antes de que yo llegara. Y tenéis muchas otras madres: Celestina, Maddie, Brenna.

      —¡No, no las tenemos! —La voz de Ashlyn se volvió fuerte y severa—. Tú eres nuestra madre, ellas no. Las queremos, pero ellas no son tú. Tú eres nuestra única mamá. Te necesitamos a ti.

      Caralyn se levantó de la cama con Gracie en brazos y le dijo a Ashlyn.

      —Ven, necesitamos hablar con alguien.
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      Caralyn bajó la escalera hasta el vestíbulo y buscó a Robbie, encontrándolo finalmente en la escalera principal, rodeado de su familia y amigos.

      Él le dirigió una mirada a Gracie y se puso de pie.

      —¿Ella está mejor?

      Caralyn dijo:

      —Sí, aún no habla, pero se mueve y su mirada me sigue. No la perderé de vista por un tiempo. Me necesita.

      Robbie sonrió y besó la frente de Gracie.

      —Sí, ella te necesita.

      Ella miró a los demás y dijo:

      —Gracias a todos por vuestra ayuda, pero me preguntaba si podría hablar con Robbie a solas.

      —Por supuesto —dijo Brenna—. ¿Quieres que nos llevemos a Ashlyn con nosotros?

      Cuando Caralyn negó con la cabeza, Ashlyn se inclinó hacia ella y le rodeó la cintura con los brazos.

      —No, Ashlyn también me necesita. ¿Vienes al jardín conmigo? —preguntó, con los ojos puestos en los de Robbie. Él asintió y se levantó, cogiendo la otra mano de Ashlyn cuando ella se la tendió. Juntos caminaron hacia el jardín de Brenna, deteniéndose al llegar al banco que había en el centro.

      Robbie se volvió hacia Caralyn.

      —¿Qué pasa? Caralyn, sabes que lo lamento…

      Ella levantó la mano.

      —No lo lamentes. Tus intenciones eran buenas, y entiendo lo que intentabas hacer por mí —miró a sus hijas—, por nosotras.

      Caralyn se aclaró la garganta y su mirada se clavó nuevamente en la de Robbie, esos hermosos ojos grises que iban directos a su corazón. Podía sentir cómo las mariposas de su estómago cobraban vida ante su cercanía, podía sentir su necesidad de acercarlo, de que la abrazara, de que la apoyara y de que la amara tanto como ella a él.

      —Robbie, ¿sigue en pie tu oferta de matrimonio?

      Pareció aturdido, pero dijo:

      —Por supuesto. Sabes que te quiero a ti y a tus hijas. Nada me gustaría más que tener la oportunidad de amaros a todas para toda la vida.

      Caralyn sonrió y estrujó las manos de sus hijas.

      —Entonces aceptamos. Nada me haría más feliz que ser tu esposa.

      Sorprendido al principio, su mirada buscó la de Caralyn como si no estuviera seguro de haberla oído bien.

      Ella asintió con la cabeza y sonrió.

      —Te quiero, capitán Robbie Grant. Creo que siempre lo he hecho. ¿Recuerdas el día en que ignoraste a tu comandante para ir en busca de dos niñas hambrientas en el bosque? Ese día te llevaste un pedazo de mi corazón. Me costó aceptar que pudieras quererme tanto como yo te quiero.

      Los ojos de Robbie se abrieron de par en par y sonrió, su gran y hermosa sonrisa. Le cogió la cara y la besó profundamente. Ashlyn aplaudió.

      —Sí, Gracie, por fin tenemos un pa.

      Cuando Caralyn se apartó de su beso, Gracie dio una palmadita en el pecho de Robbie y dijo:

      —Te quelo, Capitán Robbie. —Después dio una palmadita a Caralyn y le dijo—: Te quelo, mamá.

      Todos lloraron y rieron para darle la bienvenida a Gracie, independientemente del lugar al que se hubiera ido. Entonces, Ashlyn señaló el pecho de Caralyn y dijo:

      —Ahora tú también te quieres.
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      Unos meses después

      

      Caralyn estaba sentada en una silla junto a la chimenea del gran salón, calentándose con las llamas que crepitaban en medio del frío invierno. Cogió aire y lo retuvo. ¿Podría ser? Miró a su alrededor y observó toda la actividad que se estaba desarrollando en la sala. Afortunadamente, estaba sola junto a la chimenea; no quería que nadie viera la expresión de su rostro. Todavía. Robbie, Brodie, Tomas y Alex estaban sentados en la mesa de la tarima, riendo y charlando sobre algún reto en las lizas. Maddie se había llevado a Connor y a Kyla a la cama, pero Celestina les estaba leyendo uno de los libros ilustrados de Maddie a los demás niños.

      Su vida había mejorado considerablemente desde el momento en que conoció a su marido. Caralyn y Robbie se habían casado rápidamente para que Brenna y Quade pudieran asistir a la ceremonia antes de volver a casa. Ella no había querido nada lujoso, solo una ceremonia sencilla, y había sido hermosa.

      Un día después de su boda, Alex la había llevado a su solárium junto con Robbie, Brenna, Maddie y Jennie. Su idea había sorprendido a Caralyn en aquel momento: quería que se convirtiera en la nueva sanadora de los Grant. Podía recordar exactamente cómo lo había dicho:

      —Parece que es mejor no depender nunca de un solo sanador en el clan. Las muchachas tienden a desaparecer. —Le dirigió a Brenna una mirada penetrante y ella se rio.

      Brenna la abrazó después de que aceptara y dijo:

      —Tengo plena fe en ti, Caralyn. Serás una sanadora maravillosa. Tú y Jennie trabajáis bien juntas.

      Y no se había arrepentido de su decisión ni una sola vez. Desde ese día, había traído al mundo a varios niños y había aprendido a suturar, y mejor aún, a aliviar su tensión relajándose en los brazos de su marido.

      Robbie le había enseñado el verdadero significado del amor y le había mostrado todo un mundo nuevo. Su forma de hacer el amor era dulce a veces, pero intensa en otras ocasiones. Ella y su marido disfrutaban de su habitación privada en la casa de campo, y nunca sintió un ápice de culpa por ninguno de los nuevos trucos que él le había enseñado.

      Suspirando, Caralyn reflexionó sobre lo maravillosa que era su vida; cada momento, cada día. Solo faltaba una cosa: un hijo propio. Amaba a sus hijas, pero había soñado con otro, un hijo para compartir con su marido y así poder deleitarse viendo florecer ante sus ojos algo que su amor había creado.

      Temerosa de no poder volver a gestar debido a su edad, incluso había fingido sus periodos un par de veces, sin estar dispuesta a decirle a Robbie la verdad. Había tenido tanto miedo de equivocarse o de que ocurriera algo que impidiera la llegada del niño.

      ¡Ahí estaba de nuevo! Sí, ahora estaba segura. El más pequeño de los aleteos se extendió dentro de su vientre, como las alas de una pequeña mariposa. Un bebé. Ella y Robbie iban a tener su propio bebé.

      Las lágrimas cayeron por sus mejillas mientras sostenía su vientre con sus manos. Quería gritarle a su marido, pero se sentía demasiado sofocada para hablar. Su respiración se entrecortó dos veces antes de poder forzar otra respiración calmada.

      Observó a su marido desde lejos, y a todos los demás maravillosos miembros de su familia. Iban a tener un hijo juntos.

      Robbie estaba de pie, mirándola. Se dirigió hacia ella, con una mirada de desconcierto. Ella quería decírselo, por fin estaba preparada para decírselo, pero no podía hablar. Si lo hacía, lloraría lo suficientemente fuerte como para que Brenna y Quade la oyeran desde su hogar en Lothian.

      —¿Cariño? —Él empezó a caminar más rápido—. ¿Pasa algo? ¿Por qué lloras?

      Caralyn negó con la cabeza, luego miró su vientre mientras él se arrodillaba frente a ella. El silencio descendió en el gran salón mientras todos se volvían para mirarla. Ella cogió su mano entre las suyas y la colocó sobre su vientre, luego asintió, sosteniendo su rostro con la otra mano.

      Robbie frunció el ceño.

      —¿Un bebé? ¿Eso es lo que intentas decirme?

      Caralyn asintió y dejó escapar un sollozo, rodeándole el cuello con los brazos.

      Robbie soltó un grito y la levantó, haciéndola girar. La besó en los labios y susurró:

      —Te quiero, Caralyn Grant.

      Caralyn asintió y miró por encima del hombro de Robbie mientras Maddie bajaba las escaleras.

      Alex, Brodie y Loki emitieron el grito de los Grant mientras el resto de la familia se acercaba para envolverla en sus brazos.

      Las niñas llegaron al lado de su madre en un instante. Ashlyn levantó la mirada hacia Caralyn y le preguntó:

      —¿Un bebé, mamá? ¿Es verdad?

      Asintiendo, Caralyn se acarició el vientre, sin poder articular las palabras.

      Gracie se inclinó y le besó el vientre.

      —Te quelo, hermanito.
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      Querido lector,

      ¡Muchas gracias por leer Viaje a las Highlands! Me entusiasma haber publicado esta cuarta novela de mi serie de Highlanders. Si esta ha sido tu primera novela de Keira Montclair, agradezco tu disposición a descubrir a una nueva autora. Si no es así, gracias por volver a interesarte por el Clan Grant. En cualquier caso, ¡espero que hayas disfrutado de la lectura! Me esfuerzo por ofrecer historias únicas y emotivas en cada una de mis novelas.

      Me encanta escuchar a mis lectores, y también valoro sus opiniones. Por favor, comparte conmigo tus opiniones sobre la historia de Robbie y Caralyn. Hay varias maneras de hacerme saber lo que piensas:

      1.       Escribe una reseña en Amazon o Goodreads: Por favor, considera dejar una reseña. Pueden ayudar mucho a un autor, especialmente uno cuya publicación es independiente, como yo. No tengo un departamento de marketing ni un equipo de publicidad que me respalde. Todos los comentarios se agradecen, y sí, los leo todos. Si no te ha gustado la novela, por favor, haz una crítica constructiva para que yo pueda mejorar. Las respuestas airadas no me ayudan y las ignoro. No es necesario que uses tu nombre real en Amazon, Barnes and Noble o Goodreads. Estas reseñas también son útiles para otros lectores.

      2.Envíame un correo electrónico a keiramontclair@gmail.com. ¡Prometo responder!

      3.Visita mi página de Facebook y dale “me gusta”: Recibirás actualizaciones sobre nuevas novelas, firmas de libros y sorteos. Aquí está el enlace: https://www.facebook.com/KeiraMontclair

      4.Entra a mi página web: www.keiramontclair.com  Otra forma de contactar conmigo es a través de mi página web.

      5.Échale un vistazo a mi página de Pinterest: http://www.pinterest.com/KeiraMontclair/

      Conocerás el aspecto de Caralyn, Robbie, Ashlyn y Gracie en mi imaginación.

      Una vez más, ¡gracias por leerme! ¡Ahora vamos con la historia de Logan y Gwyneth!

      Keira Montclair
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        #1- RESCATADO POR UN HIGHLANDER-Alex and Maddie

        #2- CURANDO EL CORAZÓN DE UN HIGHLANDER-Brenna and Quade
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      Keira Montclair es el seudónimo de una autora que reside en Carolina del Sur con su marido. Escribe vertiginosos romances históricos, a menudo con niños como personajes secundarios.

      Cuando no está escribiendo, prefiere pasar tiempo con sus nietos. Ha trabajado como profesora de matemáticas en un instituto, como enfermera titulada y como gerente de oficina. Le encanta el ballet, las matemáticas, los rompecabezas, aprender cualquier cosa nueva y crear nuevos personajes para que sus lectores se enamoren de ellos.

      Ella escribe suspenso romántico histórico. Su serie más vendida es una saga familiar que narra la historia de dos clanes de la Escocia medieval a lo largo de tres generaciones y que ya cuenta con más de treinta libros.

      

      Entra en contacto con ella a través de su página web www.keiramontclair.com.

      

      No dudes en ponerte en contacto con ella en keiramontclair@gmail.com. Promete responder a todos los correos electrónicos.
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      L. M. Gutez Traductor

      Cinta Pluma – Correctora

      

      Todos los derechos reservados según las Convenciones Internacionales y Panamericanas de Derechos de Autor

      

      Mediante el pago de los honorarios requeridos, se le ha concedido el derecho no exclusivo e intransferible de acceder y leer el texto de este libro. Ninguna parte de este texto puede ser reproducida, transmitida, descargada, procesada, sometida a ingeniería inversa, o almacenada o introducida en cualquier sistema de almacenamiento y recuperación de información, en cualquier forma o por cualquier medio, ya sea electrónico o mecánico, conocido o posteriormente inventado, sin el permiso expreso por escrito del propietario del derecho de autor.

      

      Nota

      

      La ingeniería inversa, la carga y/o la distribución de este libro a través de Internet o de cualquier otro medio sin el permiso del propietario de los derechos de autor es ilegal y está penada por la ley. Por favor, compre sólo ediciones electrónicas autorizadas y no participe ni fomente la piratería electrónica de materiales con derechos de autor. Agradecemos el apoyo a los derechos del autor
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